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Sinopsis

	No podrás amarlo.

	Para Nina James las cosas no podrían ser peores luego de confesarle a su novio algo que la atormentaba desde hace semanas. Creía que vivía un cuento de hadas, tal cual algunas películas las pintaban detrás de una pantalla de televisión, sin embargo, aquello era falso. Cometió un error que le hizo darse cuenta cuan pequeño era el amor que el impulsivo, rompecorazones, y futuro heredero de un gran imperio hotelero, Saint Holden, le tenía a ella.

	Cinco años después estaba preparada para asistir a un evento en el que trabajaba, pero no imaginaba que se encontraría allí, frente a frente a su ex amante, a aquel que no ha podido olvidar del todo, debido a que dentro de su vida había un pequeño ser humano que se lo recordaba constantemente. 

	Él se percata que tiene una hija, y hará hasta lo imposible por tenerlo a su lado.

	Saint quiere recuperar la vida que pudo haber tenido desde hace años, y eso implica conquistar el corazón y el cuerpo de Nina James. 

	Pero no todo es lo que parece, tan solo es la punta del iceberg.  

	 


Prólogo

	NINA

	—¿Cómo has podido olvidarte de tomar las pastillas anticonceptivas? —Su grito resuena en toda la habitación del mismo hotel de tres estrellas en donde nos reunimos casi todas las semanas, luego de acabar la jornada de trabajo en la compañía familiar que maneja su madre y padre—. Siempre has sido bastante meticulosa con respecto a eso, ¿Por qué ahora resulta que milagrosamente tu cerebro no recordó que debías tragarte una, Nina?

	Se pasea por la habitación como un  león acechando a su presa, mientras se pasa algunos de sus dedos por su cabello con unos tres a cuatro centímetros de largo. 

	Admiro de lejos su exquisita piel de ébano y como era captada por la luz de la luna, gracias a la ventana abierta, por donde entraba también la brisa fría y otoñal de Inglaterra.

	Supe que en cuanto le dije que estaba embarazada, las cosas terminarían trágicamente entre nosotros, tener un hijo no era parte de la vida de Saint Holden, quien además de ser mi gran primer amor, también es mi jefe. 

	Soy su asistente, lo he sido desde que tengo diecinueve años, y es que gracias a la falta de dinero en mi casa, mi padre me ha podido conseguir un empleo en una de las compañías más reconocidas de todo el país, que pertenece a una cadena hotelera excelentísima. Dos años más tarde, ya me encontraba envuelta en los brazos de mi jefe, el heredero principal del imperio. 

	—Lo has hecho a propósito, ¿verdad? —Me apunta con el dedo acusador—. ¿Esta es tu manera de sacarme dinero, Nina?

	—¿Qué? —salto de la cama completamente anonadada—. ¿Crees que de verdad me he dejado embarazar intencionalmente?  ¿Es que no me conoces en lo absoluto?

	—No, no lo hago —se llena de odio cada vez que una palabra sale de su boca—. Porque lo único que hemos hecho durante todos nuestros encuentros ha sido encender las llamas de la pasión, pero nada más. Mi padre se volverá un veredero loco.

	Bajo la mirada, reprimiendo mis lágrimas. 

	—¿Qué haremos entonces? —inquiero, casi en un susurro.

	Lo sopesa unos minutos.

	—Solo veo una solución a este problema —calma su tono y su temperamento infantil. Busca algo en el navegador de su computadora portátil, y luego regresa su atención a mí—. ¡Bien, hay una clínica especializada a la que iremos, son muy discretos y guardaran el secreto de que hemos estado allí!

	—¿Quieres que aborte?

	—Sí —traga saliva, pero con el mentón levantado, insinuándome que nada lo hará cambiar de opinión. 

	—Cualquier cosa hubiera esperado que me dijeras, menos esto —aprieto mi mandíbula—. No puedo creer que me estés proponiendo algo tan atroz como eso, Saint.

	—Voy a pasar a recogerte mañana alrededor del mediodía, voy a solicitar una cita de inmediato —saca su celular, intercambia varios mensajes de textos hasta que lo guarda de nuevo—. Nos han agendado aproximadamente para las doce y media. 

	Toco mi vientre, cerrando los ojos con fuerza. 

	—¡No!

	—¿Qué has dicho?

	—Voy a hacerlo yo sola —pronuncio, cogiendo mi bolso—. No quiero que me acompañes, solo envíame la dirección de esa clínica. No te quiero a mi lado para cuando suceda, no te quiero en mi vida luego de eso, Saint.

	—¿Estás realmente dispuesta a hacerlo? —se le entrecorta la respiración al ver como he accedido tan fácilmente—. Voy a darte el dinero que necesites, también te voy a trasferir una cierta cantidad para que puedas mantenerte durante el proceso de recuperación.

	—No quiero nada que provenga de ti —abro la puerta decida a salir de su vida para siempre—. ¡Ojala puedas cumplir cada meta profesional que tienes, Saint! Por favor, habla con recursos humanos para mi despido formal, y por lo que más quieras, no vuelvas a ponerte en contacto conmigo.

	 Salgo de aquel hotel en un santiamén, pensando en que haría ahora con un hijo en camino, y con la escasa estabilidad financiera que tenía actualmente. 

	Pronto me iba a dar el lujo de preocuparme, lo que si tenía en claro era que iba a quedarme con este pequeño que llevo en mi vientre. 

	 Y Saint Holden se puede ir al inferno si así lo desea. 

	 


Capítulo 1

	NINA

	En cuanto la alarma suena, intento posponerla unos cinco minutos aproximadamente. 

	Ayer trabajé duro hasta las tres de la mañana, y llegué a casa muy cansada, ni siquiera sentí mis pobres piececitos mientras caminaba hacia mi cama.

	No me ha dado tiempo ni de siquiera coger el bendito aparato, dado que una manito pequeñita me atrapa justo a tiempo, llenándome de una calidez extrema y que era mi motivación para levantarme día tras día, y seguir luchando por los sueños, dejando atrás el pasado que mucho ya ha dolido. 

	Me cubro con el edredón hasta la cabeza, fingiendo que no quería ser molestada y que lo único que me apetecía  era dormir hasta tarde. Pero su diminuto cuerpecito me aplasta al montarse sobre mí, y riendo me quita las sabanas, iluminándome con sus hermosos ojos cafés oscuros. Y claro, con  una hermosas sonrisa que ha heredado su sus abuelos maternos. 

	—¡Ya no vas a dormir más, mami! —exclama, abrazándome con todo su cabello revuelto y sus ojos achinados, puesto que acaba de abrirlos seguramente.

	—Oh, mi pequeña Elaine —la tomo entre mis brazos, y la hundo en el suave colchón para colmarla de besos mañaneros—. Desde que has nacido ya no duermo bien, mis ocho horas diarias se fueron al traste. 

	—Pero me amas —ríe, en mi oreja.

	—Con cada célula de mi cuerpo —respondo, dejándome caer a un lado. Mimando al motivo de mi vida, es una niña completamente feliz de la vida, además de inteligente para su corta edad de cuatro años—. Dime, ¿Qué quiere desayunar hoy la princesita de la gran torre inmensa cubierta por azúcar?

	—Salchichas en folma de ratones, y un  helado de waffles —responde entusiasmada, a veces no puedo pronunciar bien la letra R—. Pero levántate rápido, mami, que tengo que il al jardín. Hoy vamos la señorita va a leernos un cuento nuevo, y vas a jugal a los escondites, no quiero llegar tarde. 

	—Bien, bien, mi sargento —me froto los ojos para estar cien por ciento consiente—. Ve a lavarte los dientes como ya sabes, y cálzate los pies que no me gusta que te traslades por toda la casa así, puedes resfriarte. Estamos en Inglaterra, no en playas donde el sol está casi las veinticuatro siete de la semana, ¿de acuerdo?

	 Me da un último beso en la mejilla, y sale corriendo hasta su habitación, con mi odio escucho como cierra la puerta y abre uno de los cajones donde guarda su pasta dental especial. 

	Manteniendo una sonrisa entre agotada físicamente, pero enorgullecida por ver el rostro angelical de mi hija, me levanto y casi me tropiezo con mis propios pies al visualizar en mi dispositivo móvil la hora. Elaine tenía razón, íbamos a llegar tarde, y es que me he quedado dormida, por lo visto la alarma ha sonado más veces de las que puedo contar y yo las he evadido a todas. 

	 Me doy una ducha corta de al menos cinco minutos, me desenredo mi cabello castaño claro que al ser tan fino suele causarme tantísimos problemas a la hora de pasarle el cepillo de pelo. Y luego me visto con unos vaqueros de tiro alto, un camisa blanca y una cazadora que me proteja del frío del otoño cuando este recorriendo la universidad.

	Miro la fotografía familiar que tengo encima de mi buró, donde aparecemos Elaine y yo.

	Desde aquella noche en que puse tierra de por medio entre Saint Holden y yo, he estado trabajando como he podido para salir adelante, aunque no ha sido nada sencillo, y hasta la fecha me sigue costando. Ahora con mis veintiséis años vivimos en una casa solas, y es que desde hace dos años he podido rentar una casa propia en el mismo barrio donde viven mis dos padres y mi hermana menor, asimismo también estoy trabajando en una agencia de camareras nocturnas, eso es lo que me ayudaba a costear mi día a día desde hace un par de años, pues al contrario de lo que podrían pensar algunas personas, se gana muy bien y hasta tiene su ventaja, puedo traerme la comida que sobra para casa, y al día siguiente siempre disfrutamos de los manjares junto a Elaine. 

	Recibí varios correos electrónicos por parte de la asistente nueva de Saint donde me preguntaba si había asistido a la dichosa clínica que me ha impuesto a ir, eso me cabreaba muchísimo, pues ni siquiera ha sido valiente para coger la bocina del teléfono y llamarme él mismo. 

	No claro que no, en cambio solo ha enviado a hacer el trabajo sucio a mi reemplazo. Seguramente ya estaría liándose con ella también, sin remordimientos en su cabeza. 

	Me ha costado muchísimo pasar página,  pero gracias a la ayuda que tanto mis padres como hermana me han brindado, he logrado seguir con mi vida. He logrado avanzar hacia adelante para formarme y darle un maravilloso futuro a mi hija, y a pesar de que no tengo mi título universitario de licenciatura en enfermería todavía, pronto sucedería. Y es que yo estaba en el último año, no tardaría en graduarme por fin, y con todo el orgullo del mundo entero por supuesto.

	Me escabullo de mis pensamientos y salgo directito a la cocina a preparar el desayuno de una buena vez por todas. Ambas ya íbamos retrasadas, y el bus que cogíamos todas las semanas, a veces era un calvario esperarlo porque simplemente demoraba más de la cuenta. 

	—Ahí está, Dora —mi hija grita hacia la televisión—. Atrás tuyo, ¿pol qué no lo ves? 

	Dora, la exploradora era su programa favorito, siempre antes de salir para el jardín, le encendía la televisión para que se entretuviera mientras comía cada uno de los bocados que he puesto en su plato. 

	—Mami, Dora no encuentra el tesolo —me dice, extremadamente ofendida—. Pero, lo tiene el monito de atrás. 

	—Oh, cariño, yo también me desespero cuando ignora eso —pongo los ojos en blanco, sonriendo—. Anda, acaba de comer que se nos va a ir el bus, ¿okey?

	Asiente con la cabeza.

	Mientras tanto, yo me devuelvo a mi habitación para colocarme un poco de corrector debajo de los ojos, era dueña de unas ojeras que asustaría al mismísimo Freddy Krueger. A continuación me pongo algo de colonia con aromas a rosas, y ya me encontraba lista para comenzar la nueva jornada estudiantil.

	 —¿Hoy va a ir a recogelme el abuelo, Mami?

	—Así es —asiento, con mi hija en brazos a medida que me desplazo hasta el final del autobús para tomar asiento finalmente—. Al salir de mis clases, tengo que ir a trabajar, y sabes que los viernes es cuando más trabajo tengo. 

	—¿Y traerás budín de chocolate con fresas caramelizadas como antes? —inquiere, con un brillo de ilusión en sus ojos.  

	—No lo sé, sabes que en cada evento se suele servir distintos platillos —respondo, cubriendo su cuellito con la bufanda de oso panda para que no la ataque el clima apenas bajemos—. Pero, lo más delicioso que haya, yo voy a hacer lo que sea para traértelo para ti, ¿de acuerdo?

	—Sip —aplaude, abrazándose a mí por el resto del camino. 

	Tras dejar a mi hija en el jardín, me cojo otro autobús que me lleva hasta el campus universitario. Allí me espera mi mejor amiga de toda la vida, Ava West.

	—Huy, tienes los párpados hinchados y bolsas debajo de los ojos, Nina —señala, conforme nos dirigimos a nuestra primera clase.

	—No he estado durmiendo muy bien estas últimas semanas —respondo, bostezando—. Algunas de las chicas en la empresa se han resfriado y el jefe les ha brindado a cada una aproximadamente tres días libre, y como hemos quedado muy pocos disponibles, pues trabajamos el doble, eso significa más aumento en el horario laboral. 

	—¡Eso es un abuso! —exclama—. ¿No se lo has dicho acaso?

	—Nos pagan estupendamente por las horas extras que hacemos —recalco—. Así que por más que nos matemos atendiendo y por consiguiente limpiando, recibimos una buena recompensa económica. Y no me puedo dar el lujo de simplemente a rehusarme a acortar mis horarios como si nada. 

	Nuestra empresa se dedica no solo a servir, sino a cumplir una doble función, que es dejar todo impecable en cuanto terminan los eventos, bodas o cumpleaños. Por eso tenemos muchos clientes en lista de espera, somos la mejor opción a la hora de contratar.

	No suelo trabajar todos los días, normalmente es un día por medio, pero las circunstancias y contratiempo me obligan, más tampoco me puedo quejar.  

	—¿A dónde te toca ir hoy?

	—Recaudación de fondos en Westminster. Todo lo que obtengan esa gente rica, va a ser para los niños sin hogar, completamente desamparados en las calles heladas de este país. Creo que nunca me he emocionado tanto por trabajar una noche, Ava.

	—¿Traerás algo para comer?

	—Oh, por Dios —rio—. Te pareces a Elaine. Ella me ha hecho exactamente la misma pregunta.

	—¡Oh, mi pequeña caramelo! —Exclama—Te digo una cosa, le he comprado unas cuantas muñecas que van a encantarle, te lo aseguro. Se lo llevaré a la casa de tus padres hoy mismo.

	—Siempre consintiéndola —meneo la cabeza.

	—Es mi única sobrina, ¿Qué quieres que haga? —Se encoge de hombros—. Pues bueno, amiga, buena suerte hoy.

	—Gracias —le guiño un ojo, conforme abrimos los libros apenas el profesor se adentra a la sala.

	 


Capítulo 2

	SAINT

	—¡Tráeme una copa de champan, por favor! —pido a una de las tantas tripulantes de cabina que rotan cada vez que tengo que tomar mi jet privado para trasladarme desde una punta del mundo a otra, que suele ser muy a menudo, mientras tanto gestiono unos contrato antes de llegar a Inglaterra—. Y pregúntale al piloto a qué hora aterrizaremos concretamente. 

	—De inmediato, señor.

	En cuanto se marcha, mis ojos captan a una chica de no más de veintisiete años, no suelo fijarme en los auxiliares pero ella tenía algo que llamaba mi atención, ya lo había hecho antes de que me colocara el cinturón de seguridad, y ahora que la veo con sus mejillas ruborizadas y mirándome con aquellos ojos verdes lima, suelto los documentos y los deposito por unos minutos en mi maletín negro, junto a mi celular y al resto de mis cosas sumamente importantes. 

	Tiene unos labios deliciosos a plena vista y con un tono cereza liviano, pero que eran besables al menos para mí, su rostro y las curvas de su cuerpo que tiene una estatura de un metro con sesenta y cinco me recuerda a alguien muy especial, eso me hipnotizaba. 

	Cuando la anterior tripulante regresa con mi pedido, le pido amablemente que nos deje solos. Por lo que luego de irse, la castaña se ofrece en colocar la copa sobre la mesilla, con cierto nerviosísimo que me parecía bastante atractivo, yo le causaba aquel efecto y me ponía muchísimo. 

	Sonrío para mis adentros cuando al dejar la copa, finge que se tropieza con sus zapatos de plataforma baja, y cae justamente encima de mi regazo. Su piel tiene una textura suave, muy cremosa y tentable para cualquier ojo humano, su aliento es fresco y su boca mucho más atractiva ahora que la tengo a escasos centímetros de mí. 

	Desciendo una de mis manos desde sus pechos hasta por debajo de su falda azul ajustada, eso la estremece de placer en cuando las yemas de mis dedos juegan con su zona más sensible, me abre las piernas felizmente e intenta besarme, pero aparto mis labios, no me interesaba besar a nadie sinceramente, ella lo capta casi enseguida, y solo se limita a darme succiones debajo del cuello, sabiendo que no quería que nadie supiera al bajar del avión que estuve tonteando con una de las azafatas. 

	Tras introducir uno de mis dedos, arquea la espalda, deshaciéndose de los botones de su camisa blanca y diminuta, me enseña sus tentadores senos y cuan puntiaguda están sus pezones, me ha sorprendido gratamente que no llevase sujetador, pero que bueno, mucho más práctico para mí al momento de sumergirme en medio de ellos y darle placer con mi boca, con mi lengua ágil y experta,  y no lo digo yo, lo hacen todas las mujeres que pasan por mi cama al menos una sola vez, debo decir que a pesar de recibir ese tipo de elogios, eso no me llenaba el ego cabe destacar. Mi cuenta bancaria lo hacía, ya que he logrado ser el mejor CEO de la empresa familiar, eso era lo que mantenía en las nubes, llámeme engreído, se lo que soy, y lo que puedo lograr.

	Ella se acomoda un poco más en mi regazo para poder abrir la cremallera de mi pantalón y acariciarme por encima de mis calzoncillos, el pequeño desgraciado debajo del tejido se abultona más y más, en busca de otra cosa que una sencilla caricia, pero estoy momentáneamente satisfecho, tampoco pretendía tener sexo en pleno vuelo, aunque no sería la primera vez después de todo.

	Toca mis músculos por encima de la camisa blanca que llevo puesta, para luego pasar su lengua por mis pectorales, la dejo hacer hasta que mi piloto me comunica que ya estábamos a aproximadamente unos veinte minutos de aterrizar, antes de cortar cualquier tipo de lazo carnal con la castaña joven, nos meneamos uno con el otro para obtener un como más de placer. 

	¡Siempre es un placer regresar a mi país cuando surgen este tipo de cositas durante un extenso y tedioso vuelo!

	Antes de tocar tierra firme, chequeo una vez más mis pendientes, y tras estar seguro que no me ha olvidado nada, guardo todo en una carpeta. Y miro a través de la ventanilla, un Audi rojo intenso me espera apenas bajo del avión, uno de mis hombres, me tiende la llave, y comienzo a conducir hasta mi casa. Como no he dormido nada durante ocho horas, pretendo hacerlo en la comodidad de mi casa.

	 Mientras viajo por las calles de Inglaterra, miles de recuerdos me surgen como cada vez que me quedo solo con mis pensamientos. 

	Ojala pudiera borrarla de una maldita vez, pero es que a veces es tan complicado, cada una de sus facciones están impregnadas en mis neuronas, es como una clase hechicería. No había cosa humana que la pudiera arrebatar de mi mente como tanto me gustaría. 

	Dejo caer mi cabeza hacia atrás mientras espero a que el semáforo cambie de color, siento los ojos arder de la falta de sueño. 

	Masajeo mi cabeza, y trato de mantenerme despierto hasta llegar  a mi dulce hogar, esto me pasa por decidir conducir por mi propia cuenta, pero poco importa, no me gustaba que otras personas tomaran el control de mi vehículo, y además no tenía tiempo ni ganas de entrevistar y contratar a un chófer a tiempo completo. 

	Cuando estaba a punto de ponerme en marcha, mis ojos se desvían hacia el otro lado de la calle, donde reconozco un rostro que he estado soñando desde hace años. Entrecierro los ojos para poder divisarla mucho mejor, cuando se va a aproximando hacia a mí, aunque no directamente, entonces caigo en cuenta que se trata de la misma mujer que he dejado ir y que casi destruyo. 

	Tiene una sonrisa de oreja a oreja, mientras va de la mano con un niñato estúpido, quien no para de mirarla como una reliquia preciosa que acaba de ser descubierta, lo peor del caso es que no puedo culparlo en lo absoluto. 

	Tengo la enorme urgencia, la enorme necesidad de bajarme de mi coche e ir a su encuentro, de hacerle mil y una preguntas que tengo para ella, pero sobre todo, saber si lo que hemos acordado aquella noche otoñal lo cumplió al pie de la letra, puesto que jamás se ha dignado a contestar ni un solo correo electrónico, eso me enfurecía pues sabía que me estaba ignorando, tenía derecho a hacerlo, pues la manera que he manejado la situación cuando me dijo que estaba esperando un hijo mío no fue ni de cerca la mejor ni la correcta, he sido un completo desgraciado infeliz con ella.

	Golpeo el volante cuando la veo dándole un besito en la mejilla de aquel sujeto, eso provoca que el claxon suene de una manera brusca y poco común, por consecuencia ella mira hacia mi dirección, sin embargo, no puede saber quién está detrás del volante, puesto que mis ventanillas son oscuras. No le da tanta importancia y sigue caminando hasta que sin saberlo, cruza por mi lado, un escalofrió me atraviesa.  

	Sigue tan hermosa como de costumbre, aunque estaba completamente seguro que no sigue siendo la misma chica de la que me he enamorado hace años, y es algo normal, debido a que además del paso de los años, cuando yo rompí su corazón cruelmente, algo en ella cambio, lo note en sus ojos antes de que se marchara, antes de tomar en serios sus palabras, antes de no volver a toparme con su mirada atrapante nunca más. 

	Hasta hoy.

	La sigo con los ojos hasta que los estúpidos conductores atrás mío me tocan bocina y me exigen que conduzca. A regañadientes, me pongo en marcha, ya tendría tiempo de saber que ha sucedido con Nina James. 

	Sentía una necesidad increíble de saber si nuestro hijo ha nacido o no. 

	Al llegar a mi hogar, me dirijo a mi despacho apresuradamente. Allí me pongo en contacto con uno de mis detectives privados, mientras espero a que me atienda, pienso en lo idiota que he sido al no tratar de saber de ella en su momento, supongo que además de idiota era un cobarde, un cobarde que se dejaba amedrentar por su padre como si fuera un niño de cinco años apenas. 

	—¿La tienes? —inquiero, sirviéndome un poco de whisky escoses.

	—Sí, señor. Tendrá toda la información esta misma tarde sin ningún inconveniente. 

	—No me falles, Roger. 

	—Nunca lo he hecho, señor, y no comenzaré ahora. 

	—Muy bien —me trago un poco del líquido—. Espero tus informes sin demoras, entonces. Adiós, y mucha suerte.

	Al colgar, me dirijo a mi jacuzzi, me despejo de toda mi ropa que solo me asfixiaba y me sumerjo dentro completamente alucinado al volver a verla, todos mis deseos hacia ella han resurgido con mucha más intensidad que antes, su piel contra mi piel es como un recuerdo viviente, es como si hubiera sucedido ayer cuando nos acostamos por primera vez juntos. 

	Nina James tenía una mirada angelical pero un fuego en su interior  que yo solamente conocía, cada vez que entraba a mi despacho luego de que todos los empleados en la compañía se marcharan a sus casas, recuerdo que lo primero que hacía era subir sus faldas hasta la cintura para darme una vista de sus nuevas braguitas del día. 

	Nos desbordábamos de puro placer mientras llevábamos a cabo nuestros juegos preliminares, masajeándonos por encima de nuestras respectivas ropas interiores, tentándonos y calentándonos. Hasta que yo no podía un solo segundo más, y tenía que degustar su dulce abertura, aquella que me volvía un demente vicioso cada vez que mi cabeza era guiada hasta allí, ella sabía mejor que cualquier platillo gastronómico del mejor chef del mundo. 

	Yo podría vivir de su sabor, siempre se lo he dicho.

	Y de repente tengo que ocuparme de mi dura erección debajo del agua burbujeante. 

	 


Capítulo 3

	NINA

	Me ajusto el dobladillo de la camisa blanca por debajo del pantalón negro, mientras que hacia exactamente lo mismo con mi corbata. Me echo un vistazo al espejo de mano que tenía siempre conmigo encima,  y acto seguido ubico a mi compañero de trabajo como de universidad, lo veo de pie cerca de una de las meses de bocadillos dulces, mira con atentación cada uno de todo lo que hay de comer, y veo desde lejos como se le hace agua la boca, a mí también, todo se veía absolutamente exquisito, y conociendo a la gente de alto nivel, ni siquiera cogerán un solo canapé relleno puesto que la comida, es por lo último que asisten a distintos tipos de galas, eventos, y demás. 

	Por lo tanto, esperaba ansiosamente que llegara el final de la noche para meter lo más posible de todos los bocadillos en mi mochila. 

	Camino hacia Colton Ferris, y le doy casi un susto de muerte cuando le toco uno de los hombros. Apuesto a que pensaba que era nuestra supervisora, y no es para menos, nos acecha a todos de una manera tétrica debo admitir, y todo para que cumplamos con nuestras funciones a rajatabla.  

	—Vaya, que los invitados si se hacen esperar, ¿no? —inquiero, mirando todo el salón, con un gran espacio lujoso gracias a sus paredes doradas y el suelo porcelánico resplandeciente—. ¿Crees que hoy podamos irnos tempranito? Mi hija se desespera cuando no me ve luego de la medianoche. 

	—Dicen que habrá una subasta para potenciar los fondos —me dice, cogiéndome de la mano, mientras recorremos todo el sitio sin hacer nada, pues hasta que las personas no comenzaran a llegar, estábamos como pollos sin cabezas—. Y sabes que eso suele realizarse hasta el final, así que no, querida Nina, como siempre nos mataremos hasta caer muertos en alguna superficie mínimamente confortable para nuestros cuerpecitos. 

	—Me gustaría decirte que estás siendo bastante negativo, pero no te equivocas.

	—Lo único decente que saco de este trabajo, es la buena pasta que nos depositan todas las quincenas —añade—. De no ser así, creo que habría renunciado antes de asistir a mi segundo día laboral.

	—Estoy totalmente de acuerdo contigo —me apoyo sobre su pecho, con el cuerpo cansado—. Quisiera estar en mi camita, durmiendo y teniendo mi primer sueño de la noche, Colton. 

	—¡Es que eso deberíamos estar haciendo! —exclama—. Mañana tenemos un examen, ni tiempo a repasar nos va a dar.

	—Pero has estudiado, y prestado atención a clases, ¿o no?

	—Sí.

	—Bien, entonces no tienes que alarmarte tanto —lo tranquilizo—. Eres el más listo de toda la clase, siempre sacas las mejores notas, eres la última persona que debe sacarse las pestañas por no poder revisar sus apuntes. Deja eso para los simples mortales que tenemos que quemarnos el coco casi cada minuto del día. 

	—¡Que aduladora eres! —se ríe—. Tampoco es cuestión que te bajes la autoestima ni a ti ni a los demás. Como te lleguen a escuchar eso,  serás vetada de cualquier círculo de amistad de los estudiantes.

	—Oh, vamos que no hay mentiras en lo que he dicho —giro los ojos—. Todo el mundo es consciente de ello, ¿o me dirás que estoy sobre exagerando?

	—No, la verdad soy un excelente estudiante —me guiña un ojo—. Huy, aquí empiezan a llegar, es mejor que nos pongamos rectos y no los miremos a los ojos, son como medusa, nos harán de piedra. 

	—Cosa de gente con dinero —me rio, a medida que vamos a nuestros respectivos lugares y saludamos a cada uno de los invitados con la cabeza gacha, sus aromas riquísimos nos envuelven enseguida, y la habladuría sobre los fondos comienzan. 

	Una media hora más tarde estaba yendo a la mesa de vinos tintos para coger otra bandeja, dado que la que tenía en mano ya se me había acabado, aquí beben más que mil ebrios dentro de un bar un sábado a las doce de la noche. 

	—¡Buenas noches, Nina!

	Mis dedos dejan de tantear las copas, casi todo mi cuerpo de entumece y casi pierdo el poco equilibrio que me quedaba, ya no poseía control sobre mi persona y eso me asustaba. 

	Aunque más me asustaba volver a escuchar su voz tan súbitamente, por un simple instante me convenzo que me lo he imaginado, y que eso saco por haberlo pensando esta mañana, pero luego, al voltearme, su sólida mirada impacta con la mía.

	Saint Holden me observa desde arriba, el posee unos veinte centímetros más que yo en cuestión de altura. Su impresionante y formidable complexión llama la atención de cualquier figura femenina dentro del evento, que no apartan sus ojos sobre él, en sus labios se emboza una modesta sonrisita que se disipa en cuanto se percata que no va a recibir una de mi parte ni aunque tenga un cañón en medio de mi cabeza. 

	Sentía como mi respiración me fallaba, y el mundo ante mis ojos se detenía, su fragancia a melocotón me recuerda a las interminables veces que nos hemos acostados juntos y nos hemos unido en uno solo, hasta que todo acabo de la manera más abominable del mundo.  

	Pueda que tenga un traje echo a la medida por el mejor de los sastres del mundo entero, azul marino con una camisa ajustada blanca que marcaba cada uno de sus músculos a través de la tela que lo cubría, haciéndolo lucir como la envidia de todo el salón. Y a pesar de que para todos alrededor este hombre valía mil millones por lo que se había convertido hoy en día, para mí, no era más que un pusilánime que me ha roto el corazón hace cinco años. 

	Si hubiera sabido que tendría que verlo precisamente esta noche, habría hecho lo imposible por no asistir.

	Me hubiera deportado enferma al menos, eso sería suficiente para que mi jefe sienta algo de compasión y me permita tomarme el día para descansar y guardar reposo. 

	Lo que sea me habría venido estupendamente, si con eso lograba rehuir de este encuentro que lo único que logra es que mi memoria evoque la conversación que tuvimos por última vez. 

	Dios Mío.

	No me provocaba nada positivo verlo, de frente, mirándome tan insensatamente como siempre, y haciendo un gesto con los labios que me volvía loca cada vez que nos veíamos a escondidas dentro de su oficina y en un hotel donde teníamos reservado la misma habitación que ya era como nuestra, nadie más la ocupaba, ningún otro futuro huésped podía apartarla, de eso se había encargado él mismo desde nuestro primer encuentro sexual. 

	 —Lo siento, señor, no se nos permite interactuar con los invitados… si me disculpa…

	—Ven conmigo —me coge del antebrazo—. Tenemos que conversar tú y yo a solas, lejos de los demás ojos mundanos.

	—No hay absolutamente nada que yo tenga que charlar contigo —rugí, de la manera más discreta para evitarme poner en manifiesto delante de las personas cuan desagradable es este encuentro, además, no quería montar una escena en medio de mi labor—. ¡Déjame en paz, Saint! Estoy trabajando, ¿acaso eres ciego o qué? Ve a interactuar con la gente de tu mismo nivel social, ve a follarte a cada mujer que conozcas como lo has estado haciendo estos años sin una pizca de remordimientos. Haz lo que sea, pero olvídate de mi existencia, por favor, como yo lo he hecho ya contigo.

	—Dada tu reacción, parece que aún tengo efecto sobre ti.

	—Te odio, te aborrezco —digo entre dientes—. Ese es el efecto que tienes sobre mí, señor Holden. 

	—Di lo que quieras —se me acerca, casi mezclando nuestras respectivos alientos—. No vas a disuadirme, sé que todavía me amas, me dijiste que ese sentimiento nunca podría cambiar y no interesaba que es lo que pudiera suceder en medio de nuestra relación.

	—¡No había ninguna relación! —me mantengo inflexible—. Simplemente era sexo, disfrutábamos de intensas horas de placer mientras trabajamos juntos, lo reconozco, pero nada más. Pero ahora somos dos desconocidos, ¿entiendes?

	—En eso te equivocas —apunta—. Soy el padre de tu hija Elaine.

	—¿Qué dices?

	—Ni te tomes las molestia de negarlo que ya lo sé todo —me suelta el antebrazo, y hunde sus dos manos en los bolsillos delanteros de su pantalón de vestir—. Al igual que yo no quieres que hablemos de ese tema es este momento, no es oportuno y no es cómodo para ninguno de los dos. Así que te espero en mi casa a las diez de la mañana aproximadamente, ¿está bien?

	—Estás loco si piensas por un segundo que voy a hacerte una visita —cojo la charola de plata con las bebidas.

	—Entonces reunámonos en una cafetería —propone, y al ver mi resistencia a tener un contacto más con él, agrega—: O la próxima vez que nos topemos frente a frente, sera en un juzgado. Peleando por la patria potestad de mi hija.

	—Vaya caradura que eres, Saint —intento que la charola no me tiemble, o voy a terminar por echar a perder todo y por consecuencia, me descontaran la mitad de mi sueldo, o peor, me despedirán, eso no me lo puedo permitir en lo absoluto—. ¿Ahora quieres luchar por la custodia de mi hija?

	—Es mía también. 

	—¡No! —empiezo a alterarme—. Perdiste cualquier tipo de derecho sobre esa criatura cuando querías orillarme a deshacerme de ese problema al que tú considerabas una catástrofe que yo he tenido fríamente calculado, ¿lo olvidaste? 

	—Fui un alelado, un estúpido, un cretino, ¿eso quieres escuchar? —vocifera—. Lo sé y lo siento muchísimo, Nina. 

	—Con sentirlo uno no puede retroceder el tiempo, ¿lo sabías? —Inquiero, elevando una de mis cejas—. No te haces ni la menor idea de lo que he tenido que pasar para llevar a cabo mi embarazo, para poder salir adelante sin derrumbarme completamente en el proceso, pero por fortuna mi familia, esas personas que de verdad me aman, fueron un gran sustento para mí y para mi hija cuando nació.

	—¿Por qué no lo dijiste? ¿Por qué no me llamaste? —Eleva el tono—. No tenías por qué ocultármelo, ¿Qué clase de persona hace eso?

	—No seas sinvergüenza —mis venas en mi cuello estaban a punto de reventar de la irritación que estaba acumulando por dentro—. No quieras hacerme sentir culpable ni hacerme ver como la mala del cuento, porque no lo soy. El único villano de esta historia es la persona que me ha exigido abortar, es decir, tú.

	—Y me arrepiento —gruñe—. Tengo esa carga en mi corazón desde hace años, lo juro por Dios. Vivía con la incertidumbre de no saber si mi hijo había nacido,  o si solo me hiciste caso y asististe a la cita en la clínica. 

	—¿No intentaste ir a la clínica a averiguarlo por ti mismo?

	—No tuve el valor…

	—Por supuesto que no, si eres un cobarde que viste trajes de miles de dólares solamente —reí con ironía.

	—Pero tú no tuviste la valentía de enviarme un simple mensaje para informarme si de verdad lo hiciste o no, yo podría haberte ayudado financieramente.

	—¿Y quién iba a enterarse primero? —Fijo mis ojos en los suyos, oscuros como la noche, pero que de alguna manera me ponían a sus pies todos los días—. ¿Tú o tu asistente con quien me has sustituido muy rápidamente en apenas una horas?

	—Mi padre fue el responsable de conseguirla. 

	—Tu padre, tu padre, tu padre —exagero—. Siempre lo culpas o lo pones como excusa cuando tomas decisiones demasiado precipitadas y hasta inclusive desastrosas. Por una vez en tu vida ponte los pantalones, y asume que el único culpable eres tú, si no estás en la vida de mi hija, es porque tú así lo has querido.

	Me contengo en lágrimas y tras dejarlo con la boca seca, sin poder pronunciar ni una sola silaba, continuo con mi trabajo, con la frente en alto. 

	Colton corre hacia a mi disimuladamente.

	—¿Hablabas con el hombre más ovacionado por el resto de la población femenina? 

	—Dime que por favor no se ha escuchado nada de nuestra interacción, Colton —le suplico, mientras me sigue para ofrecer copas de vino.

	—No, aunque se veían de cabo a rabo tensos, es como si se conocieran de toda la vida pero se odiaran intensamente.

	—Bien —respiro tranquilamente—. Escucha, no quiero platicar sobre ese hombre, ¿bueno? 

	Colton comprende mi malestar tan solo al mirar a Saint a lo lejos, y verlo platicar con un grupo reducido de personas. 

	Sobresalía entre todas las multitudes dentro de la sala, aquel hombre se ha puesto mucho más guapo con el paso del tiempo, no iba a negarme eso después de todo. Mi corazón todavía latía con intensidad al saber que estaba muy cerca de mí, continuaba clavado dentro de mí, sin embargo, cualquier tipo de adoración y atracción se veían eclipsados por el pasado. 

	—¡Señores y señoras! —La voz de la anfitriona se hace escuchar al primer instante—. Vamos a por la cereza del postre, como ayuda para nuestra recaudación de esta noche, algunos afortunados tendrán la oportunidad de tener una noche exquisita con algunos modelos  de pasarela. 

	—¿Es broma? —Casi escupo—. ¿Van a subastar a las mujeres?

	—Puede parecer denigrante, pero sucede más a menudo de lo que crees —responde Colton—. También lo harán con los modelos masculinos.  

	—Es asqueroso.

	—Si yo pudiera pagar por alguno de ellos, lo haría —me guiña un ojo, coqueto—. Pero no me sobra los dólares, tengo deudas que pagar. 

	—Gracias, mi noche se ha hundido por completo al recordar las deudas, Colton.

	—¿Para qué están los amigos si no? —bromea, robándome una sonrisa autentica, que se elimina al ver que la primera persona en pujar por una super modelo con un vestido rojo ceñido a sus curvas, es Saint Holden—. Ojala ese hombre pujara por mí, estaría besando su culo antes de siquiera bajarme del escenario.

	Reprimiendo unos repentinos celos que estaban brotándome al verlo tan entusiasta con aquella mujer, me muerdo los labios para no soltar un gemido de molestia. 

	Aunque no debería de importarme un escabeche lo que hace o deja de hacer con su vida, no puedo evadir mis sentimientos, emociones tan fuertes que me ponen con los pelos de punta. 

	—Felicidades al señor Saint Holden —anuncia la anfitriona—. Ha aportado a nuestra causa un millón de dólares, se ha ganado el cielo con su participación. Muchísimas gracias, y le deseamos un fantástica velada. Ahora pasemos al aclamado modelo Ryan Dull. 

	Saint y aquella rubia despampanante bajan del escenario cogidos de la mano, como dos amantes enamoradizos hasta la medula. 

	Desde la distancia me guiña un ojo, ignorándome al segundo siguiente.

	¡Ojala se deslumbre con aquella hermosa mujer, y me deje en paz!

	Nada tiene que hacer en mi vida ni en la de mi hija, ya que si fuera por él, ella nunca habría nacido. 

	 


Capítulo 4

	SAINT

	La noche iba a ser calmada para mí, o eso es lo que tenía en mente hasta que quise desquitarme por el desplante de aquella mujer que me ha estado ignorando como si yo fuera un tipo de ser invisible, y me he enojado más cuando la veo interactuar confortablemente con el mismo sujeto con el que la he visto hoy. Por lo que no pude contenerme y quise echara fuego al verme ofrecer una gran pasta en la subasta, y por sus ojos, sé que lo he logrado y que me parta un rayo si me equivoco. 

	En fin, tras anunciar la cantidad de dinero que se ha recaudado gracias a todos los presentes, cada uno tiene que coger su camino e irse a sus respectivas casas o donde se les apetezca. Yo quería quedarme un poco más con el simple propósito de poder volver a entablar una conversación civilizada con Nina, pero evidentemente ella hace hasta lo imposible por escurrirse por cualquier lado cada vez que ve que me voy aproximado en su dirección.

	Y luego está esta chica  del evento, la conozco, tuvimos varias charlas en varias celebraciones en las que hemos coincidido. Es muy famosa en el ámbito del modelaje, digamos que varias marcas la reclaman casi todo el tiempo. No pensaba hacer nada de otro mundo con ella, solo llevarla a cenar y felicitarla por ayudar con las recaudaciones para los niños en calle, pero me sonríe pícaramente con esos labios gruesos rojos que posee, mientras mueve sus tetas de arriba abajo sobre la mesa del restaurante, por lo que inmediatamente pago la cuenta y ambos nos dirigimos en mi coche hasta un hotel de paso, no me interesaba ir a casa, no llevo a nadie a mi santuario, allí solo pisan mis dos mejores amigos, y el personal de limpieza, nadie más.

	Tan pronto como cierro la puerta de la habitación, me volteo y veo como poco a poco va desprendiéndose de su vestido carmesí, cayendo al suelo como la seda, se mordisquea el labios superior, no  apartando su fogosa mirada de mi cuerpo, recorriéndolo hasta que se detiene justo en ese bulto que todas desean, ¿para qué negarlo? 

	No iba a prorrogar más este encuentro, con un solo movimiento de mano detengo los suyos, pues iba a quitarse también la ropa interior mientras la luz de la luna se filtraba desde la ventana, y combinada con la oscuridad hacia mucho más excitante el momento,  

	La empotro contra la pared, y comienzo a acariciar sus muslos internos, su cuerpo tiembla con anticipación sabiendo lo que se venía posteriormente. 

	—¡Que nadie se entere de esto! —Me dice, en cuanto mis dedos rozan el encaje rojo de su tanga—. A mi prometido no va a gustarle. Después de todo él piensa que solo iba a cenar contigo. 

	Sonrío perversamente, bajándole la tanga y notando de inmediato cuanta humedad se acumulaba, se me hace agua la boca, y ya ansío meter mi cara entre sus piernas largas y doradas. 

	—No comparto mis romances fugases de una noche con muchedumbre, no te preocupes —contesto, abriéndole más las piernas con una rodilla, seguidamente hago lo que ya venía deseando y disfruto con mucho gusto y hambre su empapado coño, no demora demasiado en empezar a coger la parte superior de mi cabeza y hundirme más y más en su sensibilidad. 

	Se agita involuntariamente cuando la magia de mis lengüetazos casi la orillan a llegar al clímax antes de siquiera poder follarme como se debe, y todo gracias también a que aumento el ritmo insaciablemente, su esencia era extraordinaria y un lujo de poder probar. 

	—¡Estoy por correrme en tu cara!

	—Oh, no, no —me levanto, y la llevo hasta la cama, lanzándola allí salvajemente, algo que por su mirada me dicta que le ha puesto a mil—. ¡Quítate de ese brasier que solo me fastidia la vista!

	Mientras la veo obedecerme ansiosa y deseosa, yo me desvisto de la cintura para abajo, no hacía falta nada más que eso para tener una venturilla efímera, mientras que los dos disfrutemos como dos adictos al sexo duro, era suficiente. 

	Extraigo un preservativo del bolsillo de mi saco, pero al momento de querer colocármelo, ella me lo arrebata utilizando uno de sus pies.

	—Pastillas anticonceptivas —me anuncia.

	—Por mucho que me gustaría hacerlo libre, prefiero no arriesgarme —cojo otro preservativo—. ¡Ábrete!

	Busco su entrada y voy entrando lento y profundo, una vez que se acomoda a mi tamaño, y reprime los primeros gemidos, comienzo a embestirla rudo y viril, no iba a torturarnos tanto, ambos lo necesitábamos urgentemente. Yo la tenía como un peñasco y ella estaba mojada hasta la hostia, para que hacernos los tontos. 

	Conforme empujo a un ritmo aceleradísimo y noto en el proceso como es que le fascina hasta casi quedarse sin respiración, me acerco a uno de sus pezones le ofrezco suaves toquecitos con lengua, volviéndolos más durito  y picudos, al verla explotar de placer de una manera descontrolada, pasando al segundo nivel, y los muerdo, tratando de no causarle dolor, aquí estamos para disfrutar no para sufrir. 

	Seguidamente alzo los talones de sus pies hasta mis hombros, y la atropello con cada embestida de una manera brutal, cierro mis ojos dejándome llevar por el regocijo, pero mi mente que es un jodido judas, me impacta con su recuerdo, con su dulce piel caucásica, con sus ojos penetrantemente de tono oliva, y con su cuerpo que me volaba la cabeza como la primera vez. 

	El orgasmo estaba a la vuelta de la esquina, lo sentía venir.

	—Oh, Nina —gruño, apretando mi mandíbula con fuerza—. Si, bebé, recíbeme y toma cada pulgada como la buena chica que eres.

	—¿Cómo me has llamado? —Inquiere la persona que me devuelve al escenario real—. ¿Quién es Nina?

	—No es algo que deba de importarte —contesto simplemente apenas en un susurro, sin quitarme su imagen de la mente.

	—A lo mejor tienes razón —responde entre medio descontrolarles de jadeos—. Pero me siento algo mal al saber que yo no estoy provocándote esas olas de placer.

	—Shhhh…

	Después de unas cuantas acometidas, me vengo duro en el maldito preservativo. 

	Mas no dejo que todo se desperdicie, me subo a la cama y me coloco a horcajadas en su rostro, allí mismo ella abre la boca para tragarse el resto de mi venida.

	—Oh, maldición —saco todo lo que tenía guardado.

	Y ese ha sido el fin de la velada que tenía que consistir en una simple cena. 

	A pesar de tener una noche espectacular, vuelvo a mi casa sintiéndome un completo bastardo y vacío. 

	Necesitaba volver a verla, necesitaba volver a ver a Nina James, y a mi hija, quiero conocerla, y no me interesa si tengo que llegar hasta las últimas consecuencias para lograrlo. 

	[image: Image]

	—Pronunciar el nombre de tu ex en medio de una follada no debió sentirse bien —Demon Lawrence, uno de mis dos mejores amigos y cómplices, se echa a reír a carcajadas conforme me tiende una copa de whisky—. Tienes un problema grave, hermano.

	—Por suerte ella no se lo tomo a mal.

	—Si yo estuviera en su lugar, te hubiera dejado con la polla azul del coraje —no puede detener su risa, por lo que le lanzo una manzana verde que atrapa habilidosamente con su mano libre.

	—Afortunadamente para mí, no voy a ponerte en cuatro —le digo, bruscamente.

	—Oye, que soy muy atractivo, nunca digas nunca, porque te puedes morder la lengua —muerde la manzana provocativamente, y solo me queda sacarle el dedo corazón. 

	Apenas me he levantado esta mañana, y he decidido venir a visitarlo antes de dirigirme a la compañía. Quería desahogarme por los acontecimientos de ayer, necesitaba sacarlo de mi interior o terminaría por explotar como dinamita. 

	—Volviendo al tema de esa tal Nina —me dice, colocándose serio—. Creo que la has cagado y bien feo, hermano.

	—Te agradezco muchísimo que me lo recuerdes, Demon.

	—Tú querías sinceridad, bueno, yo te la estoy dando, y sabes muy bien que conmigo no es de otra manera. Cuando le pediste que interrumpiera su embarazo, ese fue el ápice en donde perdiste cualquier tipo de posibilidad con ella.

	—Ella tiene a mi hija.

	—Estuviste ausente desde que estaba en su vientre.

	—¡Porque ella me lo ha escondido, joder! —me levanto del sofá, y voy s servirme otra copa sin ningún cubito de hielo.

	—Mira, hermano —resopla Demon—. Si habrías sido un poquito más benevolente con aquella chica que se quedó vulnerable sin el padre de su hijo, todo sería completamente diferente. Pero tomaste la decisión de darle la espalda, ahora debes pagar las consecuencias. 

	—Sé que me merezco toda su indiferencia y hasta más inclusive —lo concedo—. Pero no puedo cambiar el pasado, pero si el futuro. 

	—¿A qué te refieres?

	—A que a pesar de haberme comportado como un soplapollas en ese tiempo, y que no soy digno de tener ningún contacto con mi hija y que ella no merece un padre que se desentendió de ella cuando apenas estaba en el vientre de su madre, soy demasiado egoísta para no estar dentro de su vida. 

	—Bueno, pero eso no depende de ti.

	—Si Nina no me da el visto bueno para incorporarme dentro de la vida de Elaine, voy a tener que recurrir a mis abogados.

	—Bueno, aunque tienes todas las de perder —confiesa—. Le pactaste una cita de una clínica de abortos, el juez tomara en cuenta eso, y tú eres consciente de ello, Saint. 

	 —He venido aquí para tener una plática con mi amigo, pero parece que la estoy teniendo con mi peor enemigo.

	—¿Cuál de todos tus enemigos? —Inquiere, elevando una ceja—. Porque has hecho muchísimos desde que tomaste el control de la compañía y te volviste un ser bastante detestable en cuestión de negocios. 

	—¡Vete al demonio! —Sorbo la última gota, y cojo mi chaqueta—. Me voy, tengo una reunión sumamente importante en media hora. 

	—Escápate de las conversaciones, como siempre.

	—Chúpate una oreja, y deja de decir tonterías 

	—Bien, ¿Nos reuniremos esta noche con Levi para festejar su compromiso? —inquiere, Levi es quien cierra nuestro circulo de amistad.

	—¿Se casara con aquella caza fortuna finalmente? —pregunto, sorprendido, pensé que ya había desistido de esa locura.

	—¿Qué quieres que te diga? —Se encoge de hombros—. El amor es ciego.

	—Y estúpido —pronuncio, despidiéndome de Demon, al salir de su apartamento, mi detective me envía una foto de Elaine, y mi mundo entero se detiene.  

	 


Capítulo 5

	NINA

	—No me importa que sea su padre biológico, Ava —respondo, soltando un suspiro cargado de frustración conforme nos adentramos a una pastelería—. Él decidido desvincularse de la vida de la niña esa noche, eso nadie va a sacármelo de la cabeza. 

	Sacamos un numerito y esperamos a ser atendidas, hay bastantes personas delante de nosotras, por lo cual, estaremos dentro por un buen rato. 

	He dejado a mi hija con mis padres con la excusa de que iba a comprar unos panecillos rellenos, e iba a hacerlo, pero la verdadera razón por la que he salido era para poder tener una charla confidencial con mi mejor amiga, y es que en la universidad esto no puede suceder, tenemos deberes hasta el cuello, y además hay muchísimos oídos chismosos alrededor. Y en mi propia casa también es imposible pues para nada me agradaba la simple idea de que Elaine fuera espectadora de todo lo que tenía que decir de ese hombre.

	—Mira, se todo lo que has tenido que sufrir desde el minuto que fuiste consiente de tu estado, y que Saint Holden ha sido un canalla de mierda, pero es su padre después todo. Lamentablemente tu hija lleva su sangre, no hay nada que hacer al respecto.

	—Él no la ha criado, Ava, y padre no es el que engendra —replico—. No estuvo cuando se le cayó su primer diente y lloró a mares porque no quería perder más pues pensaba que se iba a quedar sin dentadura. No estuvo cuando comenzó a dar sus primeros pasos, cayéndose y levantándose como una guerrera, y no estuvo cuando comenzó el jardín de infantes. ¿Y sabes el motivo único y verdadero? Que el mismo tomo esa decisión, y ahora no puede venir a plantarme cara y hacerme ver como la desalmada al no coger el teléfono e informarle que la niña ha abierto sus ojos al mundo. 

	De verdad que me sentía furiosa, no podía no sacarlo a la luz todo lo que llevo dentro de mí. Creo que he estado reprimiéndolo muchísimo, y por fin lo dejo explotar absolutamente todo, no lo hice aquella noche, pero supongo que la vida ha sido o muy gentil o muy proterva  para colocármelo de nuevo adelante para tener la oportunidad de hacerle ver todo lo que perdido.

	—De acuerdo, Nina, pero entiende que estás hablando desde una perspectiva de mujer dolida por el pasado, herida y sobre todo, vulnerable. Esto no se trata de ti ni siquiera de Saint en particular, se trata de tu hija, esa niña adorable a la que le estas negando conocer a su padre. 

	—No quiero que la lastime —confieso—. ¿Y si hago una tregua entre los dos y le permito tener una relación con Elaine pero cuando ella lo ame, él la deje? ¿Sabes la aflicción que va a causarle?

	—Elaine no tiene que saber de primera mano que Saint es su padre.

	—¿Básicamente me dices que interactúen pero que no sepa por el momento la identidad de su progenitor?

	—Ponlo como una prueba para Holden. Si él no demuestra ser digno de Elaine, entonces pondrás tierra de por medio para siempre. Y si te amenaza con ir a una corte, hazle saber que tienes testigos que vieron como lloraste todo un arroyo al verte desamparada por la persona que creías que era el amor de tu vida. 

	—Te juro que me va a costar muchísimo si quiera volver a hablar con él. No quiero hacerlo, me rehúso intensamente pero aunque Saint ha perdido el derecho de conocerla, supongo que no puedo hacerle lo mismo a Elaine. 

	—Ay, amiga —me frota los hombros—. ¿Cómo pudiste enamorarte de tu propio jefe?

	—Un cliché, ¿cierto?

	—Y tanto —se ríe—. Te ha traído tantísimas lágrimas que casi te quedas completamente seca. Hasta casi haces rebalsar el océano mismo. 

	—Tampoco es que me la pasaba llorando por todos los rincones —suelto una risita, mientras hacemos nuestro pedido—. Pero a pesar de todo, lo único maravilloso que ha salido de todo ese desastre, ha sido Elaine James. 

	—Bien dicen que no hay mal que por bien no venga, ¿no es así?

	Asiento con la cabeza, y cuando nos entregan la bolsa con los panecillos, amabas nos dirigimos a realizar varias  copias de algunas páginas de unos libros que nos han prestado nuestros compañeros de clase. Teníamos tres exámenes corridos la próxima semana, y debíamos estudiar al máximo.

	Me despido de mi amiga en cuanto tomamos caminos diferentes. 

	Minutos más tarde, me adentro a la casa de mis padres donde se emana un aroma a chocolate caliente. 

	Al dirigirme a la cocina, me encuentro a las cuatro personas más importantes de  mi vida, alrededor de la encimera, disfrutando del solcito de la mañana del sábado. 

	—Oye, Nina, ¿Dónde has ido a comprar los panecillos? —Mi hermana Tori me los arrebata de las manos—. ¿A narnia?

	—Gracias por haberte tomado la molestia de ir a comprar, Nina. O de nada, Tori, fue un placer —le pongo los ojos en blanco, levantando a mi hija del taburete, para sentarme ello, y a ella sentarla sobre mi regazo—. ¿Te has comportado bien con los abuelos, cariño?

	—Siemple, mami —me da un beso, antes de continuar centrada en su taza con forma de oso panda.

	—Nina, ¿Puedo hablar contigo en la sala? —pregunta mi padre.

	—Por supuesto —frunzo el ceño al verlo con una seriedad poco frecuentada—. Mami ahora regresa, Elaine. 

	—Sip.

	—Carlo, no se demoren mucho que se enfriara el chocolate —advierte mi madre.

	—Ya, no te preocupes, Iris.

	Sigo a  mi padre dubitativa, al llegar a la sala saca de su bolsillo delantero un pequeño papelito blanco rectangular, y me lo entrega. Allí solo ve un número telefónico, que a pesar de no tener un nombre escrito, mi intuición me gritaba que era él.

	—Llamó diez minutos luego de que marcharas —me dice mi padre—. Está necio de que quiere conocer a su hija por buenos términos, pero como continúes rehusándote, me advirtió que pronto vas a recibir un documento legal. 

	—Supongo que voy a tener ceder finalmente, ¿no?

	—Si piensas que eso le traerá grandes alegría  a mi nieta, si —responde—. Nina, yo no conocí de todo bien a este tal Saint Holden, interactuamos muy poco antes de que yo me jubilara, pero si insiste en formar parte de su vida, es porque de verdad lo desea. 

	—Puro bla, bla, bla con él.

	—¿Qué harás entonces?

	—No lo sé, ¿Y si sigue siendo el mismo inmaduro de siempre? —cuestiono—. ¿Y si  cuando se sienta abrumado de alguna forma, decida desaparecer sin dar ninguna explicación y dejándonos a la deriva otra vez? Él no es de confiar, papá. 

	—No seas negativa, que no te va, Nina —me sonríe dulcemente—. Eres una mujer hecha y derecha, entonces debes actuar como tal. Se justa y no dejes que el pasado interfiera en tus futuras decisiones, el rencor no es un buen compañero ni un buen consejero. 

	[image: Image]

	A las seis y media de la tarde, termino de darle un baño a Elaine, quien casi me exige que le ponga su pijamita de dora, la exploradora, luego de eso, nos metemos a la cocina para preparar algo de cenar.

	—Pero, mami, no me gustan las velduras —me hace un mohín.

	—Tienes que comerlas para crecer sana y fuerte —respondo, colando los puerros, zanahorias, el brócoli y la calabaza—. Además las comeremos acompañas de pollo al horno perfectamente condimentado para que tenga un aroma y sabor delicioso. 

	Se encojo de hombros, resignándose. 

	—Muy bien, señorita, ¿me ayuda a poner la mesa? 

	—Sí, voy a sacar el jugo de frutas —salta del banco, abre la nevera y con mucho cuidado coge la jarra entre sus manitas, en el proceso aprovecha para beberse un poco.

	—¿No puedes esperar a que te de un vaso, cariño? 

	—Lo siento —se ríe, y cada vez que lo hace, su risa es una música celestial para mis oídos, además de que se le forman unos pliegues casi indetectable que la hace lucir hermosísima—. Voy a traer la tableta para que veamos un dibujo animado mientlas cenamos, mami.

	—Oh, no, no, no —la detengo—. Primero a cenar, porque después se te olvida que hay plato de comida delante de tus ojitos, Elaine. Además eso de mirar dibujos es solo para el desayuno. 

	Me hace un puchero, y se cruza de brazos. 

	—Oh, ¿Ahora te enfadas conmigo? —inquiero con mimas manos en mis caderas—. Veamos entonces cuánto dura esa carita larga, cariño.

	La levanto del suelo, y comienzo a hacer una pequeña acrobacia con ella, donde no puede detenerse al momento de soltar carcajada tras carcajada. Es una buena niña, pero ha sacado un carácter bastante mandante, y creo personalmente se lo debemos a su padre. 

	El horno me avisa que ya estaba el pollo, por lo que la bajo.

	—Saca los dos vasos purpuras que nos han obsequiado tus dos abuelos cuando nos mudamos aquí. 

	—¿Dónde estaban, mami?

	—En la cabina de abajo —respondo, y justo en ese instante suena el timbre de casa.

	Me parecía raro, debido a que no teníamos usualmente visita a estas horas. Y la casera no podía ser, ya que ella ya venía a cobrar todos los fines de mes, ahora todo era trasferencia bancaria, una manera fácil de poder pagarle. 

	Una vez que apago el horno, y antes de ir a abrir la puerta, le digo a mi niña que vaya al baño de arriba a lavarse las manos para comer enseguida.

	Miro por la mirilla de la puerta, y el corazón se me cae directamente a los pies, ¿Cómo me ha localizado tan rápido? 

	Tomo todos los consejos que me han dado hoy, y lo recibo, pero desde el exterior. No quería que Elaine lo viera ahora mismo, primero teníamos que hablar él y yo.

	—No digas nada —pido de antemano—. Voy a acceder hablar contigo sobre Elaine, pero no ahora, ni mañana. ¿El lunes estás disponible?

	— Tengo algunos compromisos a lo largo de la mañana y gran parte de la tarde, pero los cancelaré.

	—No hace falta. Yo tengo universidad, y mis clases no acaban hasta las dos de la tarde. Podemos encontrarnos una media hora después en la cafetería que está en frente de esta, ¿puedes?

	—Sí, sí —un destello se cruza por sus ojos—. ¿Aunque no preferirás un sitio más privado? 

	—No quiero compartir ningún lugar intimo contigo, Saint —me cruzo de brazos—. Esto lo hago por el bienestar de mi hija, no por ti. Si yo veo que serás un dolor de culo en su vida, haré lo imposible por mantenerla alejada de toda la mierda que representas. 

	—Gracias.

	—Vete, no quiero que te vea aquí —le exijo fríamente.

	Se gira sobre sus talones, y saca la llave de su automóvil, le quita el seguro, y tras dirigirme una última mirada, se mete y desaparece de mi campo de visión unos dos minutos más tarde. 

	Me arrimo contra la puerta con los ojos cerrados, sintiéndome completamente desbaratada dado que Saint Holden seguía provocándome estremecimiento interno y externo cada vez que mis ojos se cruzaban con los suyos. 

	Si tan solo él hubiera reaccionado diferente…

	No vale la pena que me ahogue por los sucesos del ayer, y yo ya no soy la misma chiquilla que le ponía todo fácil y servido en bandeja de oro. 

	Si de verdad quiere actuar como un padre por primera vez en la vida, va a tener que acatar mis condiciones sin objeción.

	 


Capítulo 6

	SAINT

	El sudor se deslizaba por todo mi cuerpo mientras cumplía con mi meta de diez quilómetros en la cinta, ni siquiera se en que momento lo he hecho tan rápido, no quería quemar calorías, no lo necesitaba, solo necesitaba detener mis pensamientos, cada uno de ellos me llevaba directamente a la chica que deje ir y no fui capaz de volver a buscarla por idiota.

	Hoy le he ganado a la alarma, me he levantado antes de que esta timbrara a las cuatro y media de la madrugada, apenas puse un pie en el suelo de mi habitación, me desplace hasta mi gimnasio privado y me puse a trotar como si no existiera un mañana.

	Me coloque mis audífonos y allí permanecí hasta que mi cuerpo me reclamaba, me imploraba que me detuviera o acabaría por desplomándome en el suelo gracias a mis piernas a punto de reventar de lo exhausto que estaban. 

	Sin embargo, necesitaba seguir explotando mi cuerpo, así que realicé varios ejercicios de fuerza durante la siguiente media hora después de correr en la cinta.

	Me seco la cabeza con una toalla, y seguidamente me meto a la ducha, en busca de un buen alivio al sentir tanto calor y al sentir mi cuerpo hasta gotear de lo traspirado que me hallaba, pero dejando eso de lado, ya me sentía mejor. Además de despertar mi cerebro y cuerpo, también he logrado apartar a Nina de mi mente, el saber que le he fallado en el pasado no me dejaba tranquilo.  

	A las ocho en punto me tomo mi desayuno de todos los días y salgo derecho a las oficinas, donde apenas iba a posar mi culo en mi sillón, para luego irme de vuelta a varias reuniones pendientes que tengo desde mucho antes de abandonar Reino Unido por unas semanas. 

	Al regresar  a mi despacho, me desabotono los primeros botones de mi camisa beige dado que ya me sentía asfixiado.  

	Esto de tener el control absoluto de una cadena hotelera de lujo y aclamado por medio mundo no es tan sencillo de llevar como cualquiera pueda imaginar. Pero tampoco es que me quejo, me gustaba el control y el poder que me brindaba, eso es una de las cosas positivas que le encuentro. Me permitía llevar una vida bastante acomodada, y sin preocupaciones de dinero, eso era indispensable.

	Me paso las próximas horas rotando de un lado a otro, hasta que regreso a mi oficina nuevamente. 

	Miro la hora en  mi móvil cada cinco minutos, verdaderamente ansioso por volver a verla, aunque no puedo decir lo mismo de ella, estaba clarísimo que mi presencia la mortificaba muchísimo, yo no era en lo absoluto su persona favorita en el mundo, me odiaba y con justa justificación, yo mismo me he estado detestando desde hace unos años después de todo, no esperaba otra cosa de su parte hacia mi persona. 

	Solo faltaban una media hora para salir corriendo a su encuentro, mientras tanto, mis ojos se iluminaban al ver la pantalla de mi ordenador, al ver esos ojitos tono chocolate iguales a los míos junto a unas voluptuosas pestañas largas, y unas cejas finas y pequeñitas. 

	Estaba sonriendo, y no podía decir con claridad si se parecía más a mi o a la belleza de su madre. Gracias al fondo de la foto, noto que estaba disfrutando de un día algo soleado en un parque que distinguí casi enseguida. Según mi detective, esa fotografía es de apenas hace un par de meses, antes de que el otoño se instalara en la ciudad por completo. 

	Me froto la sien maldiciéndome por haberme perdido cuatro años de su vida, ni siquiera sé lo que le gusta y lo que no. No conozco su risa cuando está feliz o alegre, no he escuchado su voz y ya siento que sera mi sonido preferido en toda la tierra, y su mirada tierna al volver a posar mis ojos en la pantalla, es lo que me cabrea. 

	He sido un imbécil, y Nina llevaba toda la razón el universo, no merezco conocerla, pero lo necesito, como el aire para respirar. 

	Es mi hija.

	Es lo mejor de mí.

	—¡El señor Grant Holden quiere verlo, señor! —me comunica por teléfono mi asistente.

	¡Maldición!

	—Salgo en unos minutos, ponlo en la agenda de espera.

	Cojo mi saco y antes de tener la oportunidad de colocármelo, mi padre abre la puerta a su peculiar manera, azotándola fuertemente para hacerle ver a todos los empleados e inclusive a mí mismo, que él sigue teniendo autoridad aquí, pese a que nunca ha sido así realmente y ese señor lo tiene presente. 

	—Así que tu perra ex secretaria ha dado a luz, ¿cuándo me lo ibas a decir?

	—Lávate la boca con jabón o cloro antes de hablar de ella de esa forma tan ruin.

	—No estoy diciendo más que la verdad —con paciencia, arrastra una de las sillas delante de mi escritorio, y toma asiento—. Una mujercita que se mete en los pantalones de su jefe, no es otra cosa que una guarra. 

	—Por favor, papá —mantengo el dominio en mi voz—. Que tú has ilusionado a unas docenas de pobres mujeres mientras trabajaban contigo, y todo eso mientras mi madre agonizaba en una camilla de hospital. 

	—Necesidades de hombres.

	—¡Vete al infierno! —Guardo mi móvil, conforme me coloco por fin mi chaqueta—. ¿Qué quieres? Tengo que irme.

	—¿Qué quiero? —cuestiona atónito—. Quiero que alejas a Nina James de tu vida, y lo mismo harás con esa cría, pues te recuerdo que tú vas a casarte muy pronto.

	 —¿Sigues con esa idea tan absurda? 

	—No voy a perder los negocios que tengo con el padre de Meghan Aremis, solo porque tú te niegas a llevarla al altar. 

	—¿Qué negocios? —inquiero—. Porque ese hombre, el Eliot Aremis no precede de una buena reputación. Seguramente lo que tienen ustedes dos debe ser algo sucio, ¿verdad? 

	—Yo hice crecer esta compañía horadamente, y tú mismo has sido testigo de ello, ¿Qué te hace pensar que ahora que estoy asociándome con un respetado magnate es diferente?

	—Primero que nada, esta compañía la levantaste gracias a mi madre que fue la que más voluntad le puso para no dejarla caer cuando mis abuelos se la heredaron, así que no le quites sus méritos. Y segundo, ya te he respondido, ese hombre es conocido por beneficiarse a cantidades de dinero, estafando a los demás. Me tiene horriblemente sorprendido que no acabase en la cárcel, pero tú perderás todo lo que inviertas en él y hasta podrías conocer una hermosísima celdita como sigas de contlapache con ese sujeto, y ni creas que yo voy a tenderte una mano si mis predicciones se cumplen.

	—No me des sermones, hijo. Te vas a casar con esa jovencita que está enamorada de ti, ¿me entiendes? —Me apunta con el dedo índice desde el asiento—. Por lo tanto vas a alejarte de aquella pelanduzca, o te prometo que voy a acabarla como te lo he dicho hace años. 

	—A mí no me ordenes ni me vuelvas a amenazar —aprieto los dientes, casi haciéndolos rechinar—. Y si la llegas a atacar de alguna forma a ella o mi hija, te juro que me voy a convertir en tu peor pesadilla, padre. 

	—No me intimidas —se levanta—. Meghan vendrá a visitarte mañana para que acuerden la fecha de casamiento.

	—No habrá tal casamiento.

	—O te me casas por las buenas, o te me casas por las malas, hijito.

	Acto seguido, me da la espalda y soltando una risa de un típico villano de marvel, sale de mi despacho. 

	Iba a vociferar miles de agravios en su contra, pero me di cuenta que ya iba tarde.

	¡Coño!

	Conforme saco las llaves de mi coche, corro hasta el elevador. 

	Todo esto ha sido culpa de mi padre.

	¡Carajo!

	Cuando llego al estacionamiento, y empiezo a manejar, tengo la tentación de saltarme varios semáforos, pero a la larga eso me traería consecuencias que ni siquiera quería enfrentar.

	Gracias a que mi detective que me ha conseguido el número de móvil de Nina, intento llamarla a manos libres para notificarle que estaré por la cafetería aproximadamente en menos de diez minutos, pero no me lo coge, muy probable intuye que soy quien la está llamando. 

	Me rindo finalmente al ver que no tiene intención de responderme, por lo que conduzco a una velocidad que traspasa los límites, aunque no quería infligir las leyes, pero no me importaba si un policía me detenía, lo sobornaba y ya. Así funciona la justicia en este mundo, un poco de billetes aquí y allá, y uno podía salir libre de cualquier delito fácilmente, eso es lamentable y asqueroso, si lo sabré yo. 

	Una vez en la cafetería, la busco con los ojos por cada rincón del lugar, no era espaciosa y no habían tantos estudiantes universitarios, por lo que no me fue difícil percatarme que ella ya se ha marchado.

	¡Me cago en la puta madre!

	Regreso a mi coche, golpeando el volante como si este tuviera un gramo de culpa.

	Vuelvo a llamarla.

	“Hola, te has comunicado con Nina, no te atiendo porque no quiero o no puedo, cualquiera de las dos razones, deja un mensaje y quizás te devuelva la llamada pronto, adiós”

	“Nina, he tenido un percance de último minuto, pero he ido a la cafetería. Ya no estabas. Háblame o iré a tu casa, sabes que lo haré”

	Durante todo el resto del día no tengo una sola señal de humo de ella, y antes de cometer cualquier tipo de locuras como presentarme de vuelta en su hogar, me voy a lo de Demon, donde Levi se nos une con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Será en tres meses —nos dice—. Una boda no tan grande, pero si lujosa. Los quiero como mis padrinos de boda, ¿está claro?

	 Su futura esposa es toda una fichita, pero él muy testarudo se niega a verlo pese a que tanto Demon como yo se lo hemos dicho un millón de veces. 

	—¿Y tú como vas con tu hija? —inquiere—. Demon ya me ha contado todo.

	—Mientras su madre no me acepte, no puedo verla.

	—¿Y no has puesto una demanda de custodia?

	—El problema es que tiene todas las de perder —interfiere Demon—. El juez considerara que él le ha pedido que aborte, y el juicio se alargara. Además de que la niña está de por medio, y puede afectarla emocionalmente. Es mejor que haga las cosas por las buenas, y no tome medidas drásticas. 

	—Y ya lo he estropeado —gruño.

	—¿Qué dices? 

	— Nina me ha dado la posibilidad de hablar sobre mi hija, pero no he llegado a tiempo gracias a mi padre. Ahora no responde mis llamadas, y probablemente ya he duplicado su repulsión hacia a mí. 

	—Y es que tú te mandas una cagada tras otra cagada, Saint —dice Demon—. Lo único que vas a conseguir es que quiera alejarte más y más de tu hija.

	—Créeme que soy consciente de eso.

	—¿Qué pretendes hacer a continuación? —Inquiere Levi—. ¿Vas a rendirte?

	—Ni aunque me apunten con un arma en la cabeza —afirmo—. No hay fuerza sobrehumana en este mundo que me impida formar parte de la vida de Elaine. Así tenga que luchar contra viento y marea, voy a darle mi apellido y voy a darle todo mi amor, lo juro. 

	 


Capítulo 7

	NINA

	—Elaine, vámonos —grito, desde el pie de la escalera—. Oye, ¿Qué haces tanto allí arriba? Te he enviado para que cojas las bufandas solamente, cariño. 

	—Ya voy, mami —me responde casi inmediatamente para que no me preocupara—. Coge un plátano para comer en el camino, polque me he quedado con hambre, por favor. 

	—¡A sus órdenes, jefecita! —digo, con un tono casi exagerado, y es que esa niña ya traía en sus genes el don de liderazgo y de patrona que verdaderamente me tiene siempre sorprendida, solo hay que verla y escucharla. Cuando se un poco más grande es muy probable que tenga al resto de las personas dentro de su vida, como jefa, pobre de ellos—. Pero baja ya mismo, o de nuevo se nos va a ir el trasporte público, y tanto tú como yo tendremos problemas con nuestros respectivos profesores.

	 Voy hasta la cocina y cojo una de las tantas variedades de fruta que he comprado ayer en el mercado, justo después de ser plantada muy descaradamente por Saint. 

	Me ha llenado el buzón para que le atienda el teléfono y pueda darme una explicación, y mientras tanto ha tenido que recurrir a subterfugio de inconvenientes inevitables para eludir su culpa de no haber llegado justo a tiempo. 

	Así como he salido de la universidad ayer por la tarde, luego pasee un poco con Ava un rato, y a continuación me he dirigido directamente a la cafetería, tenía una ligera esperanza de que él señor responsable ya estuviera esperándome, después de todo era el principal interesado en poder llegar a un acuerdo para conocer a la niña, sin embargo, vaya desilusión que me he llevado cuando no lo vi, ni siquiera ha aparecido ni una ráfaga de su presencia, mucho menos tuvo la gallardearía de marcarme para avisarme que no iba a aparecerse como habíamos apalabrado. 

	A lo mejor todavía está disfrutando de la supermodelo con la cual se ha ido el otro día del evento.  

	No me desconcertaría que hubieran tenido una noche loca, loca, loca. 

	Conociéndolo como lo hago, es factible que aquello haya sucedido. Y mucho antes de eso, tuvo la osadía de mirarme a los ojos y asegurarme a mí misma que aún lo amaba. Lo peor del caso, es que me miraba como si yo le importara un gramo aunque sea, es bastante bueno en aparentar. Si una vez aparentó que daría el mundo por mí, y yo muy inocentemente le he creído, no me asombraría que tratara de ganarme para que yo acceda a que vea a mi hija. 

	No requiere llegar a ese punto, meramente necesita demostrarme con hechos y no solo con palabras que  es digno de entablar una relación de padre e hija con Elaine. 

	—Ya estoy, mami. 

	—Elaine, te has tardado casi un millón de años allí… —me atraganto con mis palabras, cuando me volteo y la veo a unos pasitos detrás del umbral de la puerta de la cocina, con su pantaloncito y playerita de dora la exploradora—. ¿Pero qué es esto?

	 —Hoy quiero ir como Dora —me da un vueltecita sonriente—. ¿Estoy bonita, mami?

	—Siempre lo estás, cariño —me pongo de cuclillas delante de ella—. Sin embargo, hace muchísimo frío esta mañana, vas a enfermarte si no te pones algo calentito. No puedes ir vestida así, quizás cuando el clima este moderadamente veraniego, ¿sí? Pero ahora necesito que regreses a tu habitación y vuelvas vestirte tal cual yo te he vestido. 

	—Pero mis amigas van a il también como sus personajes favolitos —me dibuja con la boca una alcocarra.

	—Muy bien, hagamos una cosa —le propongo—. Según el chico del clima en la televisión, mañana habrá sol y será un día hermoso para salir a jugar al parque, ¿quieres que te lleve allí al salir del jardín? 

	—¿No tienes que il a tlabajar? —inquiere sorprendida, pero embozando de  a poco una sonrisita de oreja a oreja.

	—Sí, pero no sucederá nada por pasar una media hora con la luz de mis ojos, ¿o sí? —Pico su nariz con mi dedo índice y pulgar, eso la hace reír—. ¿Tenemos un trato, jovencita?

	Entrelazamos nuestros dedos meñiques para cerrarlo.

	—Muy bien, vamos arriba, será más rápido si yo te visto de nuevo —la cojo de la mano, y casi salimos corriendo escaleras arriba.

	Mi reloj en mi muñeca derecha ya me advertía que el autobús ya ha pasado.

	¡Señor!

	Al terminar de enfundar a la niña para que no pasase frio, salimos con rumbo a la parada del autobús. 

	—¿Ya se ha ido, mami? —Elaine toma asiento en uno de los banquitos disponibles.

	—Sí, pero vamos a esperar a que se aparezca el otro de todas maneras. Con suerte vendrá unos diez minutos antes, solo con suerte.

	Le envió un mensaje de texto a Ava y a Colton para que me guardaran una plaza en el salón, ambos me respondieron que yo iba a ser el queso entre dos panes, es decir, yo me iba a sentar en medio, eso me roba una risa genuina. 

	Conforme veo los automóviles transitando de un lado a otro, reparo que uno en particular se detiene delante de nosotras. Me coloco raudamente delante de mi hija en modo de alerta, pues adivinaba con anticipación de quien se trataba. 

	De la parte del conductor, se baja él, Saint Holden.

	Elegante como de costumbre con un traje echo a medida de pies a cabeza, luciendo un porte sofisticado, y dándole un toque extra con sus anteojos negros que se los quita en cuanto sus ojos se detienen en nosotras, cada expresión dura que podía poseer, cambia de buenas a primeras, dado que por encima de mi hombro visualiza a la niña. 

	Los nervios se manifiestan en él casi de inmediato, pero los maneja con la misma rapidez. 

	Mantiene la puerta media abierta, mientras rodea el coche hasta colocarse delante de mi persona. 

	—¡Buenos días, Nina!

	—¿Qué crees que haces? —murmuro, con el rostro y el cuerpo tenso.

	—Iba de camino a tu casa, cuando me percate de tu presencia.

	—No puedes aparecerte de repente como si nada y sin avisar, Saint.

	—Ignoras cada una de mis llamadas, ni siquiera me envías un simple mensaje de texto, es como si me hubieras bloqueado sin hacerlo realmente. 

	—Mami, ¿Quién es? —Elaine me coge de la mano, conforme mira detenidamente al hombre que para ella es un completo desconocido. 

	El corazón casi se me sale del pecho cuando no puedo impedir que él se agache lentamente, completamente hipnotizado por la pequeña a mi lado. 

	El fulgor que desprende de sus ojos es el mismo que me he imaginado tantas veces, y mucho antes de que Elaine naciera. De vez en tanto, pensaba en como seria la reacción de un padre que mira por primera vez a su hija, en como sonreiría, en cómo se comportaría, en cómo se sentiría sostenerla por primera vez entre sus brazos. Pero todo aquello se esfumaba como un soplido en el viento, a causa de que él mismo ha optado por quitarse toda la responsabilidad y como consecuencia de tener esas oportunidades, y dejármelas todas a mí. 

	—Hola, pequeña —musita Saint, con la voz temblando. 

	—¡Hola!

	—Me llamo Saint, ¿y tú?

	Mi niña levanta la cabecita para mirarme en busca de una aprobación mía. Desde que tiene uso de razón, siempre le he enseñado que no puede darle información privada ni siquiera hablar con los extraños, y vaya que ha aprendido estupendamente. 

	Sin tener otra alternativa en mano, asiento cerrando los ojos momentáneamente. 

	—Me llamo Elaine —responde, tendiéndole la mano—. Y ella es mi mamá.

	—Tienes un hermosísimo nombre, ¿lo sabías, Elaine?

	—Glacias —sonríe—. ¿Ese es tu coche? Es muy bonito.

	—Oh, me halaga muchísimo que te guste —responde Saint, recuperando la confianza en sí mismo—. Puedo llevarte a pasear cuando gustes, podemos ir a un parque de diversiones  si quieres. 

	—No sin mami, ¿verdad? —ella me jala ligeramente el brazo.

	—Por supuesto —acaricio su cabeza, y me vuelvo rápidamente a Saint, y le hablo cuidadosamente para que Elaine no sospeche nada ni escuche del todo, de todos modos su concentración se dirige hacia un caballo que iba pasando por fortuna—. Tú y yo no hemos tenido ninguna conversación para que ya estés planificando un día paternal.  

	—Entonces hagámoslo ahora —apunta a su vehículo—. Tal parece van con retraso, permíteme llevarlas a las dos, Nina.

	 —Ni loca.

	—¿Estás tan resentida y amargada que permitirás que la niña llegue tarde al jardín?

	—¡No me manipules, Saint!

	Resoplo.

	—No estoy manipulándote, es la verdad —me responde seriamente—. Aparta un poco esa negatividad que tienes conmigo, y cede por el amor de Dios. No voy a raptarlas ni a ponerte contra la espada y la pared, necesitamos hablar cuanto antes y lo sabes. 

	Me rehusaba a aflojar en cuestión a Saint, pero en algo se llevaba la razón, y es que Elaine iba a llegar tarde. Y dado que faltaba alrededor de unos veinticinco minutos para el próximo bus, bajo mis hombros a regañadientes. 

	—Bien, déjame darte la dirección del jardín de infantes.

	—No es necesario —responde, abriendo la puerta del copiloto y la trasera—. Lo siento, no tengo una butaca como lo ordena la ley, pero ya le he enviado a que me adquieran una. 

	—No me sorprende —ruedo los ojos—. Ven, cariño, vamos a ir en coche, ¿de acuerdo?

	—¡Que guay! —Ella pega pequeñitos saltitos, luego la subo a la parte trasera y le coloco el cinturón de seguridad.

	Seguidamente yo me monto en la parte del copiloto, me pongo el cinturón y luego de que él retomara su lugar en la parte del conductor, comienza a conducir. Se sentía como un tipo de viaje familiar, sin serlo en realidad, lo cual es irónico.  

	Espero no estar cometiendo un terrible error al haber aceptado subirnos a su vehículo con él. Además de que con ello, me trae recuerdos del pasado, la mayoría agradables de cuando salíamos juntos, y otros que dejaban mucho que desear. 

	Giro mi cabeza para observar a mi hija, mira por ventanilla, contenta. 

	—¿Estas cómoda allí atrás? —le pregunta Saint, mirándola desde el espejo retrovisor, cuando se detiene en un semáforo.

	—Sí, pero quiero escuchar música, ¿podemos?

	—Desde luego que si —Saint saca su móvil y se va directo a la plataforma de YouTube—. Dime, princesa, ¿Qué te gustaría escuchar mientras viajamos?

	Elaine hace una mueca pensativa, lo que me provoca una cierta sensación de calidez en mi interior, al verla relacionándose con su padre biológico como si nada. Ella nunca me ha preguntado por un padre, a pesar de que veía a sus compañeritos siendo acompañados por sus progenitores, y eso me causaba cierta curiosidad hasta que me dijo que lo único que ella amaba y necesitaba era a mí, me ha sorprendido verdaderamente, y más saliendo de la boca de una niña de cuatro años, gracias a ello me mantuvo pensativa durante bastantes días. Pero luego mis padres me dijeron que ellos hablaron con ella sobre la maternidad y todo lo que conlleva, y le dieron a entender que no necesita de otro ser humano para sentirse amada, conmigo era más que suficiente, y con ellos lo mismo, claro. 

	—¡Pon Hakuna Matata! —exclama finalmente—. ¿Has visto el rey león, Saint?

	—Umm… no he tenido la chance —responde él, buscando la canción inmediatamente, para luego ponerla a reproducir—. Pero me gustaría verla algún día. 

	—Mami y yo tenemos la película —responde ella, sonriente y bailando en el asiento al compás de la música—. Puedes verla con nosotras.

	—Será todo un honor, princesita. 

	<<En sus sueños eso sucederá>>

	Lo fulmino con la mirada, pero no repara en ello, odiaba que se tomara la osadía de armar planes con ella, ni siquiera deberían estar compartiendo el mismo diminuto espacio.  

	Él no lo merece.

	 

	 


Capítulo 8

	SAINT

	—¡Que tengas bonito día, princesita! 

	Me arrodillo ante ella, pero antes de que yo pueda darle un beso en la mejilla, Nina se interpone firmemente, dedicándome una mirada aniquiladora, me aleje y deje que se la entregara a su maestra, yo había entrado junto con ellas hasta el interior del jardín, algo que no fue de su agrado, sin embargo, no pudo detenerme.

	Todavía estaba maravillado y embelesado al poder tener a mi hija tan cerquita, me levanté esta mañana con la intención de tener un acercamiento con ella de algunos metros de distancia, y sin que se diera cuenta, a causa de su madre, pero fue mejor de lo que esperaba. Mi pulso se aceleraba a cada segundo cada vez que la oía hablarme durante todo el trayecto dentro del coche, y aunque trataba de mantenerme en un estado normal y con ceros nerviosísimo, me fue casi imposible. 

	No soy experto con los niños, no tengo la menor idea de cómo tratarlos, y no voy a aparentar que por el solo hecho de haber tenido una buena interacción con Elaine, significa que soy bueno en ese aspecto, o que ya soy un padre sublime, para ello me falta un extenso camino por atravesar. 

	Al salir del jardín, las cosas se tornaron tensas para los dos. 

	La brisa del viento sopla la melena clara, suelta y lisa de una enfurecida y descontenta Nina, ella intenta quitárselo del rostro cada cinco segundos. 

	Sigue manteniendo una actitud displicente hacia a mi solamente, y me lo demuestra abiertamente y sin miedo. Por otra parte, yo no dejaba de pasmarme con su belleza, con su delicadeza y con cada uno de sus  gestos, quisiera poder envolverla entre mis brazos y hacerle ver que aún no la he olvidado y que me arrepiento de todo lo que hemos vivido juntos. Más si lo hago, me regalaría el puñetazo de mi vida y lo puedo asegurar. 

	—Es una niña totalmente feliz —hablo, con mis manos hundidas dentro de mis bolsillos, y apoyado en el capo de mi coche—. Es sana, energética y amable, felicitaciones, Nina. Lo ha hecho bien, eres extraordinaria. 

	—Lo sé, ¿verdad? —Me sonríe forzosamente, manteniendo distancia entre los dos, y cruzándose de brazos, el exterior del edificio del jardín estaba vacío, así que supongo que podíamos sostener un par de diálogos al menos—. Pero no me puedo llevar todo el crédito, puesto que he recibido el apoyo incondicional de mis padres, de mi hermana y de mis amigos. 

	—Menos la mía.

	—Menos la tuya, exactamente.

	—Escucha —me despego del capo—. Tienes todo el derecho de echarme en cara lo mal que he obrado contigo, pero estoy aquí para remendar mi error. Solo te pido una segunda oportunidad para intentarlo duro, para luchar por esa dulce niña que es el fruto de nuestro amor.

	Libera una risita sarcástica. 

	—No fue el fruto de nuestro amor —dice inmediatamente—. Fue el fruto de un amorío entre el jefe y su empleada. Si fuera amor tal cual lo insinúas, nunca habrías tenido el valor de dejarme sola.

	Hace una pausa larga, antes de volver a hablar.

	—Y con respecto a intentarlo, no lo quiero que lo intentes, esto no es un juego, donde tienes lanzar varias flechas a un blanco pero cabe la posibilidad de que falles, y por ende no te quede otra elección que rendirte porque te has cansado simplemente —suspira—. Si de verdad quieres permanecer en su vida, primero vas a tener que demostrármelo, y de corazón. 

	—Te doy mi palabra.

	—Para mí no eso no es confiable —me dice con firmeza—. Ella es pequeña e inocente, no se hace una idea de que la persona que le estuvo endulzando el oído durante todo el camino es la misma que casi es el causante de que no llegara a este mundo, porque sabes que de ser el caso, estarías vetado para ella. 

	—Lo sé, Nina —me pongo tan frío como su actitud—. Dame el chance de poder convivir con ella, dejándome conocerla, déjame aprender a ser padre, por favor. 

	—Solo podrás verla si yo o mis padres están presente —dice, rodeando el coche—. Seguimos la conversación en el coche, tengo clases, recuerdas.

	—De acuerdo —nos montamos, y continuamos.

	—Y solo serás un amigo lejano de mamá —aquello casi le brota en forma de susurro—. Yo voy a ponerme en contacto contigo para hacerte saber cuándo puedes reunirte con nosotras. 

	Asiento, y preferimos cortar con ese tema por el momento. 

	Yo estaba más que satisfecho por el mero hecho de que iba  a poder remendar el terrible error que he cometido años atrás siendo casi impulsado inconscientemente por mi propia figura paterna. 

	Por el rabillo del ojo la contemplo, su respingada nariz siempre me ha causado ternura, sus ojos avellanas estaban un tanto cristalizados y dudaba muchísimo que fuera a causa de algún resfriado o algo por el estilo. Un mechón de su cabello rebelde se interpone en su vista a cada soplo del viento, me hechizaba como la primera vez, Nina James fue y es la única mujer que ha podido robarse mis pensamientos y si ni siquiera intentarlo. 

	—¿Te puedo hacer una pregunta, Nina?

	—Ya la hiciste.

	—¿Aquel chico con el que te he visto la otra noche, es tu novio?

	—Esto no está relacionado con la niña, así que no tengo porque responderte. 

	—Estaría dentro de tu vida, y por ende, dentro de la vida de mi hija, yo creo todo lo contrario.

	—Por suerte lo que tú creas o no, me da exactamente igual —afloja el cinturón conforme nos acercábamos a la universidad—. Además, ¿Qué tienes tú que entrometerte en mi vida sentimental? Si estoy o no estoy con alguien, eso a ti no debe de importarte.

	—Ya te he aclarado esa parte, Nina.

	—Entonces, me toca a mí cuestionarte —se desabrocha el cinturón, una vez que aparco—. Pero no acabaría más, porque tienes y has tenido siempre mil mujeres dentro de tu vida, así que es preferible mantener silencio, ¿no crees? 

	—Estás en lo cierto —contesté—. Pero tú nunca has salido de mi mente, ni de mi corazón. 

	—Eso me lo ha dejado clarísimo todos los tabloides que hablaban de ti y de tus cientos de romances pasajeros, eh. 

	—La prensa amarillista siempre inventan cosas, Nina.

	—Justamente ayer he pasado por un puesto de periódico, y en una portada de revista estabas tú saliendo de un motel disfrazado de hotel, con la misma modelo con la que has ido luego de la subasta. 

	—Ha sido todo en beneficio de la recaudación, maldita sea, Nina.

	—Da igual —responde apaciguada—. ¿Me dirás que no te acóstate con ella después de verme?

	Me encorvo mientras bajo la mirada, y resoplo. 

	—Eso me imaginaba —abre la puerta del copiloto—. Es muy evidente que los periodistas mientes y que tú eres un santo que suda agua bendita. 

	—Lo siento.

	—Ya lo he oído un millón de veces, no tiene sentido. 

	La pierdo de vista en cuanto cierra fuertemente la puerta, y casi sale huyendo hacia interior del campus universitario a toda prisa. Me frustro tanto conmigo mismo, que acabo por desquitarme con el volante, pero no quiero seguir haciendo una escena entre todos los estudiantes por lo que comienzo a conducir directamente para la oficina. 

	Necesitaba trabajar, es lo único que va a poder entretenerme. 

	—Archiva estos contratos, por favor —le digo a mi asistente Clara, una mujer de mediana edad, que los agarra de inmediato—. Luego ya puedes irte a casa, que yo haré lo mismo

	—Sí. Señor, la señorita Meghan Aremis espera a ser atendida por usted.

	—¡Mierda! —no estaba de humor para recibir a nadie—. Dile que solo puedo ofrecerle cinco minutos solamente, lo toma o lo deja.

	—¡Por supuesto!

	Guardo unos documentos en mi maletín negro para poder examinarlos y corregirlos en mi casa con una buena copa de licor dulce, y delante de la chimenea, que me relajaba de sobremanera. 

	Una cabellera dorada aparece en mi campo de visión en menos de diez segundos, no le presto demasiada atención, y sigo preparándome para irme sin tener esta vez otro contratiempo innecesario. 

	—Supongo que no esperabas mi visita, Saint.

	—Si has venido aquí para hablar sobre esa estúpida boda que planean nuestros respectivos padres, desde ya te advierto que no sucederá. No soy un niño y no pueden decidir por mi futuro, lo mismo aplica para ti, Meghan.

	—Fue unos de los tantos argumentos que le puse a mi padre —contesta—. Pero no funciono, hasta que amenazó con desheredarme, y quitarme mis tarjetas de crédito mientras tanto.

	—Una pena —perfilo una sonrisa con desgana, levantándome y poniéndome el saco—. Deberías empezar a buscar trabajo entonces, no te quedes sin mover una uña por mucho tiempo.

	—No voy a tolerar perder la fortuna que por derecho me corresponde por culpa tuya, Saint. Así que he venido aquí para tratar de convencerte de aceptar casarte conmigo —se quita la gabardina en tono granate, dejándome ver una lencería roja y sexy—. Nuestros padres quieren que unamos fuerzas al contraer matrimonio y formar una familia, y me parece justo. Somos jóvenes e irresistibles, no sera difícil para nosotros procrear, ¿no crees?

	—La respuesta sigue siendo un no rotundo —me dirijo hacia la puerta—. Con la única mujer a la cual voy a colocarle un anillo en el dedo anular, sera aquella que yo escoja y ame, no una que me imponga mi padre simplemente para su propio beneficio. Y tú deberías hacer precisamente lo mismo, Meghan. 

	—Pero…

	—Pero nada, ahora sal de mi despacho que no me agrada que nadie se quede solo aquí sin yo estar presente.

	—Ni sueñes que yo voy a poder mi herencia, de todas maneras no necesito rogarte, nuestros padres lo harán posible.  

	—Ni tú, ni tu padre ni el mío sueñen con que voy a ceder —la invito a irse, se viste y se larga pisando fuertemente el suelo de mármol con sus tocones rojos de plataforma—. Necesito una copa ya mismo.

	Dando por finalizada la jornada laboral, me voy a mi casa y hago justamente lo que me he propuesto antes de tener una visita poco amena y tratable. 

	Antes me doy una ducha y me seguidamente me pierdo en la papelería que he traído conmigo.

	E imprevistamente su rostro se cuela en mis pensamientos sin pedirme permiso, eso causa que me desconcentre y pierda la noción del tiempo. 

	Y como si la hubiera llamado mentalmente, recibo un llamado de su parte, el cual atiendo en el acto.

	—Mañana iremos al parque, voy a enviarte la dirección. Preséntate, a las tres y media en punto, y esta vez no falles como es habitual en ti. 

	Sin medir más palabra, me cuelga.

	Me quedo absorto viendo la pantalla, pero a la vez emocionado por pasar otro rato con mi hija.

	Una sonrisa ligera pero inconsciente va formándose en mis labios, no puedo ocultar mis ansias de volver a charlar con ella.

	No voy a cagarla.

	No de nuevo. 

	 


Capítulo 9

	NINA

	Al ser la penúltima en recoger todas sus pertenencias luego de entregar un trabajo que me ha costado una hora y media, casi me tropiezo en las escaleras al tener una prisa en irme, pues aún me quedaba una clase más antes de finalizar con la jornada universitaria.  

	—Nina, ¿puedes quedarte, por favor? —me pide el profesor desde detrás de su escritorio, revisando algunas hojas, acomodándose sus anteojos y sonriéndome afablemente—. Solo serán uno minutos, no voy a quitarte mucho tiempo. 

	Miro hacia la puerta de salida, y mi reloj de muñeca, apenas me quedaba el suficiente tiempecito para poder respirar y beber un sorbo de agua fresca, pero no podía simplemente ignorar el pedido de un gran profesor como lo es Wallace Smith, así que muevo mis pies hacia él, fingiendo que no tengo unas prisas inimaginables en irme. 

	Me gustaba llegar a todas mis clases a tiempo y  cumplir con ellas al dedillo completamente, puesto que quería graduarme con honores para consiguiente, conseguir un empleo rápidamente, quería tener una excelente curriculum al fin de cuentas. 

	Ser enfermera siempre ha sido mi sueño frustrado, a pesar de que actualmente ya estoy a punto de acabar la carrera luego de tomar la decisión de inscribirme en la universidad y conseguir una beca que me ha costado sudor y lágrimas. La cuestión aquí, es que, desde que supe que estaba embaraza, y supe que criaría al bebé sola, me senté en una esquina de mi antigua habitación y me puse a pensar  con seriedad, y me hice una sola pregunta: ¿De verdad voy a dejarme caer por no tenerlo a él? 

	Acto seguido, me encontraba revisando en Internet formas de pagar todos los estudios sin morir en el intento, no quería comenzar a estudiar, para que luego tenga que dejarlo a mitad de carrera por falta de dinero. Mis padres me ofrecieron su ayuda económica, pero no era suficiente, el dinero era escaso, entonces fue cuando el universo me ilumino, y pude aplicar para una beca. Y aquí estoy, a meses de recibir mi diploma, ese día sera mi segundo día más feliz de la vida.

	—Estuve corrigiendo brevemente tu trabajo, Nina.

	—¿Hice algo mal?

	—No, no —ríe por lo bajo, inclinado su espalda contra el respaldo del sillón—. Aunque fue algo corto lo que he alcanzado a leer, déjame decirte que es muy bueno. Quiero darte mis más profundas felicitaciones, Nina. 

	Muy raras veces el profesor Wallace elogiaba a los estudiantes, por lo que aquello me ha parecido sumamente singular, y dado el tono que ha utilizado conmigo, creo que hay segundas intenciones. 

	No es que estoy aterrorizada ni nada de eso, él es un hombre joven, tendrá aproximadamente unos treinta y cinco años, de buen porte, ojos verdes, cabello largo hasta por encima de lo hombros, casi alcanzando el dorado, y siempre tratando de hacernos ver a todos que podemos dar más de lo que pensamos. Pero digamos que no estoy buscando nada por el momento, o quizá me estoy haciendo una película y no es lo que me imagino en realidad.

	—Muchísimas gracias, Wallace —sonrío cordialmente—. Significa mucho para mí, en serio.

	—Verás, yo sé que esto no es apropiado ni ético de mi parte —se aclara la garganta, poniéndose de pie—. Pero me gustaría hacerte una pregunta sumamente importante.

	—¡Suéltalo!

	—¿Te gustaría salir a pasear conmigo? —Inquiere, dubitativo de sus palabras—. Obviamente, en plan de amigos. No estamos rompiendo ninguna ley con altas consecuencias tampoco, no te sientas mal si sopesas mi proposición. 

	—Hmm… Vaya, que me has pillado por sorpresa —me muerdo el interior de mi mejilla algo nerviosa—. Bueno, ¿Qué te parece si me lo pienso y yo te aviso luego?

	—Claro, no te pongo presión —responde de inmediato—. Okey, eso es todo entonces. Que termines la jornada con un maravilloso buen pie, Nina.

	—Igualmente —levanto de dedo pulgar y salgo corriendo a toda marcha por el campus, hasta que me topo de frente con Ava y Colton—. No van a tragarse lo que me acaba de suceder.

	—¡Cuenta el chismecito con lujo de detalles! —me alienta Colton.

	—Wallace Smith me acaba de pedir una forma de salir con él… ¿en una cita? ¿Se puede considerar eso? 

	—¡Te lo dije, Ava! A ese tipo le mueve el piso todas las niñas de la universidad. Y Nina no iba a ser la excepción en lo absoluto. 

	—A ver, a ver, ¿de qué me he perdido?

	—Ese profesor tiene una mala fama de querer ligarse a todas las jovencitas sexis que se encuentra, y tú eres su objetivo ahora mismo —me responde Ava—. Pero en fin, no te dejes llevar por las malas lenguas. Puedes aceptar, amiga, ya es hora de que conozcas a alguien especial en tu vida y te dejes llevar por la pasión desenfrenada que ese cuerpecito tuyo reclama. 

	—Ay, por favor, Ava —comenzamos a andar como el correcaminos—. No todo en esta vida se trata del sexo, ¿lo tienes claro? Yo no busco ninguna relación sentimental, apenas puedo ver a mi hija gracias a las miles de cosas que tengo encima, ¿crees que iba a quedarme tiempo para proporcionarle a “esa personita especial”?

	—Si se quiere se puede —me guiña un ojo—. Al menos que no hayas podido arrancar de tu corazón a un persona que lamentablemente te ha hecho mucho daño.

	—Por favor, no me lo menciones —mi semblante cambia a uno serio—. No de esa manera al menos, si está o no en mi corazón todavía, no volvería con él ni aunque me atropellara un camión. 

	—Nunca debemos escupir hacia el cielo, amiga.

	Ella se encoje de hombros, y Colton al ver que el ambiente a nuestro alrededor se ha puesto tenso, nos coge a ambas de las manos y nos lleva hasta el salón de clases, contando chistes con y sin gracias para aflojar la seriedad que se ha instalado en nuestros respectivos rostro. 

	Saint era un tema muy delicado, que al tocarlo, mi corazón se pone de piedra casi instantáneamente, y pese a que me ha robado el aliento al verlo con mi hija.

	Y pensar que hace más de cinco años respiraba y palpitaba cada vez que escuchaba su nombre. 

	Hoy las cosas han cambiado completamente, porque él así lo ha dispuesto, al cometer el terrible error de solicitarme que deshiciera de ese bebé que no tenía culpa de la cobardía y la forma de evadir la responsabilidad de su padre. 

	[image: Image]

	—¡Más alto, mami! —grita Elaine, mientras vuela por el columpio.

	Me rio por el entusiasmo de mi hija, apenas he salido de la universidad, he pasado a recogerla al jardín y aquí estamos, disfrutando del buen clima que nos ofrece rara vez Inglaterra. 

	He traído con nosotras una caja de pizza que he comprado en el camino, porque sé muy bien que apenas acabemos de jugar le dará un hambre voraz. La conozco como la palma de mi mano, después de todo la he parido, ¿no?

	—¿Es que quieres alcanzar las nubes?

	—Y las estlellas aunque no las pueda ver, mami —sus ojos grandes se le iluminan cuando gira lentamente su cabecita para mirarme—. ¡Te amo mucho, mucho, mucho!

	—Y yo te amo infinitamente, cariño —le lanzo un beso en al aire, y continuo empujándola.  

	Pasamos los siguientes diez minutos en el columpio y luego pasamos a otros dos juegos que le interesaban. 

	Antes de que  nos sentemos sobre un mantel en medio del césped, visualizo a Saint acercándose a nosotras. Lleva un atuendo bastante informal para él a decir verdad, unos vaqueros negros, un suéter de lana color beige y consigo también trae una bolsa mediana de regalo, lo cual me hace poner los ojos en blanco.

	—Mira, mami —dice Elaine, señalando a Saint—. ¿Ese no es el que me ha llevado al jaldin? 

	—Sí, sí —le respondo, actuando con normalidad—. Lo he invitado a que pase el rato con nosotras, ¿estás de acuerdo, cariño?

	—Shi —me enseña los dientecitos, le faltaba los dos frontales solamente—. A mí me ha caído muy bien.

	Saint finalmente llega hasta donde nos encontramos, y una sonrisa encantadora se le perfila en los labios. Se pone de cuclillas para saludar a Elaine, que lo mira completamente ignorante de quien es él en realidad.

	—¡Un gusto volver a verte, princesa! —Susurra, y seguidamente le entrega el obsequio—. ¡Esto es para ti, espero que sea de tu agrado!

	—¿Qué es?

	—Ábrelo y lo descubrirás —le incita Saint.

	Elaine arranca el envoltorio, y de allí saca una muñeca de Dora, y de los personajes que la acompañan. Eso la hace deslumbrar, además de que había algo extra, y son dos entradas a un show que se realizara la semana entrante precisamente con la temática del programa favorito de la niña, que es Dora evidentemente. 

	—Mami, ¿lo puedo aceptar?

	—Si tú lo quieres, sí —acaricio su mejilla, que se encienden de alegría—. ¿Qué se debe decir cuando alguien nos obsequia algo, cariño?

	—Glacias, Saint —y lo próximo que vino, me ha cogido totalmente por sorpresa, tanto que contuve mi respiración. Elaine salta a los brazos de su padre, y este la recibe dichosamente, mirándome por encima de sus hombros, pero al apartarle la mirada, veo por el rabillo del ojo, como este los cierra y guarda este momento en su memoria—. Voy a enseñalselas a Eve y a Tlina, mami.

	Busco a sus dos amiguitas que acaban de llegar al parque con sus respectivas madres cada una. Antes de que tenga oportunidad de decir algo, ella se aleja, pegando pequeños saltitos, no la pierdo de vista mientras se reúne con ellas y comienzan a platicar mientras le muestra sus juguetes nuevos.

	—¿Así es cómo vas a demostrar que la mereces, Saint? —Inquiero, cruzándome de brazos—. ¿Intentado comprarla?

	—Es solo un simple regalo que me ha salido del alma hacerlo, Nina. No quiero comprar a nadie, ¿no puedo tener un presente con mi hija acaso? Es que no importa lo que haga a partir de hoy, todo parece molestarte de sobremanera —hace una pausa breve—. Quiero darle mi apellido. 

	—No te adelantes —le pongo un freno—. Hemos dicho que iremos de a poco, Saint. No creas ni por un segundo que por el mero hecho de que he permitido que tengas un acercamiento a mi hija, significa que ya tienes todos tus derechos de un padre contigo. 

	Observamos como Elaine comparte sus juguetes, y es imposible que su sonrisa se elimine de su boca. Eso me hace sentir satisfecha, es lo que me he propuesto cuando nació, mantenerla feliz y fuera de peligro.

	—¿Cuál fue su primera palabra? —inquiere repentinamente Saint.

	—Tata —respondo, en forma cortante.

	—¿Tata?

	—Así llama a su abuelo —cojo un trozo de pizza—. Puedes comer si quieres, al menos que sigas siendo alérgico al gluten. 

	—No era alérgico —pone los ojos en blanco, cogiendo una rebanada—. Me gustaba mantener una buena condición física, y no me podía permitir cometer harinas cada cinco minutos.

	Recuerdos me saltan a la mente, como por ejemplo cuando yo le  llevaba el almuerzo a su oficina puesto que a veces le era imposible salir a comer a la cafetería de la compañía, dado que estaba hasta el cuello de trabajo. Normalmente yo solía  encargarle algo de pescado y otras veces deliciosos canapés salados rellenos, y también media docena de empanadas, cosa que me las acababa de comer yo dado que él las rechazaba. Me quedaba a almorzar con él, sentada en su regazo y riéndonos a más no poder como dos pares de niñitos alegres. 

	Mi celular suena, avisándome que tengo un mensaje de audio. Se trataba de Ava, quien me gritaba que le diera una oportunidad a Wallace. 

	—¿Quién es ese sujeto?

	—Mi profesor.

	—¿Tu profesor te pretende? —inquiere, con la mandíbula tensa—. ¿Eso está permitido por la universidad? ¿Lo saben? 

	—Somos dos adultos, lo que hagamos fuera del horario de clases, dudo muchísimo que le importe a la universidad —respondo cortantemente, mientras hago lo mismo con mi amiga.

	—Pues vaya profesor el tuyo, ¿no?, que le gusta liarse con sus alumnas. 

	—Igual que tú, con tus empleadas. 

	—Fuiste la única, y porque me enamoraste sin saberlo.

	—Ya lo creo.

	Me sobresalto cuando diviso la hora, vaya que ha trascurrido super rápido. Ya tenía que ir a alistarme para el trabajo, hoy iba a ser de camarera en una fiesta de cumpleaños de dos mellizas en un barrio residencial sofisticado. 

	—Bien, se ha acabado la tarde, tengo que ir a trabajar —digo, levándome del suelo, y sacudiéndome el trasero puesto que he estado casi sentada en el césped en vez de en la tela del mantel—. ¡Elaine!

	—¿Con quién va a quedarse mi hija?

	—Contigo no, claramente —me anticipo con cualquier pregunta que tenga que ver con eso—. Mis padres se encargan de ella hasta que yo paso a recogerla al regresar. 

	—¿Y a qué hora sales de trabajar? —inquiere—. Puedo ir a buscarte, y luego ayudarte a llevar a la niña a tu casa. Estoy seguro que vas a volver tarde, ¿o no?

	—No, gracias —junto todo lo que está en el suelo—. No quiero arrebatarte tiempo valioso, que perfectamente puedes utilizarlo para ilusionar y jugar con el corazón de las mujeres que se te cruzan en frente. 

	—Nina —se frota el puente de la nariz—. Por favor, estoy siendo amable, no quiero pelear contigo, ¿de acuerdo?

	—Estaré libre luego de la media noche como siempre —respondo, rindiéndome, lo cierto es que son varios kilómetros que tengo que recorrer hasta llegar a la fiesta de cumpleaños, y al volver se me hará un calvario por el tema del trasporte—. Dame tu número móvil, yo voy a avisarte.

	—¿No te ha quedado agendado cuando te he llamado cientos de veces y no me has cogido? 

	—He eliminado tu número cada que lo hacías. 

	Saint, me pasa su tarjeta personal, y yo la guardo, todavía dubitativa de lo que acabo de aceptar.

	Elaine viene corriendo hacia nosotros, bostezando y estirando sus bracitos. 

	—Tengo sueño, mami.

	—Vamos a casa del tata entonces.

	—¡Cárgame! —le casi exige Elaine a Saint—. Vamos a ir en tu coche, ¿veldad?

	Saint suelta un risita completamente asombrado, y coge a la niña en brazos, ella apoya su cabeza en su hombro izquierdo, y se le van cerrando los ojos. 

	—¿A quién ha salido tan mandona, Nina?

	—Aunque me cueste admitirlo abiertamente —digo, comenzando a caminar—. A ti. 

	Sonríe visiblemente orgulloso.

	 


Capítulo 10

	SAINT

	Las llamadas amenazantes de mi padre no han cesado desde el minuto uno en que Meghan ha soltado la sopa de que no voy a contraer matrimonio con ella, primero van a tener que ponerme la punta de un arma en la boca, y apretar el gatillo, porque no estoy tan demente como para casarme con alguien a quien no amo y ni siquiera logra atraerme físicamente, bueno, en realidad ya ninguna mujer logra hacer eso, no desde que me cruce con Nina otra vez, entonces las cosas han cambiado completamente, aunque la he cagado cuando me lleve a  la cama aquella modelo, cuyo nombre se me ha olvidado. 

	La cuestión, es que eso ha sido antes de saber lo que realmente quería, y era recuperar a mi hija, pero también a su madre.

	Mientras que la espero delante de una casa dos plantas, donde se emana una música a un volumen alto, me centro en apreciar los rasgos faciales de mi niña a través de la pantalla de mi móvil. Tiene unos ojos grandes y cautivadores, con pestañas gruesas y largas, su cabello castaño oscuro y chinito la hace lucir más pequeña de lo que parece,  además posee una de las más hermosas sonrisas que en la vida he conocido. 

	Todavía me cuesta asimilar que ella es una parte de mí, una inocente y pura, que no estaría el día de hoy disfrutando de las maravillas del mundo si hubiera sido por mí. Es algo que aún me cuesta perdonarme, y sé que lo mismo le sucede a Nina, ella no lo hará conmigo, si yo no lo hago primero. 

	Bueno… si es que alguna vez decide perdonarme. 

	Salgo de mi ensimismamiento cuando alguien golpea con la palma de sus manos, la ventanilla de mi coche. Bloqueo el móvil, y me centro en su hermosura y en las ganas que tengo de besarla y de hacerle el amor como en los viejos tiempos. Me he tenido que contener para no empotrarla contra una superficie dura y succionarle el cuello con frenesí, haciéndole saber lo mucho que la deseo, y que tratar de olvidarla ha sido un suplicio imposible.

	Le abro la puerta del copiloto desde el interior, y ella se mete dentro, quitándose el abrigo y colocándolo entre medio de las correas de su cartera.

	—Andando, llevo prisa —me alienta a su manera a que encienda el motor.

	—No fue nada haberte venido a buscar, Nina —exagero mis palabras, conforme avanzó para salir del vecindario y seguidamente meterme en una autopista.

	—Tú fuiste quien se ha ofrecido a venir a por mí, no tengo nada que agradecerte —se cruza de brazos, en modo de defensa, algo que ya se le ha hecho un hábito hacerlo, cada vez que me ve—. Y si vas echármelo en cara, es mejor que me baje y siga sola, por mí no hay ningún problema. A mi destino voy a llegar después de todo, no es ninguna novedad. 

	—¿Hasta cuándo vas a seguir castigándome? —frunzo el ceño, encendiendo las diurnas para el camino tan oscuro a altas horas de la noche, madrugada mas bien.

	—No entiendo de que me hablas, Saint.

	—Oh, eres una listilla —respondo—. Sabes muy bien de lo que hablo. Estás martirizándome por lo  mamacallos que he sido contigo, me has condenado a tu total insensibilidad, frialdad y apatía. Sin embargo, creo que esos sentimientos se contradicen con lo que de verdad siente tu corazón hacia a mí.

	—¡Dios mío! —Susurra, volteándose hacia la ventanilla—. No te creas el núcleo de mi vida. No existe ni existirá ningún sentimiento de mi parte hacia a ti, así que baja de esa nube en la que te montas, porque estás equivocado. 

	—¿Podemos por una sola vez tener una conversación como dos adultos responsables?

	—Oh, ¿Así que ya eres un adulto responsable? —Insinúa con sarcasmo—. ¿Lo suficiente como para ya no evadir responsabilidades y temerle a papito?

	—Lo he confirmado cuando me presente a la vida de mi hija, ¿no?

	—Cuatros años después de que nació. 

	—Sé que perdonarme para ti es difícil, Nina…

	—No, no es difícil realmente —me aclara, conectando nuestros ojos—. No es una opción, simplemente no está en mis opciones hacerlo. 

	—Eres tan inflexible cuando lo quieres —gruño, apunto de agregar algo más, cuando de repente el coche se detiene a mitad  de camino—. ¡Lo que me lleva!

	—Para ser un coche faustuoso, viene con algunas fallitas, ¿no?

	—No me sigas tocando los cojones, Nina, que ya llevo demasiada mala leche encima —dicho eso, me bajo del coche para revisarlo de arriba hacia abajo, enciendo la linterna de mi móvil para alumbrarme dado que nos hemos detenido en una ruta poco concurrido, y no hay muchas farolas de luz, abro el capo y no veo nada fuera de lo normal.

	—¿Cuál es la complicación? —Ella se coloca bien el abrigo, y se sitúa a mi lado, analizando cada parte del motor—. La verdad no tengo las más remota idea de cómo funciona un automóvil ni tampoco me interesa, pero creo que aquí está todo bien.

	—Y así es —sigo chequeando hasta que me percato que dos ruedas están pinchadas—. ¡Madre mía!

	—¿Qué sucede? —Se percata de las gomas fallidas—. Genial, Saint, ahora estamos varados en medio del desierto, ¿algún plan en mente?

	—¿Vas a sentenciarme por esto también? —meneo la cabeza, marcando al seguro para que me envíen una grúa rápidamente, mientras tanto, me subo al vehículo para aparcarlo en el arcén lo más posible que puedo.

	Después enciendo las luces de emergencia para evitar incidentes descargables con los conductores que pasen por aquí, aunque son escasos, y finalmente coloco los triángulos de señalización tanto por delante como por detrás. Salgo del coche y me reúno con una nerviosa Nina, quien está sentada a un lado de la carretera con el móvil en mano.

	—¿Todo bien?

	—No, porque si no fuera por ti, ahora estaría en casa con mi hija, durmiendo, aprovechando las pocas horas de dormir que puedo al menos.

	—¡Yo he cometido un abominable error, pero tú ya estás pasándote de la raya con tu punición contra mí, Nina! —Exclamo, alejándome de ella y apoyando mi espalda contra la puerta del copiloto—. ¿Podríamos actuar civilizadamente  por el bienestar de nuestra hija?

	—Es por ella, y solo por ella que estoy tolerándote —se posiciona delante de mí—. Porque no quiero que un futuro me recrimine el haberle negado crecer con un padre, no lo merece. 

	—Entonces, ¿no podemos llevarnos bien por ella también? —inquiere—. Estas atacándome todo el tiempo, y no digo que no lo merezco, porque Dios sabe que si, sin embargo, tu indiferencia es como un puñal en la espalda.

	—El mismo puñal que yo he sentido cuando tomaste a mal mi embarazo.

	—Es que no entiendes lo que estaba pasando en ese momento.

	—Porque nunca has querido atravesar la barrera de lo profesional y lo sexual, para contarme cómo iba tu vida personal. Te encantaba guardarte los problemas para ti solito, cuando yo estaba para apoyarte, y te lo de demostraba, pero te valía un pepino eso. 

	—No me apetecía amargar nuestros encuentros.

	—Vale, como digas. 

	Chasqueo la lengua, antes de rodearla por la cintura con su solo brazo, y con la mano opuesta cojo su mandíbula, su respiración se agita y puedo jurar y perjurar que he visto cruzar un destello por sus ojos mientras lo hago.

	Seguidamente la envuelvo en un beso apasionado, de esos que tanto nos gustaba en los momentos más tensos, era la única forma de aliviar nuestro estrés. 

	Se queda estupefacta por un breve tiempo, era bastante claro que no se esperaba que yo la tomara improvisadamente, pero no tarda en reaccionar al intentar resistirse, no obstante, deja de oponerse y me devuelve el beso con una incontrolable apetencia de deseo y fervor. 

	Presiono su cuerpo contra el mío con la pura intensión de no dejar que se aparte tan sencillamente, el calor que desprendía de ella me hizo volver al pasado, y mi cuerpo responde al ponerse mi polla dura contra su vientre. 

	Me rodea el cuello con sus brazos, y nos dejamos llevar por el deseo puro y reciproco que ambos sentimos, y que un chaparrón me caiga en encima si estoy siendo impreciso, y solo me estoy dejando guiar por el deseo que esta mujer me provoca de una manera fuera de control.

	La elevo del suelo, y rodea mis caderas con sus largas piernas, para luego impactar su espalda contra la puerta, cambiando de ese modo de posiciones.

	Una de mis manos es esta demasiado ansiosa dado que se arrastra hasta una de sus nalgas lentamente, aprieto con fuerza un cachete hasta casi arrugar la mezclilla, retorciendo la prenda en mi mano como si no hubiera un mañana, los ruidos de nuestra lenguas es lo único que podemos oír.  

	La excitación no iba más que en aumento, y sé que ella no se quedaba atrás, podía sentir lo mojada que estaba, pero al interrumpir nuestro beso por la falta de oxígeno en nuestros pulmones, Nina vuelve a oponerse, me muerde los labios hasta hacérmelos sangrar.

	Y de un solo movimiento, se aparta abochornada y su vez, arrepentida. 

	—¿Te volviste loca, Nina? —me cubro la mordedura con el paño que tenía dentro del coche. 

	—Santo cielos, Saint —dice para sí misma, limpiándose con el dobladillo de sus mangas, la boca, eso sí que me ha herido sinceramente—. ¿Cómo te has atrevido a hacer algo como eso? ¿Con que derecho te crees, Saint?

	—¿Eres carnívora ahora que muerdes a las personas?

	—No intentes disuadirme de lo que acabas de hacer —grita. 

	—Dime que no lo has disfrutado, que no lo necesitabas tanto como yo.

	—Si tanto requerías de un beso, habérselo pedido a cualquiera de tus amantes de turno —traga saliva, dándome la espalda.

	—Ese es precisamente el problema —respondo con naturalidad—. No puedo ni quiero rozar los labios de otra mujer, que no sean los tuyos, Nina.

	—¡Claro que sí!

	—Estoy siendo franco contigo —me encimo hacia ella, y me pongo delante—. Desde esa noche, no he vuelto a besar a nadie más, no he probado de ninguna otra boca hasta hoy, porque estos labios solo son tuyos. 

	Se conmociona ante mi confesión, pero opta por pasarlo por alto. 

	Unos cinco minutos más tarde, llega la grúa y podemos irnos de allí finalmente. 

	Acompaño a Nina a recoger a nuestra hija, quien duerme plácidamente. La acuno entre mis brazos, y tengo la oportunidad de acostarla por primera vez, una sensación me abruma internamente, una que me gritaba lo idiota que he sido al no estar con ella cuando era una bebé y lloraba por las madrugadas, poder venir a verla, calmarla y regresarla a su cuna, yo mismo he sido el causante de perderme de eso. 

	La frustración me invade de nuevo, pero trato de mantenerlo oculto hasta que me voy de la casa, golpeo el techo de mi coche enfurecido. Esa es mi familia, la familia que siempre he querido, y no voy a dar el brazo a torcer.

	Voy a remediar mi error, así me cueste años de lucha. 

	Me meto a mi coche y a regañadientes me largo de allí, soñando con tener una copa en mis manos o bañarme, y calmar el calor que sentía. 

	Mientras tanto me limpio la herida en mis labios, no es tan profunda ni nada de otro mundo, por lo que no me hago demasiado conflicto por ello.

	Me doy una ducha fría cuando llego a casa, pero no puedo superar la erección que me ha causado el beso de Nina, así que mientras su mirada penetra en mi memoria, me acaricio lenta y suavemente durante unos instantes antes de continuar, para aliviar mi cuerpo dolorido tantas veces que no sé cuándo logro llegar a mi cama, y dormirme completamente, soñando con volver a poseerla y hacerla mía como en los viejos tiempos.

	 


Capítulo 11

	NINA

	Me cubro la cabeza con todas las mantas disponibles, mientras le doy un y mil vueltas a lo que ha sucedido con Saint hace dos días atrás. Estoy con eso y me es imposible sacármelo de la cabeza, no sé cómo he sido tan tonta como para dejarme llevar por lo que he hecho, es que de verdad he sido muy débil y no me perdono por eso.

	No he querido verlo desde entonces, por muy infantil que pueda llegar a eso, es por lo mismo, que cuando quiso ver a mi hija, lo ha hecho a través de mis padres que le han advertido que como le falle a la niña, iban a cazarlo, pues no iban a permitir que la abandone dos veces consecutivas. 

	Saint ha despertado el fuego en mi interior, una llama creciente que no importa cuántos litros de agua helada pueda echarle para apagarla, solo aumenta su intensidad todavía más. Y me recuerda a nuestros viejos tiempo juntos, a nuestra primera vez que ocurrió dentro de su despacho, un viernes a la noche, cuando fuimos los últimos dentro de la compañía, trabajando hasta altas horas y sosteniéndonos de pie con cafeína solamente. 

	Ya veníamos coqueteándonos desde el momento en que cruzamos miradas, no voy a negarlo, pero no habíamos traspasado la línea de lo profesional, porque pensábamos que las cosas entre ambos se volverían extrañas y al final uno de los dos tendría que renunciar al trabajo, es decir, la empleada, yo. Pero esa noche no pudimos contenernos, y lo que comenzó con una simple caricia en el antebrazo, se convirtió en unos besos lentos y pausados, traspasando a la pasión y la lujuria de lo prohibido. Acabamos follando y sacando a la luz todo lo que nos habíamos reprimido, todo eso en su escritorio durante horas, gimiendo y gritando, sabiendo que nadie nos oiría, bueno, nadie dentro del edificio al menos. 

	Las sensaciones provocadas de esa noche, perduraron en mí desde ese instante. Creía que habían desaparecido, pero solo estaban dormidas, pues han despabilado cuando su boca volvió a tocar la mía desenfrenadamente, en un punto de eso beso, llegue a tener el pensamiento que acabaríamos apareándonos en medio de la autopista, dentro del automóvil, claro. 

	Debo reconocer ante mi misma que lo deseaba, pero reviví el preciso instante en que me fui de su vida, y él no hizo nada para detenerme. Fue cuando recobre el sentido común, y le puse un alto a esa locura que estábamos experimentado varados en la carretera. 

	Estornudo nuevamente, ya he perdido la cuenta de cuantas veces he contraído todos mis músculos a la vez desde esta madrugada solo para liberar mis estornudos. Casi no he podido pegar mis ojos, y me dolía muchísimo la cabeza, y suelto un jadeo de pereza cuando la alarma suena a mi lado, sabiendo que es hora de preparar el desayuno y a la niña para ir al jardín, y yo a la universidad.

	Todo el cuerpo me dolía, quería quedarme si era posible, todo el día echada en la cama, abrazando al colchón, y dormir hasta recuperar las horas de sueño que me han faltado desde hace años. 

	Decido darme un baño para ver si logro recomponerme un poco, eso me ayuda pero no demasiado.

	Me lanzo en la cama de nuevo, cogiendo mi almohada y cerrando los ojos.

	Y mi espalda sufre un impacto cuando el peso de mi niña me pilla de sorpresa. 

	—¡Buenos días, mami!

	—¡Buenos días, cariño! —digo, queriéndole dar un besito, pero presiento que ya estoy engripada completamente—. ¿Cómo has dormido? 

	—Muy bien —responde, abrazándome el cuello desde atrás como un pequeño monito que me enamoraba todos los días—. Soñé que estaba en un castillo de azucal y chocolates, y yo era la plincesa, mami, jugando con todos mis juegues de azucal, y tú eras  la más hermosa reina. Teníamos caballitos de todos los colores del mundo, y que hablaban muy chistoso. 

	—Vaya, eso es muy impresionante —le sonrío, cubriéndome la nariz cuando se me escapa otro estornudo.

	—¿Te sientes mal, mami?

	—¡Estoy enferma! —respondo, y apenas eso sale de mis labios, mi hija se baja de mi espalda y sale corriendo escaleras abajo. Atónita le sigo los pasos inmediatamente, y me la encuentro en la sala con teléfono en mano—. Elaine, ¿A quién llamas?

	—A la policía —me dice como si fuera lo más ordinario del mundo—. Voy a pedir que manden una ambulancia para ti. El tata siemple me dice que llame cuando algo malo pasa. 

	—No, cariño…

	—Hola, mami está enferma…

	Abriendo los ojos como si fueran dos pares de platillos voladores, le quito el aparato de las manos, llevándome una mano en la cabeza. 

	Hablo con el teleoperadoror que ha atendido la llamada, le pido mis disculpas y luego me vuelvo hacia mi hija.

	 —Eres muy inteligente, ¿lo sabías? —me arrodillo antes ella—. Pero mami está de pie, lo que quiere decir que puedo ir al hospital solita, cariño. 

	—Bueno —me besa la mejilla fuertemente—. Pero, plimero quiero cereal en forma de animalitos de la selva con leche.

	—Sube arriba y ponte tus pantuflitas, en cuanto bajes a la cocina, ya lo tendrás encima de la isla listo, ¿de acuerdo?

	  —Sip —se desplaza hasta el tercer escalón, cuando se detiene de repente—. Pon Dora, mami.

	—Bien, bien —le guiño uno, y como si mi cuerpo me exigiera que me devuelva a la cama por lo adolorido que estaba, hago todo lo opuesto y atravieso la puerta la cocina.

	Saco la caja de cereales y la leche de la nevera, uno todo en una taza de porcelana con forma del rey león, otro de los dibujos animados que estaban entre sus preferidos. 

	Yo mientras tanto, enciendo la cafetera y seguidamente voy hasta el baño a buscar una aspirina que me calme el dolor de cabeza. 

	Menos mal que ayer se me ha avisado que no debía ir a trabajar hoy, o estaría muerta en vida. 

	Solo tenía que sobrevivir a la jornada universitaria y listo, volver a casa con mi hija, y recostarme por lo que quede del día, aunque tal vez la envié con sus abuelos para que no tenga que lidiar con su madre enferma y con ganas de dormir, y dormir como la bella durmiente. 

	A medida que avanzó hacia la cocina de nuevo, tengo un mensaje de texto de Saint.

	Saint: Me he desviado de camino hacia al trabajo, y de repente tengo algo que darle a mi hija. Estaré allí en menos de cinco minutos. PD: No me mates.

	Nina: Hazme el favor, y pasa por una farmacia para comprarme paracetamol e ibuprofeno.

	Saint: ¿Mi hija está bien? Voy a llamar a mi médico de cabecera ahora mismo.

	Nina: No es para Elaine, es para mí. Solamente hazlo, ¿sí?

	No me vuelve a timbrar el celular luego de que me dejara en visto, así que sigo mi camino hasta la cocina. Elaine se entretiene con la televisión y con su desayuno, mientras tanto, yo me centro en el café caliente y mis tostadas untadas con mermelada de frambuesa y mantequilla. 

	Al rarito, al sonar la puerta, voy a abrirla. 

	Saint me tiende una bolsa de farmacia, y como no quiero ser mal educada, lo invito a entrar. 

	Arrastra con él una bicicleta color purpura con un estampando de Dora, la exploradora. 

	—¡Madre mía! —exclamo—. La veo hasta en la sopa.

	—¿Tienes fiebre, Nina?

	—Tengo ganas de irme a descansar.

	—¿Por qué no lo haces?

	—Tengo que irme a clases —suspiro, apoyándome contra una pared—. No me gusta enfermarme, me impide llevar a cabo mis rutinas diarias con normalidad. 

	—Por un día que te lo tomes libre, no va a caerse el mundo, Nina —pone el dorso de su mano en mi frente, y le fulmino con la mirada—. Tranquila, fierecilla, quería asegurarme que tan mal te encuentras. Tienes una temperatura bastante elevada, necesitas unos paños fríos y dado que te ves físicamente agotada, le debes una buena tregua a tu cuerpo. 

	—¿Qué?

	—Que tienes que descasar al menos por hoy, y eso harás. 

	—¿Quién te crees que eres para darme ordenes? —Tras decir eso, tengo que correr al baño a por unos pañuelitos descartables para sonarme la nariz—. Por favor,  no has aparecido hace nada en mi vida, ¿y ya piensas que puedes manejar mi vida?

	—No te lo tomes a mal, es por tu propio bien. Sé que eres una mujer con voluntad, pero no eres indestructible, tienes que descansar, cualquier doctor te lo recomendaría. 

	—Ya te he dicho que tengo que ir a estudiar —y de pronto el saco de lana ya no era suficiente para no sentirme con frio—. La calefacción está encendida, ¿Por qué tiemblo tanto?

	—¡Saint! —Elaine corre hasta su nuevo “amigo”, como ella ya lo ha denominado—. Mami, está enferma.

	—Lo sé, lo sé —le da un abrazo suave, como si ella fuera de cristal y tuviera pavor de romperla—. ¿Cómo estás tú?

	—Yo bien —dice, Elaine me mira—. Pero ella está enferma. Llévala al médico ahora.

	Sonriente, Saint se levanta y me susurra al oído:

	—Digna de una Holden.

	—¿Por qué? —Arqueo mis dos cejas—. ¿Por qué le gusta dar órdenes igual que tú?

	—Y porque es muy lista y sabe cuándo algo está mal. Si dice que tengo que llevarte a ver a un  especialista, lo voy a hacer.

	—Bien, pero después me dejas a la universidad —voy arriba y me cambio la muda de ropa—. Elaine, ven, cariño.

	Cuando la tengo arriba, el visto totalmente y como me encantan los diferentes tipos de peinados, le hago una con mucha paciencia. Ella está satisfecha una vez que se mira al espejo, me da las gracias con un abraza, acto seguido baja las escaleras. 

	Yo cojo mis pertenecías, la mochilita de la niña y cuando estoy por llegar a la sala, escucho unas voces provenientes desde el jardín delantero de la casa. 

	Al ver la puerta semi abierta, me aproximo, y visualizo a padre e hija compartiendo un momento que me roba el aliento.

	Saint le ajusta el casco a Elaine, mientras ella admira la bicicleta con sus dos ruedines,  y comienza a enseñarle a pedalear con muchísima paciencia, y alentándola.   

	Tras rodar un metro aproximadamente, la detiene y se pone de cuclillas para enseñarle el equilibrio, es lo primero que debió hacer. Intercambian varias palabras, y el sol comienza a salir, permitiendo que la enseñanza se vuelva  más entretenida y alegre. 

	Pese a que me conmueve esa escena de ellos dos juntos, no debo olvidar que Saint esta aprueba, por lo que me quito el semblante de embelesada y me aproximo a ellos, ya se nos hacía demasiado tarde. 

	—Voy a gualdar la bicicleta —dice entusiasmada Elaine, llevándose puesto el casco mientras se adentra a la cama, la seguimos con la mirada hasta que desaparece de nuestro campo de visión. 

	—Espero que no me reproches el haber querido tener unos minutos especiales con ella.

	—No soy la bruja mala del oeste —replico—. Ella parece pasársela muy bien contigo después de todo. Pero no quiero que te quiera, si te pretendes no permanecer dentro de su vida.

	—¿Cuántas veces tengo que repetirlo? —Brama—. Soy un hijo de puta que no supo ser un padre desde un principio, pero lo estoy remedando de corazón. Mi hija es lo más importante para mí, Nina, daría todo lo que tengo por una sola sonrisa suya, lo juro.

	—Deseo creerte, Saint —murmuro, resoplando—. Pero me cuesta tanto, que por más que lo intente, no puedo.

	—No necesitas hacerlo ahora, pero voy a demostrarlo hasta las últimas consecuencias. 

	—¿Vamos, mami? —Elaine sale de la casa.

	—Espera que voy a cerrar la puerta —le digo, sacando la llave y colocándola en la cerradura, por el rabillo del ojo, veo que ambos chocan las palmas de sus manos—. Bien, hora de ir al jardín. 

	 


Capítulo 12

	SAINT

	Tres días más tarde, estoy tratándola como si fuera de cristal, lo que la enfurece. 

	—Puedo caminar sola, gracias —ella se desentiende de mis manos, en cuanto nos vamos acercando a la puerta de su casa—. No me he quebrado las piernas, solo fue un poco de resfriado que ya ha pasado, y no sé qué hago aquí cuando debería estar estudiando. 

	—Lo entiendo, pero recuerda que según las propias palabras del doctor, era bastante avanzado y  por eso que casi te ha exigido que debes guardar reposo al menos por unos cuatro a cinco días seguidos, y te ha impuesto aquello para que también relajes tu cuerpo que estaba muy agotado —respondo, recibiendo una no grata mirada de su parte—. A veces me pregunto si me regalaras una sonrisa de amabilidad en algún punto de la historia, Nina.

	Abre la puerta, y nos adentramos a pesar de que interpone su diminuto cuerpo para evitar que yo ponga un pie dentro. Al final, opta por no luchar y me dice que le ponga el pestillo mientras ella va a relajarse en el sofá, o eso he creído, dado que saca de un cajón una portátil y se la coloca en el regazo.

	 —Hace mucho tiempo has perdido ese privilegio —responde, sana de pies a cabeza—. El haberte consentido a pasar más tiempo al lado de mi hija como si nada hubiera ocurrido, no quiere decir que aún confíe plenamente en ti y que todo se me ha borrado de la mente, porque no es así en lo absoluto.

	Apenas hemos salido del consultorio médico, donde el doctor le ha dicho que ya no hay rastro de la congestión, pero sí que se la veía notablemente cansada, por lo que la ha mandado a pasar un tiempito sin hacer esfuerzos. 

	Nina ha accedido a que yo me ocupe al menos por algunos días de Elaine, por lo que no demoré en enviarle un correo electrónico a mi asistente para que cancelara todas mis reuniones y videoconferencias que tenía programadas para para días anteriores y posteriores. 

	Mientras tanto podía solucionar algunos inconvenientes desde mi móvil sin ningún  problema, pero para poder hacerlo tranquilo, he tenido que bloquear el número de mi padre y de Meghan, tal parece ambos se han aliado para ponerme las pelotas azules con sus  insistencias en querer forzarme a dar el sí a un maldito juez.

	—Es probable que Elaine te convenza para ir a por un helado otra vez —me comunica Nina—. No cedas por ningún motivo, que el clima no está para algo tomar algo frío, ¿bien?

	—Ya sé eso —contesto, algo ofendido de que me crea un dundeco—. Además tal parece va a llover fuerte, menos mal que voy a ir a con el coche a buscarla de nuevo, si vinieran con el autobús, les cogería el aguacero. 

	—Toda la vida nos hemos manejado en ese trasporte público —resopla, escribiendo sin cesar en su portátil—.  Y ya hemos pasado por eso, hasta por una tormenta que sabe Dios que casi nos arrastra hasta las alcantarillas. Pero siempre salíamos ilesas, llegamos a casa y nos duchábamos con agua calentita, y acabamos acostadas mirando sus películas preferidas hasta dormirnos.

	Una punzada me pone algo encolerizado, puesto que a mí también me hubiera gustado haber disfrutado de aquellos pequeños pero significativos momentos. 

	Pero en fin, tenía una vida por delante para crear un sinfín de momentos únicos y especiales. Ibas a batallar contra viento y marea para que eso sucediera, de hecho, creo que ya lo estaba haciendo, hace unas mañanas antes al enseñarle a montarse en su primera bicicleta, me ha llenado de orgullo, aunque solo haya durado unos minutos solamente.

	Me llega un correo por parte de mi asistente, en donde me comunica que mi padre ha estado insistente con ella desde hace media hora, quiere que verme de inmediato en mi despacho, de hecho, allí se encuentra, esperándome. 

	Me rio para mis adentro, no me sentía nada mal que estuviera como idiota mirando su reloj desesperadamente esperando a por un señal de vida mía. 

	No iba a aparecerme por allí por el resto del día, y afortunadamente no sabía dónde buscarme. Solamente podría recurrir a mis dos buenos amigos íntimos, pero ellos tampoco lo saben. Y seguiría tal vez en mi casa, sin embargo, no hay forma de que pueda entrar, todo el sitio tiene una seguridad máxima, y completa de privacidad, no cualquiera puede meterse. 

	—¡Saint! —Grita Nina—. Oye, ¿a qué planeta has volado?

	—Estoy tratando de no lidiar con mi padre —guardo el móvil—. ¿Necesitas algo? ¿Una soda? ¿Unas almohadas? ¿Unos masajes estimulantes?

	—Definitivamente no a ninguna de tus preguntas —dice, aunque sus mejillas se colorean suavemente—. ¿Está todo bien con tu padre?

	—Me asombra que te preocupes por un hombre que te ha despreciado desde el segundo uno en que te ha visto.

	—No lo hago, solo fue amabilidad —se encoge de hombros—. Tu padre siempre ha sido un grano en el culo, mira que hacerme la vida imposible solo porque le rechace la invitación a cenar en cuanto me vio. Eso ha sido absurdo puro, ese tipo tenía una fijación por las jovencitas veinte años menor que él.

	—¡Y nunca lo enfrentaste!

	—Por dos simples razones —apunta—. La primera es que al tener tanto poder, podía tomar represarías en mi contra, ¿y después quién me salvaría? 

	—Yo.

	—No, Saint —sacude la cabeza—. Seamos honestos, tú eras, en ese tiempo, demasiado sumiso ante él. Después de todo, lo primero que te ha causado terror al enterarte de mí embarazo, era saber que tu padre se enterara, ¿no?

	—¿Otro reproche?

	—Un recordatorio más bien —me aclara, inmovilizando sus dedos del teclado—. Y segundo, era una chiquilla ingenua en ese tiempo, me dejaba pisotear muy fácilmente. 

	—Nada que ver con la mujer que eres hoy.

	—Bueno, las circunstancias te hacen cambiar demasiado el carácter —mira su portátil—. Mi imprimadora está en mi habitación, ¿puedes ir a coger unas hojas que he impreso?

	Asiento, y subo de dos en dos los escalones de las escaleras, al llegar, las agarro y antes de salir, me detengo en un buró, donde hay varios marcos de fotografías, en todas ellas aparecía el rostro de mi hija. Desde que era una recién nacida y estaba tomando la teta, pasando a festejar su primer añito con las personas que la aman a su alrededor, y luego cuando ya ha cumplido los cuatro, aunque allí solo hay un pastel de dos pisos, pero el fondo no estaba decorado, sin embargo, su sonrisa expresaba a miles de kilómetros la felicidad que poseía en ese momento. 

	¡Maldita la hora en que me dejaba manipular por mi progenitor!

	Aprieto mis puños con fuerza, hasta casi plisar los papeles, por lo que al darme cuenta, vuelvo a maldecir y regreso a la sala.

	—¿En qué momento me he convertido en tu secretario?

	No me responde, me pone los ojos en blanco y cierra la cremallera de sus botas negras que le llegaban a las rodillas que junto al jeans azul, le quedaban para chuparse los dedos, se veía malditamente sexy. 

	—¿Sales?

	—Sí —responde, guardando los papeles en su bolso—. Había pasado por alto que hoy tenía que entregar un trabajo, no hay otra fecha para hacerlo. Además la profesora que tengo, siempre está de mala leche, no puedo darle un motivo para que me desapruebe en su materia. 

	—Voy a llevarte, por supuesto.

	—Lo asumí.

	Nos marchamos directamente a la universidad, la sigo por los largos pasillos internos del campus, hasta que damos con el salón de clases, Nina se disculpa con la señora cascarrabias que tiene como profesora de administración, acto seguido nos devolvemos por el mismo camino, pero de repente nos topamos con un conocido de ella.

	—Oh, hola profesor Wallace.

	—No estamos en horario de clases, con que me tutees, me siento feliz.

	—Ah, con que este es —comento casi en un susurro, pero ambas personas posan sus ojos sobre mí—. ¿Qué? ¿Tengo monos en la cara?

	Nina me reprende con la mirada, pero la vuelve a centrar en su dichoso profesor, que por lo visto no tiene esposa dado que no veo ninguna sortija en su mano, aunque eso no indica nada en específico de cualquier forma.

	Él no tarda en coquetear con ella, y yo puedo sonreír perezosamente, y es que se ve ridículo tratando de impresionarla, cuando Nina es tan fácil de leer, si tan solo prestas atención a como gesticula con la mirada. 

	—Ya tenemos que irnos —la tomo por la cintura.

	—¿Tú eres? —inquiero el profesorcito. 

	 —El padre de su hija —le tiendo la mano—. Un gusto.

	—Oh —me la estrecha pero la suelta de inmediato—. No sabias que eras madre, Nina.

	—Sí, de una hermosa niña de cuatro años —responde, sin darse cuenta que eso no ha sido del agrado de su pretendiente.

	Wallace se ve claramente horrorizado, aunque confieso que sabe ocultarlo muy bien, sin embargo, tampoco es un experto en disimular la incomodidad y el descontento que siente.

	 —Uy, que pena, ya tengo que irme —le echa una fugaz ojeada a su reloj—. Tengo una clase más a la que asistir, antes de pasar por mi novia.

	Nina frunce el ceño, visiblemente confundida pero no impide a que ese hombrote se largue, y menos mal, porque ya no soportaba lo majadero que era a la hora de flirtear, mejor que siga ejerciendo su carrera, que de seguro le va mil veces mejor. 

	—¿Ha sido idea mía o apenas ha oído que tengo una niña se ha espantado?

	—Hasta un ciego podría verlo —respondo simplemente, sin darle tantas vueltas.

	—Vaya, que la mayoría de ustedes que apenas escuchan de niños, evaden a toda prisa cualquier tipo de responsabilidad que puedan tener en un futuro, ¿no?

	—Bueno, algunos solo le tiene miedo a los compromisos serios y que van más allá de una simple follada. 

	—Sí, cada vez lo tengo más en claro —pone los ojos en blanco—. Esa ha sido una de las razones principales por las que he rechazado varias citas a lo largo de los años, los hombres que se me presentaban eran alérgicos a los niños, y por ende, a mí también. 

	—¿Y quién te presentaba a esos bastardos?

	—Mis padres, mis amigos, y mis compañeros de trabajo —rueda los ojos, mientras se mete dentro del coche—. Al parecer no pueden verme en la soltería, a pesar de que yo era y soy feliz así, por el amor de Dios.

	Sonrío al saber que nadie le ha robado el corazón, a excepción de nuestra hija.

	Inmediatamente después de llegar a su casa, ella sale corriendo a una de sus cuartos de baño para saludar a la tina por un buen rato. Mientras tanto, yo me quede en la sala, revisando unos cuantos correos electrónicos y realizando unas llamadas que no podía aplazar más, dado que negocios son negocios. 

	Unos treinta minutos más tarde, reaparece en mi campo de visión, con una toalla blanca cubriéndole el cuerpo desnudo y mojado de pies a cabeza.

	Me relamo los labios como si estuviera de pronto hambriento, pero no quería hacerla enfadar ni hacerla sentir incomoda, por lo que aparto la mirada y me centro en la televisión apagada de la sala, sin embargo, al tenerla de nuevo a mi lado, no puedo dejar de observar aquellas piernas desnudas, y la polla comienza a dolerme como nunca antes, ni siquiera se ponía así cuando era una adolescente hormonal ansioso por masturbarme cada cinco minutos.  

	El aroma a jabón de aguas de rosas me inunda la nariz, recorro con los ojos cada centímetro de su cuerpo, hasta llegar a sus ojos, que me observan con la misma intensidad. 

	Me atrevo a colocarle unos de sus mechones de cabello mojado detrás de la oreja donde lleva puesto dos pequeñitos pendientes de rubí, que hasta ahora no había notado. 

	Al inclinarme en el sofá para que mi boca alcance su cuello despacio, la succiono sin anticiparme a nada, puesto que cabía la posibilidad de que me matara y echara por dejarme llevar una vez más.

	Pero al ver como su piel arde, sigo adelante.

	Y el animal que llevo dentro se despierta.

	 


Capítulo 13

	NINA

	Estaba haciendo las cosas mal al ser tan frágil cuando presiona sus labios con los míos como si fuéramos los mismos de antes. Pero vaya que mi cuerpo ha sido un traicionero al segundo que me ha rozado, y es que he salido de la ducha ya caliente por su mera presencia, y creo que esperaba poder llamar su atención de alguna manera, pero al lograrlo, no me sentía del todo bien pues recordaba el pasado. Sin embargo, mis actos demostraban todo lo opuesto.

	Me coloco a horcajadas en su regazo, acomodo mis piernas de la mejor manera posible y me sexo hace presión en su virilidad. Saint reprímeme un jadeo, con sus ojos fuego observando mis labios, no lo hago esperar demasiado tiempo y vuelvo a estrellar los labios contra los suyos, meneándome como si tratara de saciarme de algo que no he probado en años.

	—Alguien esta ganosa por obtener algo más que un simple beso, ¿no?

	Él me ofrece una sonrisa pícara a medida que interrumpe el beso aunque solo momentáneamente, para luego impactarme otra vez pero esta vez, siendo un poco más apasionado, más vivo. 

	Infinidades de pensamientos razonables me cruzan por la cabeza, en los que me vociferan que quizás este cometiendo un error y que no debería ceder a su embrujo tan sencillamente, pero mi corazón y cuerpo han conspirado para que no haga caso, y continúe sintiendo el fervor que me provocaba sus toques cada vez más.   

	Mientras acaricia mi espalda con sus dos manos y a través del algodón de la toalla, Saint solamente se centra en asaltar mi boca como si no existiera un mañana, como si pensara que ya no volvería a tener una oportunidad como esta. 

	—¡Quítate la tolla! —Susurra con un tono excitantemente ronco—. Quiero inspeccionar si tus senos están tan llenos como creo que lo están. 

	Me duele la entrepierna por sus palabras, pero no puedo negarme a su petición de auxilio. De un solo tirón, acabo completamente desnuda, me levanto un poco de su regazo para poder tirarla a un lado de nosotros. 

	Su mirada lo decía todo, se pierde en la vista que le ofrezco, sus manos se aferran a mi piel mientras los examina detenidamente y sin contenerse en relamerse los labios para hacerme entender que le gusta lo que ve.

	—¿Disfrutas lo que estas mirando?

	—Como si estuviera en el mismísimo paraíso —gruñe contra mi oreja un segundo. 

	Arqueo mi espalda cuando comienza a recorrer con sus labios voluptuosos mi cuello, realiza un sendero hasta que alcanza la altura de mi clavícula, excitándome con su aliento en mi piel expuesta. 

	De allí en adelante, me acaricia con sus labios la clavícula, y finalmente en un solo instante no se hace esperar más, se arroja a mis pechos como un león hambriento y sediento al mismo tiempo.  

	Saint pone su rostro en medio de mis senos y se restriega en ellos, tirando de uno de mis pezones con el dedo índice y el pulgar, mi cuerpo se convierte en un mar de fuego intenso. 

	He olvidado lo bien que sabe estimular mis zonas más erógenas y he olvidado como me hace perder totalmente el conocimiento cuando lo hace. 

	Seguidamente, lleva la misma mano que tiraba de mi pezón picudo, a mi sexo, roza ligeramente mi clítoris. 

	Su rostro regresa a la altura del mío, cubierto por una lujuria arrebatadora. 

	—¿Cuántas veces te han tocado ahí abajo? —inquiere, hundiéndose en el hueco de mi cuello.

	—Honestamente, ni una sola vez —respondo, con mis uñas en sus hombros anchos y fuertes. 

	—¿Cuántas veces lo has hecho tu sola? 

	—Nunca.

	—No mientas —me consume el cuello como si de un manjar se tratase.

	—Lo digo en serio —sonrío—. Normalmente siempre me encuentro agotadísima, y lo último que me apetece es darme placer. El único placer que me interesaba era el que me daba cuando caía rendida a la cama al menos por ocho horas diarias, pocas veces sucedía. 

	Suspende sus succiones inesperadamente. 

	—Lo siento, Nina —traga saliva, presionando nuestras sienes con un ademan de culpabilidad—. No hay justificación en el mundo para lo que he hecho contigo, debí responsabilizarme, debí estar contigo en la sala de parto, alentándote y sufriendo contigo en cada empuje hasta que nuestra niña saliera. Lo único que deseo es regresar en el tiempo y haber actuado de forma diferente. No obstante, no puedo arreglar el daño que he causado en ti, pero si puedo corregir el presente y el futuro. 

	—No basta con solo palabras.

	—Ya me has dejado muy claro que no —me abraza—. Pero apenas estoy en el proceso de recuperar el tiempo que yo mismo he perdido con mi hija. Voy a entregar hasta mi último aliento si con eso logro ser digno de ser llamado papá.

	No quería crearme un rollo ahora mismo sobre su discurso, porque solo me pondría triste al sobre pensar las cosas, como suelo hacerlo muchas veces, bueno, mejor dicho, desde que ha reaparecido en nuestras vidas con la única intención de construir una relación con mi hija, como ya se lo he hecho saber, va a tener que trabajar arduamente para demostrar que no estoy comiendo una equivocación al dejarlo entrar en su mundo definitivamente. 

	 Saint roza su aliento sobre mí hasta que comienza a usar su lengua para apoderarse de mis labios una vez más con sensualidad. Yo le devuelvo el beso de una manera más pasional, y él lo acepta gustoso. 

	Jadeo de una forma desesperante cuando su boca y sus descontroladas manos me reclaman sin piedad alguna. 

	Resuello al poco tiempo en cuanto nos separamos por obvias razones, el oxígeno. 

	Sus pupilas se dilatan a medida que me observa con lascivia, le brillan los ojos maravillosamente. 

	Con mi pecho agitado, vuelvo a besarlo y a entregarle el deseo que ha estado almacenado en mi interior desde hace años, y que no he sacado a relucir con nadie porque simplemente no me apetencia. A pesar de que no puedo decir lo mismo de su parte. 

	—Aún recuerdo cuando gemías mi nombre retraimiento —murmura—. Y me encantaba profundamente, quiero volverlo a escuchar.  

	Saint se levanta del sofá conmigo en brazos, y nos hace cambiar de posiciones, ahora yo soy la que está sentada, me lleva al borde y se pone de rodillas, abriendo la cremallera de sus pantalones y liberando su miembro algo flácido pero que se endurece segundo a segundo. 

	Con el dedo índice taquea mis muslos internos, dándole un suavecito golpecito para que yo separe mis piernas, y le enseñe lo que para él es el cielo. 

	Es lo que solía decirme en el pasado.

	Lo hago, pero solo unos pocos centímetros, y apenas suelto un gritito ahogado al sentir el ardor de sus dedos entre mis piernas. Cierro los ojos un solo segundo, y cuando los vuelvo a abrir, lo descubro sonriente al ver lo que me causaba. 

	—Resbaladiza, tal cual como me gusta —susurra para él mismo, mientras desliza una de sus manos por el largo de su miembro, despertándolo completamente, hasta que esta parece un palo inquebrantable. 

	La escena que se reproducía ante mis ojos era totalmente afrodisíaco. 

	Finalmente él me abre las piernas a su santa voluntad con la fuerza de una sola mano suya, y me atrae un poco más hacia adelante para probarme y degustarme. 

	Mis dedos se clavan en las almohadillas del sofá, mientras las sensaciones causadas por su lengua en mi sexo, me golpean con ímpetu. Mi corazón late fuertemente y todo mi cuerpo se vuelve un festín de descargas eléctricas. 

	—¡Golpéame más fuerte con esa habilidosa lengua, Saint!

	Saint me lleva a traspasar de a poco las fronteras del placer, mientras obedece a mi reciente orden, conforme me mete dos dedos de una sola estocada, y se masturba de arriba abajo sin control, acaricia su glande que libera ya su pegajoso líquido gris blanquecino, eso me hace lamer mis propios labios, imaginándome en donde me gustaría que acabase. 

	Mi sangre hierve por él, a medida que va aumentando sus lametones y sus embestidas con sus dedos doblados. Mi boca se abre par en par, y en poco tiempo, y muy a mi pesar siento que ya no me queda mucho por aguantar, iba a estallar en medio de su rostro.

	Mis entrañas se contraen de placer, al igual que todos mis músculos,   y acabo llegando al clímax. 

	—¡Saint!

	—Joder, has chorreado un océano —jadea—. ¿Te ha gustado, pequeña?

	—Sí, si —manifiesto jadeando, y luego observo como él estaba a nada de alcanzar su propio orgasmo, por lo que me bajo del sofá, y golpeo mis rodillas en el suelo—. Quiero que finalices en mis tetas, Saint. 

	—Un placer —me gruñe, cogiendo mi mandíbula, para darme un beso corto pero posesivo—. ¡Júntalas y mientras tanto, juega con tus pezones si quieres recibir hasta la última gota de mi venida!

	Caigo en un agujero de placer en cuanto mis pechos sienten el primer goteo, no despego su vista de su miembro hasta que cae rendido sobre mí una vez que me ha empapado completamente. 

	Entonces, una vez que mi razonamiento regresa, me doy cuenta lo mal que ha estado que lo hiciéramos. 

	—Saint, que te quede claro una cosa —digo, con seriedad—. No importa lo que ha sucedido, esto no cambia nada entre nosotros. 

	—Lo sé.

	—Bien.
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	—Vaya que te has rendido ante él mucho antes de lo que me imaginaba —dice Ava, sonriéndome abiertamente—. Y según lo que me has contado, ha sido como ver una película triple x, ¿no?

	Tres días después de haber regresado a las clases presenciales, me he atrevido a confesarle a Ava lo que ha ocurrido, necesitaba sacarlo de mí. 

	—Fui débil, Ava —contesto, negando con la cabeza.

	—No lo fuiste, Nina. Ya era hora de que tuvieras algo de placer intima en tu vida, ¿no te parece?

	—De todas maneras me arrepiento —bebo mi café, mientras nos dirigíamos a la última clase que compartimos juntas. 

	—No, no lo haces —entrecierra los ojos—. Solo hace falta ver tu semblante, has tenido en años tu primer orgasmo con el hombre que es experto en ese tema, ¿no?

	—He escuchado algo relacionado con el sexo —Colton se coloca a mi lado, con un batido de frutas en sus manos—. ¿De qué me he perdido?

	—¿Dónde estabas? —Inquiere Ava—. No te hemos podido localizar en todo el día. 

	—Tengo más amigos aparte de ustedes dos, ¿lo sabían? 

	—¿Ese es un chupetón lo que tienes en el cuello? —Lo interrogo, y él se cubre en seguida—. Parece que no la hemos pasado muy bien, ¿no?

	—¿Y tú qué me dices, picarona? Que ya he oído lo que te ha dicho Ava.

	—Yo hablo, si tú hablas primero.

	—Me estaba liando con un profesor en la sala de conferencias, fin de la historia. 

	—Vaya pues, ustedes dos son imanes para nuestros superiores en la universidad, ¿no? —Intervine Ava—. Solamente falto yo.

	—Ay, que no les he contado —digo—. Wallace me ha cortado la cara.

	—¿Cómo?

	—Sí, que se ha enterado que soy madre, y se ha espantado.

	—Vaya, cobarde —comenta Ava—. Y parecía muy dispuesto para conquistarte, eh.

	—La verdad es que no estaba interesada en él de una manera más allá  de una relación de alumna a maestro, pero ahora sera rarísimo verlo a la cara.

	—Pero, ¿Qué excusa te ha metido?

	—Pues que tiene novia —contesto, encogiéndome de hombro—. No sé qué tan cierto sea, pero me parece algo totalmente repugnante de ser el caso, que me haya invitado a salir entonces.  

	—Ay, hombres —suspira Colton—. O suplicamos por ellos, o exigimos que desaparezcan de nuestras vistas con urgencia. 

	—Ni que me lo digas.

	 


Capítulo 14

	SAINT

	Pedalea hacia mi dirección muy lentamente, pero manteniendo el equilibrio como toda una experta. Con las manos en las manubrios, ella me sonríe mientras un cálido sol la iluminaba en medio del parque, al mismo que he estado asistiendo desde hace casi tres semanas continuas, en donde Nina me ha dado la oportunidad de pasar más tiempo con mi hija, y a medida que eso ocurría experimentaba sensación nuevas y únicas, el placer de ser padre no tiene comparación con en este universo. 

	No he vuelto a probar los labios de Nina desde que casi nos entregamos en medio de su sala. Y es que ella se rehusaba a volver a vivirlo, pues me ha dado a entender que hubiera preferido que eso nunca hubiera sucedido en realidad, aunque su boca decía una cosa, sus expresiones me indicaban otra muy distinta, sin embargo, me mantuve al marguen de no recordarle lo mucho que nos deseábamos mutuamente, no quería iniciar ninguna discusión entre ambos, estábamos bien como estábamos al fin y al cabo.

	Mientras mi hija continuaba acercándose, su madre se hallaba atenta a los pedales de la bicicleta, achinaba sus ojos y tenía el cuerpo ligeramente listo para correr por si surge algún inconveniente. 

	—¡Saint, he llegado! —Exclama ella, frenando muy despacio, con su casco protegiéndole la cabecita—. ¿Ya puedo hacel carreras con mis amigas?

	—Primero tenemos que practicar un poquito más, ¿sí? —la ayudo a bajarse—. Pero déjame decirte, que eres excepcionalmente maravillosa. Las primeras veces que yo me he montado a una bicicleta me daba de bruces la cara contra el suelo, mi aterrizaje era desastroso. 

	—¿Y te dolía mucho? —inquiere, preocupada, su rostro es el vivo reflejo de su madre y la mía, una combinación sorprendente.

	—Sí, pero siempre me levantaba —me pongo a su altura, admirando esa parte de mí que me hizo falta tantos años y yo no lo sabía—. Lo intento una y otra vez, hasta que por fin pude manejar varios metros manteniendo el equilibrio, igual que tú, princesa. 

	—¿Y quién te enseñaba a ti, Saint?

	—Bueno, de hecho no tenía a nadie que me enseñara a montar una bicicleta, pero eso no fue un impedimento para que yo pudiera aprender. 

	—¿Te cuento un secreto? —susurra inclinándose hacia a mí, sonriendo como un verdadero angelito.

	—Dime.

	—Mamá no puede andal en bicicleta —confiesa—. Así como tú me estás enseñando a mí, yo voy a hacerlo con ella. 

	—Me parece perfecto, vas a hacer una fenomenal instructora.

	—Glacias —abre sus bracitos, y me envuelve en un abrazo afectuoso, que provoca que me quede tieso por un segundo, no es la primera vez  que sucede y no sé cómo reaccionar exactamente todavía, me sentía muy nuevo aún al ser padre y ser abrazado con cariño, pero pronto ya estoy cerrando los ojos, guardando este momento en mi memoria para siempre.

	—De nada, Elaine, de nada.

	Con la bicicleta en una mano, y sosteniendo la pequeñita mano de Elaine en la otra, regresamos junto a Nina que la abraza, felicitándola por el gran progreso que ha tenido hoy.  

	—¿Quiere comer ahora, cariño?

	—¡Si, si, si! —Salta Elaine—. Pan con tomate, lechuga, queso y jamón. ¡Me encanta, mami!

	—Madre mía que nunca te he visto tan entusiasmada —ríe Nina, preparando el sándwich—. Te han de rugir muchísimo el estómago de tanta hambre, ¿verdad?

	—¡Poquitito! —Elaine toca su pancita—. Es que si no como no voy a tenel enelgias para seguir jugando hasta que llegue la noche. 

	 —Entonces tenemos que recargar baterías —responde ella, entregándole un triangular sándwich—.  En unos minutos voy a sacar las dos botellitas de agua para acompañar el almuerzo.

	 Los tres juntos pasamos la próxima media hora sentados en el césped comiendo en  medio de la pura tranquilidad del domingo. Afortunadamente tanto Nina como yo no teníamos que trabajar, bueno, yo tenía que encargarme de unos cuantos asuntillos por ahí, pero eso se quedaba en un tercer plano cuando de mi hija se trataba, por ella dejaba incendiar mi casa si me pidiera verme apenas me llamase. 

	Un perro callejero se nos acerca tímidamente, con la nariz olfatea todos los alimentos pero manteniendo una cierta distancia, antes de que pudiera hacer nada, Elaine se levanta y se acerca al animal. Parte en dos su sándwich y se lo deja bien apartadito en el mantel para que lo coma, pasa uno, dos minutos hasta que se lo devora, entonces, ella vuelve a hacerlo.

	—Mami, esta flaquito —señala al perro.

	—Lo sé —Nina, se sitúa al lado de Elaine, y ambas pasan un rato en darle de comer al perro—. No, cariño, no podemos llevárnoslos con nosotras.

	—Pero, ¿pol qué?

	—La casera nos ha prohibido meter animales a la casa, ya sabes que no le gusta, de ser lo contrario, te prometo que lo llevaríamos al veterinario y le daríamos todo el amor del mundo dentro de nuestro hogar.

	Mi hija agacha la cabeza desanimada, cualquier rastro de alegría desaparece momentáneamente, hasta que se le ilumina los ojos al voltear a verme.

	—¿Puedes cuidar a mi perrito en tu casa, Saint?

	—¿Ya es tu perrito? —enarco una ceja.

	—Sí, yo nunca he tenido uno —responde con naturalidad, luego me hace unos morritos que me indican que se viene una gorda por su parte, y vaya que no le he errado cuando me suelta—: Si no lo llevas contigo, no vas a vel a mamá nunca más.

	—¿Y si yo solamente quiero verte a ti?

	—Tampoco —se cruza de brazos y se aproxima a su madre—. ¿Veldad, mami?

	Nina la abraza desde atrás, sonriendo a la mejor creación que ha existido en el universo. Le da un beso en la mejilla, y asiente con la cabeza. 

	—Bien, bien, bien —levanto mis manos rendido—. Aunque cabe destacar que yo no soy muy amante de los animales, eh. Soy alérgico, sin ser alérgico realmente. 

	—¡Genial! —Salta Elaine—. ¿Podemos ir a verlo cuando quelamos, Saint?

	—Siempre, siempre que sientas ganas de ver a tu nuevo perrito, dile a mami que te llevo o a tus abuelos también. No me tienes que pedir permiso, princesa —observo al perro que esta recostado en el mantel—. Pero antes que nada, sera mejor que vayamos al veterinario para que nos diga su estado, ¿de acuerdo?

	—¡Vamos! —mi hija comienza a juntar todo y a guardarlo con bastante rapidez, dejándonos atónitos—. Anda, mami, tenemos que ir a visital al doctor de perritos para que lo cure y pueda ir a la casa de Saint.

	—Muy bien, patrona —Nina se sacude el trasero, y me tiende la bolsa grande donde ha traído todas las cosas para pasar una mañana de puro picnic—. ¿Estás preparado para hacerte responsable de un perro?

	—Bueno, no estoy mucho en mi casa, pero tengo a mi gente que puede cuidarlo mientras yo estoy fuera —me encojo de hombros—. Además, ya has oído a la niña, o lo cuido, o me veta de su vida, y de la tuya.

	A continuación, nos dirigimos a la clínica veterinaria más cercana, y mientras esperábamos a ser atendidos, Elaine no paraba de jugar con el perro conforme también le buscaba un nombre, solita se preguntaba cual le quedaría bien, pero ninguno parecía conformarle, ninguno parecía ser suficiente, por lo que tuvo que darse una pausa cuando el veterinario nos hizo entrar a su consultorio. 

	Le dio unas vacunas y nos receto una dieta estricta para que pueda recuperar su peso normal, y la fuerza. Tuve que tomar el papel con todas las instrucciones y cumplir con la promesa que le he hecho a Elaine. 

	Al llevarlas a su casa, ambas se despidieron de mí con un sencillo movimiento de mano, y he de decir que me he sentido algo vacío cuando desaparecieron de mi vista, y yo tuve que volver al coche solo, bueno, ahora no tan solo.

	—Supongo que es hora de irnos a tu nuevo hogar —le digo al perrito que estaba en el asiento trasero, y este solo se recuesta y cierra los ojos, resoplo encendiendo el motor—. No me entiende, no sé por qué le hablo.
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	Al día siguiente, me alisto para ir a entrenar un rato antes de ir a la compañía, pero al salir de mi habitación, una desagradable sorpresa me esperaba justo a un metro, y mis zapatos lo tuvieron que padecer.

	—¡Me cago en la puta madre! —Gruñí, dándole un puñetazo a la pared a mi lado, y el perro aparece como si no hubiera hecho nada—. Pero si te he dejado la puerta del patio trasero para que sacies tus necesidades en el exterior, no en el interior.

	 Hinca sus dientes en el dobladillo de mis pantalones, como si quisiera arrastrarme hacia un cierto lugar, y por un instinto que no me auguraba absolutamente nada bueno, me dejo llevar, y al bajar las largas  escaleras, por poco me coge un infarto al ver todos mis muebles destrozados, con las pumas de las almohadas esparcidas doquier. 

	—¡Joder! —grito, y para colmo el bendito perro, sigue mordisqueando lo poco que queda de una almohada sana—. Las ganas de llevarte a una perrera no me faltan, eh. 

	Enseguida me pongo en contacto con una empresa de muebles para que me construyan, me confeccionen y repararen algunos gabinetes, sillas, mesas, y sobre todo, mis pobres sofás que tanto me gustaban por lo cómodo que eran. 

	 Al finalizar la llamada, el perro me ladra con impaciencia, y como si tuviera toda la confianza del mundo, me arrastra a la cocina, y no me sorprende al ver todo patas arriba. Con su cabeza señala la bolsa de comida que le he comprado por órdenes del veterinario.

	—Ah, encima que casi arruinas toda mi casa, ¿quieres comer? —Me ladra dos veces seguidas—. Bien, entendí tu respuesta. 

	Le sirvo en su plato una abundante cantidad de aliento, y a un lado le dejo el agua. Miro como mueve su cola contento, y por más que me haya sacado canas verdes en la primera mañana, no puedo detestarlo, me es difícil. Lo cual es raro, dado que no soy muy amante de ellos, ni de otros en realidad, ni en mi niñez, adolescencia ni en mi vida adulta he tenido el interés de adoptar uno. 

	—Tienes suerte de que soy millonario y me puedo costear miles de muebles más si me apetece —sacudo su cabeza, antes de seguir la rutina de todos los días.

	Tras trotar unos cinco kilómetros esta vez, y realizar unas cuantas rondas de flexiones de brazos, me paso una hora y media pasado de maquina en máquina. 

	Con una toalla alrededor de mi nuca, estaba a punto de subir las escaleras para darme una ducha, pero me veo interrumpido cuando mi padre me avisa que está esperándome afuera. 

	—Estás arruinando mis negocios —se adentra a mi casa, como una bola de demolición—. Pero, ¿es que te han asaltado, Saint?

	—¿Cómo que estoy arruinándote los negocios? —inquiero, ignorando su última pregunta, y yendo directo al grano.

	 —No me puedo unir completamente a Eliot Aremis si mi hijo no lo hace con su hija antes.

	—Hmm… esa necesidad absurda de querer casarme, me hace sospechar —respondo, secándome la frente cubierta de sudor—. Pero me da igual, no habrá matrimonio alguno, quítate esa estupidez de la cabeza, y por el amor de Dios, abandona mi casa que la contaminas con tus asquerosas malas energías. 

	—No me provoques, hijo, sabes que yo no me doy por derrotado tan fácilmente —me advierte—. Y ya me he enterado que sigues encontrándote con esa mujerzuela, aléjate de ella.

	—¿Por qué es una mujerzuela para ti? —inquiero con algo de dureza pero manteniendo la tranquilidad—. ¿Por qué le pareciste repugnante desde el primer instante en que te presentaste ante ella? Odiabas que te rechazaran a pesar de tener algo de dinero en tu cuenta bancaria, nunca la has perdonado por eso. 

	Me apunta con el dedo para replicar, pero no me suelta nada más respecto a eso.

	—Vas a casarte con Meghan, aunque sea contra tu voluntad —escupe, un segundo después sale como alma que lleva el diablo.

	Quiero casarme si, pero con la única mujer con que lo haría, seria con Nina James. 

	Subo arriba, me doy una ducha larga, y me relajo luego de la desagradable visita de Grant Holden.

	Antes de irme a trabajar, pongo a mis empleados al cuidado del perro que todavía no tiene nombre, pero esperaba que pronto Elaine le colocara uno. 

	Recibo varias llamadas de Meghan durante todo el día, pero la envío al buzón de voz. Ella no es una mala persona ni nada parecido, solo quiere luchar por lo que le pertenece, pero no iba a casarme con ella para que lo consiga. 

	 


Capítulo 15

	NINA

	Mientras me tomo una taza de café en la cocina, repaso algunos resúmenes que he hecho en clases ayer, aprovecho el poco tiempo libre que tengo normalmente para ponerme más al día con mis estudios, ya lo hago, pero siento que no le dedico mucho tiempo y es debido a todas las cosas que tengo encima. 

	No veía la hora en que pudiera subirme a un escenario del campus y recibir ese diploma por el que tanto estoy guerreando, no es que no me guste estudiar, pero preferirá estar ya ejerciendo la carrera a tiempo completo, ya necesitaba abandonar el trabajo actual que tengo para solamente dedicarme a un sola cosa. 

	Antes de poder seguir leyendo, y tratar de entender mi propia letra, escucho un chillido proveniente del patio trasero de la casa. 

	Rápidamente, abandono todo y corro hasta allí, al abrir la puerta me encuentro con Elaine boca abajo en el césped, con la bicicleta tirada a un lado, y deduzco en un medio segundo todo lo que ha sucedido.

	Ella comienza a gemir de dolor mientras intenta ponerse de pie, más no llora ni una sola vez.  Pero yo era un tanto sensible, por lo que en mi caso no era así en lo absoluto, y más cuando la levanto de una sola vez y veo que tiene en sus dos rodillas unas laceraciones que le ha causado unas piedras medianas que habían escondidas en el pasto. 

	Y sin querer hago una ligera presión en su brazo izquierdo. 

	 —Ay, mami, me duele —me hace una mueca padecimiento, mientras veo como no puede enderezar su brazo.

	—Oh, no, cariño —la cojo en brazos para llevármela adentro—. Vamos a tener que ir a visitar a un doctor para que te cure las heridas, ¿de acuerdo?

	—Lo siento —baja la mirada, con sus hermosos ojos húmedos—. Me he caído. 

	—No, no tienes nada que lamentar, cariño —beso su frente, buscando mi bolso donde tengo el dinero para el autobús—. Yo debí estar ahí para ayudarte a montar tu bicicleta, pero no pasa nada, ahora el doctor va a sanarte y ya verás que ni vas a sentir el dolor.

	Hoy el clima estaba un poco húmedo y bastante pesado, por lo que hacía un poco de calor, así que no me molesto en ponerme un abrigo, salgo con una playera, el pantalón de piyama y las chanclas. Y a mi hija me la llevo tal cual me la he encontrado, con su camisa de mangas largas, pantalones de algodón con un estampando de su programa favorito. 

	Al llegar a la parada del autobús, me siento en uno de los bancos desesperada por que llegara uno mágicamente y rápido, pero como si la suerte estuviera en nuestra contra, pasan una media hora y nada de nada. 

	Luego llamo a mis padres para ver si me pueden dar una mano, pero mi hermana Tori es la que atienden y me informa que ellos han salido y no sabe a qué hora iban a volver, por otro lado, no le he informado nada a ella para que no se preocupara, así que simplemente colgué. 

	Y entonces mi última alternativa iba a ser Saint, pero justo en ese momento apareció el bus que he estado esperando. 

	Elaine comienza a quejarse cada vez un poco más, y yo lo único que puedo hacer es consolarla y tranquilizarla hasta que finalmente llegamos a urgencias, donde se la llevan mientras yo relleno algunos formularios que exigía el hospital. 

	Espero en la sala de espera sin tener ni una sola novedad, allí permanezco por un buen rato hasta el punto que le pido a cualquier enfermera que me de alguna noticia, y solo me decían que me calmara y que todo iba a estar bien, pues según han visto no fue nada grave ni de otro mundo, pero eso no me sosegó. 

	Conforme camino de un lado a otro, recibo una llamada de mi padre.

	—Hola, papá.

	—Oye, Tori me ha dicho que nos estabas buscando, y que te oías sobresaltada, hija, ¿Qué ha sucedido?

	—Pues que la niña se ha herido por la bicicleta —responde, recuperando un poco de quietud al oír una voz familiar—. Ya están atendiéndola, solo estoy esperando un informe.

	—¡Santo Cielos! —exclama—. En seguida llegamos tu madre y yo para acompañarte, ¿de acuerdo?

	—Muy bien, aquí los espero, entonces.

	Tras corta la llamada, aparece el medico que la ha atendido y me levanto apresuradamente, casi tropezándome con mis propios pies. 

	—¿Mi hija está bien?

	—Sí, no ha sido nada trascendental, puede guardar la calma, señora —me sonríe—. Hemos vendado sus rodillas, y principalmente, hemos tenido que colocarle un yeso en el brazo pues se lo ha rato, nada de lo que alterarse, cabe aclarar. Estará en revisión durante un par de horas, y luego podrá volver a casa sin ningún problema, ¿sí?

	—Sí, sí, ¿puedo verla? —inquiero, tragando saliva.

	—Claro, venga conmigo, por favor.

	Llego a la habitación compartida de Elaine, y allí mis ojos la captan, observando a un niño de su misma edad que está haciéndole un gran escándalo a su madre porque tal parece no quiere comer el almuerzo que le brinda el hospital, este está a casi dos metros de distancia de ella.

	—Hey —me le acerco, sentándome a un  lado de ella—. ¿Cómo te sientes?

	—Ese niño es malo —me murmura—. Le ha jalado el pelo a su mamá, mami.

	Asombrada, me levanto y deslizo la cortina que los separaba, no necesitaba que mi hija fuera testigo de eso.

	—El yeso no me gusta —me hace un mohín—. Me pica muchísimo.

	—Oh, lo sé, pero solamente tendrás que tenerlo por unas semanas —acaricio su mejilla—. Además, podrías coger tus colores favoritos y dibujarle animalitos muy bonitos para decorarlo un poco, ¿no te gusta la idea?

	—¿Puedo hacerlo ahora? —abre sus ojos entusiasta.

	—Umm… no, porque no tengo tus lápices aquí. Pero en cuanto lleguemos a casa, y te acuestes en tu camita ya podrás hacerlo.

	—¿Puedo domil contigo esta noche, mami? 

	—Hmm… picara me has salido, ¿no? —sonrío—. Me haces un pucherito en el hospital para que simplemente dormir a mi lado.

	—Tal vez —se encoge de hombros.

	—Pues, por supuesto que sí —respondo sin preámbulos—. Nada me daría más gusto que eso, cariño.

	Mis padres llegan unos diez minutos más tarde, ambos apapachan a su nieta como si estuviera recién nacida, esa escena me conmueve demasiado hasta que me dan ganas de lagrimear, pero me contengo y salgo de la habitación a por un poco de agua. 

	Saint me sorprende en mitad de camino.

	—¿Qué haces aquí?

	—¿Por qué no me has avisado que Elaine estaba en el hospital?

	—Primero baja el volumen que no estamos en medio un concierto, y segundo, mi mente no podía pensar en nada más que en ella —contesté fríamente—. ¿Cómo te has enterado tú?

	 —Fui a buscarla para dar un paseo, pero no me atendías la puerta, así que he llamado a la casa de tus padres, y tu hermana me ha informado de todo.

	—Bien, ya estás aquí, no hay razón para que te disgustes, Saint.

	—Si las hay —responde, irritado—. Porque me he tenido que averiguar por otra persona que mi hija se ha lastimado, y que estaba hospitalizada. 

	—Mira, si vamos a sacar los trapitos al sol nuevamente, tú vas perdiendo —le apunto con  el dedo, no tenía ánimos de estar lidiando con su humor de mal genio—. No quieras comenzar una pelea que después no sabrás como sostenerla.

	—Estoy preocupado por ella.

	—Debiste preocuparte por ella cuando estaba en mi vientre también —sigo caminando hasta la cafetería, y me compro una botella de agua—. Pero no querías ser padre entonces, y entiendo que ahora se te ha dado la paternidad que apenas aprendes a ser uno, pero no me culpes de no haberte avisado nada, ¿está claro?

	 Resoplando, se rasca la nuca, con la mandíbula tensa al igual que el resto de su cuerpo. 

	Aprieta sus puños hasta que sus nudillos se ponen blancos como un papel, a miles de millas puedo presentir como una culpa empieza a recorrerle desde la cabeza a los pies.

	—¿Cómo pude haber sido tan descuidado? Debí practicar con ella más tiempo, y este incidente no hubiera ocurrido.

	—Fue un accidente, Saint —contesto, regresando a la habitación—. Se ha tropezado con unas rocas pequeñas que estaban tapadas por el césped verde, nada más. 

	—¿Por qué no estabas vigilándola?

	—Oh, ¿así que vas a recriminármelo de nuevo? —suelto una risita amargada—. Ella siempre anda por la casa como un alma libre, la conoce perfectamente y nunca ha sufrido ningún solo choquecito. Y no estés insinuando que no se cuidar de mi propia hija, porque lo he hecho sola desde que estaba en gestión, cosa que no puedo decir lo mismo de ti.

	—¿Vas a recordármelo cada cinco minutos?

	—Hasta que dejes de responsabilizarme, y dejes de disimular que has sido un padre ejemplar toda su vida —me masajeo la sien—. ¿Quién te crees que eres? ¿Crees que porque me he dejado llevar por mis instintos sexuales hace unas semanas por ti, quiere decir que ya tienes el derecho de ponerme contra la pared cuando de mi hija se trata?

	—Jamás te he dado a entender eso —replica—. No pongas palabras en mi boca, por favor. 

	—Qué raro, porque es exactamente lo que estás haciendo —bajo el tono de voz, a medida que nos aproximamos a la habitación compartida de Elaine—. ¿Quieres ser un buen padre para ella? Entonces lo único que debe preocuparte es su estado de salud, su bienestar, y no si su madre ha estado con ella o no cuando sucedido el accidente. 

	Tomo una bocana de aire antes de meterme adentro, y dejarlo con la boca seca.

	Elaine ríe a carcajadas junto a sus dos abuelos hasta que me ve, y sus ojos se comienzan a brillar mucho más. 

	—Te he comprado una barrita de chocolate —se la entrego—. Es un premio por ser una guerrera, mi vida.

	—Polque no he llorado —la toma—. No llorado, tata.

	—Eres resistente como tu madre, no es una sorpresa —mi padre besa su mejilla—. Pero bueno, Nina, ¿Cuándo no la llevaremos de aquí?

	—Calma, papá. Tenemos que esperar las órdenes del doctor, me ha asegurado que no pasara la noche aquí, así que solo nos queda esperar. 

	Cinco segundo más tarde, Saint se atreve a entrar a la habitación. Mis padres lo reciben con una expresión neutra, pero no lo echan. Deja que se acerque a la niña mientras perfila una de sus mejores sonrisas para no demostrar que se sentía también culpable.

	Ella comienza a platicarle como ha sido gran aterrizaje al suelo, y como no ha se puesto a sollozar para no preocuparme, eso fue una novedad para mí, por lo que me fue imposible ocultar mi asombro, más no dije nada.

	A las seis de la tarde ya le habían dado de alta, por lo que todos salimos contentísimo del hospital, el doctor me ha dado unas cuantas recomendaciones para el cuidado de Elaine, he cogido cada uno atentamente para no olvidármelas.

	Con mis padres íbamos a ir a coger el autobús de vuelta, pero Saint tenía otros planes. 

	 —Me gustaría que fueran a por unos días a mi casa.

	—No —fue mi respuesta instantánea.

	—Quiero cuidarla —casi me lo dice rogando—. Tú tienes que ir a la universidad, ¿Quién lo hará mientras tanto?

	—Nosotros, muchacho —intercede mi padre—. No es la primera ni la última vez que nos hacemos cargo de nuestra nieta.

	—Lo entiendo, pero me gustaría cuidarla yo también, aunque sea una sola vez, por favor, señor Carlo.

	—Se supone que tú eres un hombre muy ocupado, ¿no tienes que trabajar? 

	—Puedo hacerlo perfectamente desde mi casa, no es necesario que me presente en la compañía personalmente —espeta—. Además, allí está su perro, sería bueno que le haga compañía también, ¿no les parece?

	—¡Quiero ver a Botas, mami! —Salta inmediatamente Elaine—. ¿Podemos? 

	Botas, es ese el nombre con el que ha bautizado al perro del parque al que ha adoptado desde el primer momento en que lo vio. Ha sido en honor al monito del programa de Dora. 

	Miro a Elaine, se veía sumamente ilusionada a la espera de una respuesta positiva.

	Genial.

	¿Y ahora qué iba a hacer?  

	 


Capítulo 16

	SAINT

	—¿Otra vez? —gruño, apenas abro la puerta principal de mi casa y veo una de mis mejores lámparas en el suelo, completamente destrozada. 

	—Vaya, ¿así que te ha estado dando problemas? —dice Nina, entrando de la mano de Elaine.

	—Cada día —enfatizo—. Tengo que sustituir una lámpara, o un vaso de mi cocina, o las sabanas de mi propia habitación y siempre es algo distinto. Ese perro parece que disfruta sacarme canas verdes, y además tiene el descaro de lanzarse sobre mi cuando regreso de la oficina, como si yo me alegrara de verlo también.

	—Oh, ¿me vas a decir que no simpatizaste con él durante estas últimas semanas? —Arquea una ceja, curvando una esquina de su deliciosa boca—. Mira, como Elaine ama a ese animal con todo su corazón. Todas las noches me pregunta si tú lo estarías cuidando bien y si le das sus alimentos. 

	Sonrío al observar la escena de aquellos dos en medio de la sala, desbordándose cariños mutuamente. 

	Tanto mi hija como Botas se alegran de verse y como si tuvieran su propio idioma, comienzan a platicar, ella contándole como se ha roto el brazo, y el perro ladrándole en forma de respuesta. No voy a mentir aquella escena me conmueve muchísimo, hasta que me pierde unos segundos observándolos, luego caigo en cuenta que le debo una disculpa a Nina, ella apenas me ha dirigido la palabra durante todo el trayecto desde el hospital, por lo que me ha pillado por sorpresa que me hablara apenas nos adentramos, no voy a mentir.

	—¡Solo por esta noche, Saint! —Me repite por segunda vez—. Mañana no iremos, yo tengo que ir a trabajar. 

	—Yo puedo cuidar de Elaine por una segunda noche más.

	—¿Por qué? —Se cruza de brazos—. ¿Piensas que algo malo va a sucederle nuevamente? ¿Qué conmigo sigue corriendo peligro? ¿Vas a seguir culpabilizándome por todo a partir de ahora?

	Cualquier avance positivo que he hecho con Nina se ha ido al fondo de un abismo, todo por mi impulsividad que me ha llevado a insinuarle involuntariamente que ella debió tener sus ojos puestos en la niña. 

	Todo cuando soy el menos indicado para inculparla, ella no merecía escuchar mis acusaciones fútiles. 

	—¿Qué tengo que hacer para que me perdones por ser un gilipollas?

	—No volver a hablarme durante nuestra estadía en esta casa —tras contestarme, se acerca a Elaine, y se pone a jugar con el perro con ella. 

	Mientras las dos están bien entretenidas, y mi presencia no es impredecible, subo a la segunda planta para preparar una habitación para mis dos chicas. Tengo varias de huéspedes, pero me interesaba tener a mi hija cerca por si le surge cualquier necesidad, por lo tanto, busco la más cercana a la mía, aunque la más cercana estaba a varios metros lamentablemente. 

	Un poquitito lejos para mi gusto.

	Unos cuarenta y cinco minutos más tarde, marco el número de un restaurante tailandés para ordenar una cantidad de variedad de comida. 

	—¡Tu casa parece un glan castillo, Saint! —Exclama Elaine, cogiendo una brocheta de ternera con fruta y vegetales—. Así como en los cuentos de hadas que mami me cuenta para dormir.

	—Y tú pareces la princesa de este castillo —pico su nariz—. No, no pareces, lo eres definitivamente en realidad, y la más hermosa de esta tierra. 

	—¿Y mamá?

	—Bueno, tu madre es la reina, la que gobierna el castillo —le guiño un ojo, y ella solo sonríe satisfecha por mi respuesta.

	—¿Tú tienes mamá, Saint?

	Sé que su pregunta es totalmente inocente, pero ciento una punzadas de congoja, que no me permite poder abrir la poca para darle una respuesta sin que mi voz se rompa en el pequeño proceso. Pero no quería arruinar el buen ambiente entre los tres, así que prefiero simplemente cambiar de tema de la manera más sutil que puedo.

	—¿Te gustaría que encargara helado de chocolate y fresas para el postre? 

	—Umm… —mira a su madre—. ¿Puedo, mami?

	—Bueno, no me gusta que comas helado en otoño, pero creo que tienes bien merecido llenarte con él. 

	Elaine exclama pura felicidad, entonces no tardo en ordenar un kilo de helado. Cuando nos los traen, comemos tranquilamente en la sala, mientras miramos la película del Rey León, tanto la versión actual como la versión de mil novecientos noventa y cuatro.

	A las diez y media, Elaine cae rendida en el regazo de su madre, por lo que la tomo en brazos con mucho cuidado de no tocar el yeso, y me la llevo a la habitación que ya estaba lista, allí la recuesto en la cama, y suaves ronquidos se le escapan, luciendo adorable y preciosa como siempre. 

	—Siento mucho mi actitud a contigo hoy —es lo primero que digo, en cuando me devuelvo a la sala—. Me he trasformado un poco, puesto que es la primera vez que siento que voy a perder la cabeza, deseo que se la última también con respecto a mi hija.

	—Definitivamente no te lo has tomado nada bien, y es entendible. Pero eso significa que me cuestiones como madre, porque un accidente como el de hoy cualquiera lo tiene, por el amor de Dios, Saint. 

	Bueno, por lo menos eso de no hablarme ha quedado en un segundo plano definitivamente. 

	—No fue mi intención poner en duda tu papel de madre, Nina. Es solo que, nunca creía sentirme tan impotente en la vida, saber que algo peor pudo haberle sucedido es inimaginable y hasta aterrador, y es que realmente solo me estaba echando la culpa a mí mismo, no a ti como te lo he hecho creer —reconozco cabizbajo.

	—Mejor dejémoslo hasta aquí, porque de lo contrario me voy a poner como una bestia contigo discutiendo todo lo que me has dicho sin pensarlo —seguidamente apaga el televisor, parece abstraída por unos instantes hasta que inclina su cuerpo para mirarme de frente—. Elaine… ella… la pregunta que te hizo, ¿Por qué la evadiste de una manera extraña?

	—Porque mi madre simplemente murió, y no quería que ella fuera consciente de ello ahora mismo —digo, tratando de mantenerme gélido para no derrumbarme.

	—Lo lamento, no lo sabía —sisea.

	—Fue aproximadamente hace cuatro años —suspiro—. No ha salido en los medios sociales, tanto la familia por parte de mi madre y yo queríamos privacidad, así que fuimos lo más discretos posibles en organizar su velorio y funeral fuera de la vista de la prensa amarillista. 

	—¿Ha sido esa maldita enfermedad de la que me decías que estaba curándose?

	—El cáncer de mama —mi voz ha sido dura, culpando a la maldita enfermedad por habérsela llevado de mi lado—. Su agonía fue como una espada con fuego en mi pecho, no deseo que nadie tenga que ver morir a la persona que le ha dado la vida nunca, nunca. 

	—¿Y qué hay de tu padre? ¿Cómo lo ha sobrellevado?

	—Ni menciones a ese comemierda, por favor. Que lo último que ha tenido que hacer es superarlo, creo que ha sido el único que se ha puesto festivo y risueño cuando nos dieron la noticia. Quería que se muriera para poder ser libre de ella, y lo ha conseguido sin mancharse un solo dedo meñique. 

	—Mira, Grant absolutamente no es santo de mi devoción y es un perro desgraciado, pero, ¿de verdad crees eso de él? Es un poco fuerte pensar eso de tu progenitor. 

	—Mi padre no es como el tuyo, ni le pisa los talones —declaro—. Él es un ser carente de sentimientos, de empatía, de cualquier cosa positiva. Solo ha desposado a mi madre por su fortuna, nada más. Tanto ella como yo éramos consciente de ello, lo hemos sido toda la vida cabe decirlo. 

	—Bueno, no me has cogido de sorpresa entonces.

	Después de permanecer un tiempo sumidos en el silencio, cada uno se dirige a su respectiva habitación. 

	Bebo un poco de unos de mis whiskies importados, y tras quedar   ensimismado en el pasado, decido que una buena ducha me ayudará a quitar las tensiones de mi cuerpo, esas causadas precisamente por haber perdido agresivamente a una de las personas más importantes de mi vida.

	Mi padre nunca me ha enseñado a como ser un buen padre, él siempre me ha mostrado  el lado malo, y hubo en un tiempo en el que me he jurado firmemente que nunca iba a ser el progenitor de uno, mantenía ese pensamiento cuando Nina me dijo que estaba esperando un hijo mío. 

	Sabía también que si yo no le pedía de una manera que hiciera algo con el embarazo, mi padre acabaría por llevarla a la fuerza a una clínica y ahí haría de ella lo que quisiese, es por ese motivo, que cuando se alejó de mí decidida a no volver a verme ni la sombra, me he tranquilizado un poco y por un rato. 

	Al menos ella estaría fuera de la vista de ese hijo de puta, es lo único que me daba un como de paz mental.

	Al abrir el grifo de la ducha, y cuando apenas esta ha tocado mi cabello, la puerta de cristal es deslizada a un lado para volver a su lugar un segundo más tarde. 

	Y la cosita más caliente que ha tocado la faz de la tierra hace su acto de presencia delante de mí, por un simple instante tengo que poner en duda mi mente, pues pienso que me la estoy imaginando, pero cuando me mira de arriba abajo con hambre desenfrenada en su semblante, y toca apenas mis hombros, me desato. 

	Me paso los dedos por el pelo ya húmedo, mientras la miro a los ojos con pasión. 

	Y por todos los santos, que buena que estaba bajo el mismo grifo que yo, con ese cuerpo con grandes curvas cubiertas por el tejido de sus prendas íntimas, y mi polla ya ansia presionarse contra ella hasta arrancarle un gemido satisfactorio pero controlado. 

	Me aproximo solo unos dos centímetro, y mis labios rozan el lóbulo de su oreja y puedo jurar como su cuerpo se inunda de puros escalofríos gratificantes. 

	Ella no se queda atrás, y me da unos besitos cortos en la oreja, y sin dejar de observarme luego, ni por un solo segundo, la ayudo a despojarse de la ropa que solo se interponía entre ella y yo, tela por tela. 

	—Carajo, te ves tan sumamente tan caliente mojada hasta la última pulgada de tu cuerpecito, nena.

	—Yo puedo decir lo mismo de ti —se le colorean las mejillas, a medida que se las muerde internamente, eso algo típico en ella cuando se pone nerviosa y a la misma vez en su máximo punto de excitación, lo recuerdo, recuerdo cada uno de sus gestos y sus significados. 

	Le recorro la clavícula con los dedos por unos segundos, mientras me inclino para adueñarme de su cuello y besarla, siguiendo por sus hombros, sintiendo esa textura suave de su piel que me enloquecía. 

	Nina libera un suspiro con los ojos entrecerrados, conforme  el vapor de la ducha comienza a envolvernos, convirtiendo este momento en un  especial con altas temperaturas recubriéndonos. Cojo un mechón de su cabello y para enredarlo en mis dedos, con el simple propósito de atraerla hacia  a mí y besarla lentamente para subir el nivel y seguir con uno lleno de fuerza. 

	—Joder, ¿Por qué me tienes arrastrándome por el piso por ti, nena?

	Se deja consumir por mis labios mientras aprisiono sus senos con una sola mano, y me abstengo de tirarla contra el cristal de la ducha, y follarmela de una sola vez. 

	—Todavía no me creo que te tenga desnuda en mi propio baño, Nina —jadeo, aferrándome a ella.

	Sus manos no se quedan quitas, y con las palmas me acaricia el pecho y con las uñas va descendiendo por mis abdominales hasta que llega a mi cintura.

	Contengo la respiración al notar el roce sensual de su mano en torno a mi polla de acero solo por ella. Juega conmigo con nada más que sus dedos, y eso me pone más duro que de costumbre.  

	—Ohhh… —gimo. 

	La observo a los ojos para no perderme su diabólica mirada, conforme va subiendo y bajando una sola mano por mi longitud, bombeándolo a su plena manera, y tomando su tiempo para acariciar mi glande. 

	—Oh, a la mierda —pego un pequeño gritito—. Sabes lo que me gusta, ¿no?

	Se encoje de hombros fingiendo ser  inofensiva, y la vuelvo a acercar con ímpetu a mi boca para besarla, para sentir los únicos labios que necesito en toda mi vida. El agua caliente que nos llovía del grifo hace que resulte aún más ardiente hacerle el amor aquí y ahora. 

	Mis manos bajan por todo su trasero, cogiendo con ellas sus mejillas.

	—Hmm… regordete y suave.

	Me deslizo por los muslos externos, hasta alcanzar casi las rodillas, acto seguido, mi mano derecha vuelve a subir y me detengo entre sus jugosas entrepiernas, solamente para instruirle dos dedos, y me ha resultado tan sencillo por lo empapada que se ha puesto, y no gracias al agua. 

	Resuella y la apoyo contra la pared de cristal trasparente, inclina la cabeza hacia atrás a medida que yo la beso el cuello, recorro mi lengua por su piel, y la penetro a un ritmo ininterrumpido con solo los dedos, me agradaba ver lo que causaba solamente con eso. 

	—¿Y si intercambiamos esos simples dedos por una polla dura por ti? ¿Crees que a ese coño que tienes va a gustarle?  

	—Saint… Fóllame, no esperes más, por favor.

	Destrozo sus labios hinchados con un beso más salvaje, y me detengo bruscamente para levantarla del suelo y así pueda rodearme la cintura con sus piernas. 

	—Tú lo has querido —gruño en su oído. 

	Y la embisto de golpe, abriéndome paso en su interior con una sola estocada inmediata. 

	—Vas a estar adolorida cuando acabe contigo, ¿entiendes eso? —su sexo absorbe cada una de mi pulgada, como si estuviera echa para mí, mantengo su equilibrio, cogiéndola de sus nalgas con fuerza—. No me has respondido, Nina.

	—Sí… lo sé… 

	Se aferra a mí, apoyándose en mis hombros con sus uñas que me prometían que mañana tendría sus marcas sobre mi cuerpo, algo que provocaba que mi polla creciera en su interior, todo conforme, me besa y ahoga sus gemidos con mi nombre en mis labios. 

	Mis  caderas  se  estrellan  contra ella con fogosidad y apetito,  mis manos agarrando esas dos mejillas redondas sin control, me indican que mañana tendrá unas cuantas marcas ella también. 

	Puedo presentir como una presión va creciendo dentro de ella, mientras la acerco más y más al límite. 

	Me muevo cada vez más  un poco más rápido y áspero, sintiendo una intensa agonía de placer en mis entrenas que no hace más que aumentar mientras nos vamos acercando al clímax. 

	—Frota su clítoris para mí —ordeno, consumiéndonos el uno al otro—. Antes de venirnos, hazlo. ¡Quiero ver cómo te tocas!

	Comienza muy lento con nada de prisa. Cuando se acerca un poco a poco hacia el glande del clítoris, provoco que se vuelva una fiera con ella misma cuando entro y salgo de su interior con rudeza. 

	Es entonces cuando no deja de mover sus dedos sobre ese pequeño órgano que no le da más que placer, y me lo da a mí también al ver como se lo frota con intensidad, tal cual me encanta.

	La tengo aun empotrada contra el cristal cuando abandona su mano para aferrarse a mis hombros de nuevo, con forme la penetro una y otra vez, y jadea de placer, dejándose guiar por lo cachonda que se encuentra y por la pasión que nos desbordaba. 

	—Santo cielos, Saint —vocifera en mi boca—. Voy a venirme, no puedo más. 

	Incremento el ritmo de mis embestidas con rudeza, mientras mi boca se pierde en la suya, en su cuello y en esas dos perfectas tetas que se burlaban de mi cuando intento coger los pezones hinchados. Cada fibra de nuestro cuerpo se ve envuelto por el placer intenso, y ella me impresiona con su orgasmo, yo por otro lado, estaba a punto de liberarlo, pero lo pospongo por unos minutos, bombeando rápido, empujando mis caderas y exprimir hasta el último gramo de placer que nos brindamos en la ducha. 

	Entonces soportarlo ya no podía, por lo que la coloco de rodillas, y ella entre abre sus labios hinchados. 

	—Abre esa boquita, y bébetelo todo —tomo su barbilla para mirarla—. Es tuyo, nos lo hemos provocado después de todo, ¿no?

	—Es lo justo —me guiña un ojo.

	—Claro que sí. 

	Mi venida es caliente, pegajosa y me hace derramar más cuando saca su lengua como si estuviera en medio del desierto sedienta, gota tras gota la llena, y ella solo traga sin dificultad alguna, pero unas cuantas salpican sus pechos al deslizarse sobre su mandíbula, esa sola imagen va a quedarse conmigo por toda la eternidad. 

	—¡Joder, Nina! —aúllo, levantándola, y dejándonos caer sobre el cristal.

	Apoyo la cabeza en mi pecho, y la mantengo abrazada a mí, recuperándonos del clímax que hemos alcanzado.

	 


Capítulo 17

	NINA

	A la mañana siguiente cuando mi alarma me avisa que ya se me hacía tarde para la universidad, palpo el resto del colchón de dos plazas y media, y me alerto cuando no encuentro a mi niña dormida, y más dentro de una casa que no es la nuestra. 

	Normalmente ella me despertaría para que le hiciera el desayuno, o bien para que me aliente salir de la cama para ir al jardín, su segundo lugar favorito en el mundo, pero ni eso ha hecho.

	Busco mis zapatillas y me las coloco rápidamente, me peino el cabello con los dedos y cojo el bolso con el que he llegado. Bajo las escaleras hasta llegar a la primera planta, y unas risitas que provienen de la cocina me lleva hacia allí sin más rodeos. 

	Detrás del umbral de la puerta, me hallo con una escena que jamás pensé experimentar desde mi perspectiva. 

	Un Saint Holden esta por perder su cordura al deslizarse de un lado a otro, con un rezado blanco sobre su hombro, una espátula que trata de manejar un sartén con huevos a punto de acabar quemados  dado el aroma que sale de allí. 

	El humo que desprendía del fuego como del horno era solamente leve, pero de todas maneras me he visto en la necesidad de intervenir antes que suene el detector de humo, y tengamos a una ola de bomberos interceptándonos, y no había tiempo para ello.

	  Elaine es la que más se entretiene con el espectáculo que le obsequia Saint sin saberlo.

	—Saint —apago el fuego—. ¿Pero qué haces? Parece que te ha pasado un huracán por encima. 

	—Me ha pedido que le prepare una tortilla suflé, pero además quiere unos bizcochos de frambuesa y helado de vainilla. Apenas me ha sacado de la cama, y comenzó a darme ordenes como si fuera la jefa, ¿te lo puedo creer?

	—Por supuesto que sí, le has dicho  que era la princesa, solo asume su cargo —sonrío inevitablemente—. Sin embargo, dejando eso de lado, ella no come huevos, los detesta. 

	—¿Qué? —Exclama, con los pelos de punta, y mira sobre mi hombro—. ¿Me has mentido?

	—Me gusta cuando te pones chistoso —responde Elaine—. Mami, quiero cereal de chocolate, pol favor.

	—¿Tienes? —le pregunto a Saint, quien cae derrotado en unos de los banquillos que están alrededor de la gran encimera de mármol blanco—. Dime, ¿tienes cereal de cualquier tipo?

	—No, eso contiene una gran cantidad exuberante de azúcar —pone los ojos en blanco—. No le voy a dar eso a mí…

	Se frena allí mismo antes de pronunciar la única palabra que está prohibido delante de la niña. Aún tenemos mucho que pensar, y entre la miles de cosas, se encuentra la forma correcta de comunicarle que tiene un padre que apenas ha aparecido dentro de su vida, pero bueno, tiempo al tiempo, paso a paso. 

	No hay que apresurarse. 

	—¿En serio te quejas del azúcar, cuando ayer has comprado helado?

	—Bueno, era un momento delicado para la niña, y quería alegrarla un poco.

	—Bueno, ¿Y qué tienes entonces?

	—Hay una variedad de frutas en la nevera —me indica—. Y el helado que ha sobrado de ayer.

	—¿En serio? —Sacudo la cabeza—. El helado también tiene azúcar, Saint. 

	Corto en trocitos una manzana, un plátano y tres fresas bien rojitas que se veían absolutamente dulces. Elaine coge mi móvil para mirar su programa favorito en vivo, y se queda tranquila por un buen rato, mientras que yo me sirvo un poco de café, mirando la hora en mi reloj de muñeca.

	—¿Elaine ira al jardín de infantes?

	—No, el doctor me ha sugerido que se tome unos días. Luego dándole unas indicaciones específicas a su maestra,  entonces lo hará —respondo—. Y aprovechando que mis padres quieren verla, la llevaré con ellos enseguida.

	—¿Aún no confías en mí para cuidarla? —se nota dolido.

	—Estoy en el proceso —miro a mi hija—. Recuerda que todavía estás aprueba, Saint. Veremos que también desarrollas una relación con ella, y que también te recibe, las cosas no son sencillas, ya deberías de saberlo.

	Poso mí mirada al hombre que me ha hecho sentir como en el séptimo cielo mediante un buen sexo, mi mente divaga cada una de las cosas que hicimos, y que volvería a repetir, pero claro, nada cambiaria entre los dos, seguiríamos como hasta el momento. 

	Saint Holden ha sido el hombre de mi vida una vez, por eso mismo no voy a mentirme a mí misma y decir que no me encanta tenerlo cerca o sentir su aroma y embriagarme con él, sin embargo, muchas cosas han pasado de por medio, y ahora no estamos solos, ahí una personita que merece toda nuestra atención y amor. 

	Canciones pueriles se oye en el pequeño espacio del coche, mientras avanzábamos por la carretera para ir directamente a la casa de mis padres, que me han enviado tantísimos mensajes de texto para saber en qué momento íbamos a llegar, ansiaban ver a su nieta. 

	—¿Y qué tal va la universidad? —quiso saber Saint.

	—No me puedo quejar —me encojo de hombros, observando por la ventanilla el clima nublado—. A pesar de no poder estudiar tanto como me gustaría, lo entrego todo cuando estoy en las clases, el cien por ciento de mi concentración está en ellas. Por lo que espero poder conseguir un empleo en cualquier hospital apenas me gradué.

	—Vas a ser la mejor enfermera —me alienta mi hija desde el asiento trasero—. Polque eres grande y fantástica como un elefante del zoológico. 

	—¿De verdad? 

	— Si, además eres muy blillante como el tata lo dice —me dedica una sonrisa que ilumina cualquier día nublado—. Yo estoy muy or...gu…llo…sa de ti. ¿Lo he dicho bien?

	Siempre se esfuerza por pronunciar mejor las palabras que contengan la letra R. 

	—Claro que sí, amor de la vida de mamá —le lanzo un beso en el aire—. Y me empujas a ser cada día mejor, solamente por ti, cariño.

	—¿Quine necesita de una ola de animadores cuando puedes tener a la mejor alentándote personalmente? —habla Saint, sintiendo orgullo por la hija que hemos concebido juntos—. Nada bueno he hecho para tenerla, pero aun así estoy por completo agradecido. 

	Eso último lo ha dicho en un siseo para no ponerse en evidencia delante de Elaine, no obstante, decido no decirle nada y seguir con el viaje hasta que llegamos a la casa de mis padres, y le entrego a su nieta, les pido que le den un baño calentito y que yo volvería a verla apenas saliera de la universidad, posteriormente cogería rumbo al trabajo. 

	Saint puso en marcha su coche para acércame al campus, cuando de pronto me timbra el móvil, frunzo el ceño al ver el identificador de llamadas.

	—¡Buenos días, Señora Martha! —Saludo a la casera—. Ha sucedido algo con el pago, le he trasferido todo el dinero hace unos días ya. 

	—Lo siento mucho, Nina, pero tienes que desalojar la casa hoy mismo por la noche a más tardar. 

	—¿Qué cosa me dice?

	—Ya tengo un comprador que me ha ofrecido unas buenas libras por esa vivienda, y no pude negarme, ya hemos firmado contrato inclusive, y necesita que te vayas urgentemente.

	—Pero, usted y yo tenemos un contrato de arrendamiento, Martha.

	—Y lamento muchísimo tener que desprenderlas tanto a ti como a la dulce niña de la propiedad, pero no puedo hacer nada al respecto.

	Salgo del coche de Saint que se ha detenido a mitad de camino al verme palideciendo, mi casa estaba a uno metros, por lo que salgo corriendo hasta ahí, sintiendo de repente nostalgia. 

	—¿Y no puede darnos un poco más de tiempo? —mi voz suena completamente aliquebrada—. No me va alcanzar un solo día en empacar todas nuestras pertenencias. 

	—Tiene que ser hoy mismo. 

	—Está bien —abro la puerta, casi derrumbándome al colocar un pie en el interior—. Aunque puede informarme quién es el nuevo propietario, tal vez podemos tener una conversación para que me brinde unos días extras.

	—No se me permite, pero lo haré —desde el otro lado de la línea, escucho como mueve varias hojas de papel—. Su nombre es Saint Holden, no estoy muy atenta al mundo de los ricos, pero creo que es el dueño de la cadena de hoteles del país. 

	Bajo el teléfono, y casi pierdo la estabilidad de mis piernas. 

	—Nina, ¿Qué ha ocurrido?

	—¿Cómo pudiste jugarme tan suciamente, Saint?

	—No te entiendo —frunce el entrecejo.

	—¿Quieres tener a Elaine viviendo bajo tu propio techo y por eso te viste en la necesidad de arrebatarnos nuestro hogar, en el que hemos estado desde hace dos años consecutivos?

	—¿Han sido expulsadas de aquí?

	—No aparentes estar sobrecogido porque no te creo ni lo que respiras ahora —cuelgo la llamada, dándole la espalda—. ¿Esta es tu manera de atarnos a ti?

	—¡Joder! —Patea el suelo—. ¡Solo explícamelo, que me siento un idiota al no saber lo que sucede realmente!

	—Has adquirido esta casa —grito—. Ya la casera me lo ha confirmado, no trates de negármelo, no seas descarado.

	—No he comprado nada —manifiesta duramente—. Ni siquiera sabía que estabas en alquiler, Dios mío.

	—Anda, que yo no me como los mocos —me exalto—. No he nacido ayer  ni mucho menos. Tienes tus métodos para haberlo averiguado, y lo has utilizado en mi contra. Aquí vivimos tu hija y yo, ¿eso no te importa? Ella ama esta casa, tiene recuerdo muy extraordinarios aquí, Saint.

	Tiro de él hacia el exterior para expulsarlo rápidamente de aquí.  

	—Puedes tener poder aquí ahora —digo, con mis dientes chirriando—. Sin embargo, tengo derecho a quedarme hasta la noche para recoger todas nuestras posesiones, y no te preocupes, me iré a casa de mis padres. Espero que no mercar también la de ellos, porque ya sería el colmo de los colmos. 

	—Yo no he sido, tienes que creerme.

	—A otro perro con ese hueso —le cierro la puerta en la cara, me apoyo en la madera de esta, y susurro para mi sola—. ¿Por qué tuviste que aparecer?

	 


Capítulo 18

	SAINT

	—¿Qué coño has hecho? —Golpeo la puerta del estudio de mi padre, su asombro se convierte inmediatamente en una maniática—. Y ni siquiera trates de hacerte el inocente, sé que tuviste que ver con la compra de aquella casa.

	—No me dejaste otra alternativa —me ofrece una copa de coñac que rechazo con rudeza—. Te ordené específicamente que te alejaras de aquella prostituta, y no me escuchaste, he tenido que tomar medidas drásticas para hacerte entender que o te apartas por las buenas, o te apartas por las malas. 

	—¡Provocaste que me odiara! —Grito, partiendo en dos un cuadro que valía al menos quinientos mil dorales—. Quiero que lo remedies ahora mismo, llama a esa mujer y dile que desistes, que ya no quieres esa casa.

	—¿Y cuál sería la razón para hacerlo realmente? —Su tono me hace querer arrancarle la cabeza del resto de su cuerpo—. Yo me he interesado en esa propiedad además, no tengo ninguna intención en devolverla a su respectiva dueña, que por supuesto no es de esa mala mujer que solo te quiere engatusar.

	—Que tú has querido enredar pero que no has podido, mejor dicho, ¿no?

	—Un poco de esto, un poco de lo otro —arruga ligeramente la nariz—. ¿Por qué tanta fijación por Nina James, hijo? No tiene nada que otra no, porque tiene unos agujeritos donde deslizarte y saciarte como cualquier otra, ¿no? Puedes conseguir más de esas sin tener que desvivirte y perder el buen juicio.

	Doy la vuelta el escritorio, y lo cojo del cuello de la camisa, con mis ojos inyectados de pura sangre, todo por el furor y la repulsión hacia el hombre que me ha engendrado lamentablemente. 

	—Ni una sola palabra más sobre la madre de mi hija, ¿entiendes? —se vislumbraba un pequeño destello de miedo, pero que ocultaba perfectamente—. O tú y yo vamos a desconocernos de un momento a otro, y te aseguro que no saldrás con las rodillas ilesas luego de eso. 

	—¿La madre de tu hija? —se echa a reír—. Hijo, tú no tienes la menor idea de cómo ser un buen padre.

	—¿Por qué tú sí? —inquiero—. Fuiste el peor de todos, hubiera preferido mil veces quedarme huérfano de uno y nunca haberte conocido, a tenerte como figura paterna, cuando ni siquiera mereces ese título.

	—Bueno… —estira la comisura de sus labios como un maldito demonio de las tinieblas—. Bien dicen que la manzana podrida no cae muy lejos del árbol, ¿no es verdad?

	—No nos compares —lo suelto, empujándolo contra el respaldo de su sillón de cuero pardo—. Si algo he aprendido tantos años viviendo contigo, es a no ser como tú, a no actuar como tú.

	—Ahora resulta que eres un ser humano sagrado, ¿no? —Se sirve otra copa—. Mírate, Saint, eres la misma persona que le ha pedido a esa fulanita que abortara a esa niña a la que tanto defiendes, si ella conociera esa parte de la historia, te odiaría tanto como me odias a mí en este preciso instante. 

	—Y no sabes cómo me gustaría retroceder el tiempo para cambiar mis acciones —digo pesaroso—. Sin embargo, tú mejor que nadie tiene consciencia del verdadero motivo por el cual lo he hecho. 

	—¡Culpando, culpando, culpando! —rueda sus ojos oscuros los cuales herede—. Siempre has sido un miedica total, hijo mío. No intentes lanzarme toda tu mierda encima para desprenderte de las culpas que te corresponden. Yo no te he puesto un arma de calibre treinta y ocho para que la abandonaras en plena gestación, ¿o sí?

	Estaba tomando cada fibra de mi ser para no volver a empuñarlo, y esta vez darle la cabeza contra su librero detrás de su espalda.

	—Te quedas callado porque sabes que es cierto, si hubieras querido comportarte con un verdadero hombre, te hubieras echo cargo sin pensar en la reacción de tu padre, ¿no te parece? Pero no, porque no querías cargar con todas las responsabilidades que trae tener un hijo, y no querías perder la libertad de ir de aquí para allá para fornicar con x o y mujer. Porque no puedes estar con una solita. 

	—No todos los hombres son una bazofia inmunda como tú, Grant.

	—Pero tú sí, ¿no? —dice, y lo miro tanto que de verdad me pregunto qué fue lo que mi madre le ha visto para atarse a una basura humana como lo es él—. Eres la viva imagen joven de tu padre, debería sentirme orgullos de eso, no obstante, me decepciona que no acates órdenes y que para rematar, seas un cagón de porquería.

	—El día que mueras —le apunto con el dedo índice—. Voy a bailar sobre tu maldita tumba, lo prometo.

	—Yerba mala nunca muere.

	—No tientes a la suerte —me froto la barbilla, agotado por esta conversación—. Quiero que entiendas de una buena puta vez, no voy a hacer tu santa voluntad, no importa lo que hagas ni digas, Grant. Y voy a seguir en la vida de mi hija como de la mujer que amo para siempre, y me vale muy poco si eso te causa gusto o no. 

	—Eso está por verse —enfatiza cada palabra amenazantemente—. Verás, hijo, nunca he sido un hombre que se deja desobedecer con mucha facilidad, y mucho menos por el engendro que he creado.

	—Creía que mi desprecio hacia a ti no podía crecer más, pero lo has superado ahora mismo.

	—Exactamente eso mismo es lo que va a sentir esa niña por ti cuando descubra que clase de padre tiene a su lado. Ella ya te quiere, ¿no? —Me mantengo impasible a sus palabras—. Ya te has ganado su cariño, y te sientes muy bien, pero en cuanto tenga un poco más consciencia del mundo a su alrededor, tú vas a ser renegado por ella. 

	—Solamente devuélveles la casa, y déjanos en paz, joder —golpeo la pared más cercana con los puños cerrados.

	—Mi respuesta sigue siendo la misma que antes —responde—. Absolutamente no.

	—Entonces, voy a conseguirla —salgo de su estudio, sin embargo, escucho las últimas palabras dirigidas a mí.

	—Ya estoy preparando tu boda, espero que te prepares pronto tú también.

	Solo, y solo cuando salgo al exterior de su maldita mansión que cada vez se cae a pedazos, es cuando puedo respirar aire puro y fresco. 

	Esa conversación me ha provocado una cólera que no puedo ni sostener. Mientras me encamino a mi auto, me comunico con uno de mis abogados para que trate de recuperar aquella casa a como dé lugar, que recurra hasta las últimas consecuencias, sin importar cuando ha pagado mi padre por ella. 

	Mis pensamientos al montarme a mi coche, se desvían completamente a Nina. Ella ahora mismo cree lo peor de mí, y lo peor del caso es que tiene todo el maldito derecho del mundo de hacerlo, porque solo le he dado motivos. 

	Recuperar su corazón ahora es como querer cruzar precipicio a pie, se ha vuelto tarea casi imposible de lograr, pero no estoy dispuesto a rendirme. 

	Mi familia es mi prioridad, no iba a abandonarlas. 

	Ya lo he hecho una vez, no volverá a ocurrir, así se me vaya la vida en ello.

	[image: Image]

	Mis dos amigos me hacen compañía luego de contarle todo lo que ha ocurrido desde esta mañana.

	—¿Y cuál es el karma que estás pagando por el padre que tienes, Saint? —inquiere Demon.

	—Una del tamaño de la luna aparentemente, y de otra vida —concluye Levi.

	—No sean hijo de putas —les lanzo a ambos dos almohadillas de mi sofá nuevo, que he tenido que cambiar por culpa de Botas, que ahora anda jugando en el jardín trasero con una pelota que le he comprado esta tarde—. Me importa una reverenda mierda mi padre, lo que me tiene preocupado es Nina y Elaine, se han quedado sin un lugar propio para dormir.

	—¿No has dicho se iba a la casa de tu ex suegro? —me pregunta Levi, elevando una ceja.

	—A ella le gusta ser independiente por eso se ha mudado sola con la niña. Y de repente he reaparecido en su vida y todo se ha ido al carajo. 

	—Pero no ha sido tu culpa, tu padre ha metido sus dañinas manos, Saint.

	—¿Y qué más da, Levi? —vocifero—. Estábamos llevándonos bien, yo estaba formando un lazo con mi hija, y bum, se ha perdido todo.

	—Tampoco tienes que dar todo por perdido —añade Demon—. Solamente tienes que explicarle como han sucedido las cosas, y que tu padre sobre todo, te ha puesto una trampa.

	—No quiere oírme —apoyo mis manos en el respaldo, con mi camisa blanca semi abierta, ni tiempo ni ganas de ir a bañarme para quitarme el odio que recorre mis venas he tenido—. He ido a la casa de sus padres luego de hablar con ese mal nacido, y ni su sombra he podido ver. 

	—Llámala. 

	—Me ha bloqueado. 

	—Pues la tienes jodida, hermano —ríe Levi, negando con la cabeza—. Y eso que ibas por buen camino.

	—No voy a darme por derrotado tan fácilmente de igual manera —digo, y justo en ese momento aparece Botas con la pelota por completo empapado por su saliva—. Ahora no, amigo, no tengo ánimos.

	——Quién te vio y quién te ve —sonríe abiertamente Demon—. Tú, el gran magnate Saint Holden que era hipersensible a los perros, ahora es amigo de uno. 

	—El amor, amigo mío —le responde Levi—. Cuando lo experimentes, sabrás que eso cambia a las personas.

	—Sin embargo, te vuelve ciego —cierra su boca, llenándose a ella su bebida con hielo.

	Demon lo insinuaba totalmente por la futura esposa de Levi, pero no quiere enfrentarse a él otra vez por decirle lo que piensa de esa mujer, ni yo tampoco.

	—Bueno, bueno, basta de tocar temas que me deprimen —dice Demon—. Y acompañado del alcohol, solo lo vuelve mucho peor. Vamos a olvidar por un rato, de todas formas, los problemas seguirán en la siguiente hora, y en las próximas. 

	Bebemos un rato más hasta que todos estamos demasiado ebrios para actuar con racionalidad, y sobre todo aquellos dos amigos que son como mis hermanos de sangre, no regresan a su casa, se quedan en la mía, porque conducir con una elevada cantidad de alcohol  en sus sistemas y de noche, era la representación del peligro.

	Cuando me voy a acostar a mi cama, mi mente se sumerge en un sueño profundo donde me enseña un futuro alternativo donde todo hubiera sido diferente si desde un principio mi reacción al embarazo de Nina hubiera sido diferente. 

	 


Capítulo 19

	NINA

	Casi estoy arrojando las llaves contra las escaleras en cuanto me adentro a la casa de mis padres, frustrada y con ansias de arrancarme el cabello por el mal día que he tenido hoy.

	Mi madre se une a mí con un semblante puro de preocupación, dado que no muy a menudo ve en este estado tan desbaratada.

	—¿Todo bien con Elaine? —inquiero, antes de que ella empiece a preguntarme sobre los mil y un descalabro que he tenido que pasar durante horas y horas de recorridos para buscar una nueva casa en donde vivir.

	—Sí, tu hermana y tu padre se la han llevado a por un algodón de azúcar a la feria. Pronto estarán de regreso, pero, mientras tanto cuéntame cómo te ha ido —me abraza por los hombros y me lleva a tomar un café con leche para calmar mis nervios.

	—Nunca pensé que tendría tantísimas escollos en el camino, mamá —libero un largo y perezoso resoplo—. A cada departamento y casa completa a la que me dirigía el internet y el periódico junto a Ava, terminaba en una pura decepción, y no sé si tengo mal de ojo, o que cosa, pero la cuestión es que nadie me quería aceptar, y mucho menos con mi hija, ¿te lo puedes creer?

	—Pero eso es una estupidez, cariño.

	—Lo mismo les he dicho a cada casero con el que me he reunido. Y es que la cuestión aquí es que no se trata de la niña, literalmente me echaban un primer vistazo y ya deducían que yo no merecía alquilarles. 

	—Pues, me vas a perdonar, Nina —ella sospesa muy bien sus palabras—. Pero creo que alguien tuvo que meter mano para que no consiguieras un lugar, lo han hecho a propósito.

	—¿Hablas de Saint? —dejo mi café a medio tomar.

	—No me sorprendería si él se ha apoderado de tu antiguo hogar, y ya la ex propietaria te perjura que él lo ha comprado. No me ha gustado deducirlo porque tanto tu padre como yo te hemos alentado a darle una oportunidad, sin embargo, ahora nos arrepentimos. 

	   Por alguna razón tampoco me complacía llegar a aquella conclusión,  y tampoco es que me la creía del todo. No obstante, necesitaba salir de esta hesitación que se está formando en mi mente gracias a que no he tenido éxito en encontrar un nuevo hogar, y es que desde un principio me ha parecido sospechoso que yo fuera vetada de un lugar solo con enseñar mi cara, y pronunciar mí nombre y apellido a los caseros.

	—¡Vuelvo en una hora aproximadamente! —me levanto del taburete y cojo mi bolso.

	—Espera, ¿A dónde vas, Nina?

	—A enfrentarme con Saint Holden, y más vale que tenga una buena explicación que darme o juro que voy a aniquilarlo. 

	Iba con mis venas marcadas en el cuello y la frente de lo furiosa que estaba, y para el colmo de los males, he tenido que faltar a clases por dos días seguidos, pero por suerte tenía dos grandes amigos que me prestaban sus apuntes para que pudiera estar presente en clases, sin estarlo realmente. 

	También iba a dejar botado mi trabajo sencillamente con el único propósito de conseguir un hogar, pero recuerdo que el dinero no me sobra, y me veo en la obligación de ir a regañadientes. Como por ejemplo ayer, tuve que salir corriendo al evento donde debía servir, y de muy mala gana deje casi todas mis cosas a medio terminar a mi familia que fueron los encargados de llevar las cajas a su casa, aún no he desempacado nada, solo unas prendas de ropa para Elaine y para mí, dado que no pretendía quedarme allí por mucho tiempo.

	Cabe destacar que Elaine estaba más que emocionada pasar tiempo de calidad con sus abuelos y su tía, y yo comparto todas sus emociones y sentimientos, pero yo quiero que ambas tengamos nuestra propia residencia, un lugar fijo si puede ser posible, eso estaba en mi lista de sueños por cumplir.

	Todavía me faltaba ahorrar muchísimo dinero para poder adquirir un techo propio, pero ahí estaba, moneda a moneda, juntado de a poco y sin tantas prisas pues no quería volverme una maniática a la hora de economizar para poder llegar a mi meta.

	Desbloqueo a Saint del mi teléfono para notificarle que iba en camino, me ha dicho que se encontraba en la oficina, pero que saldría antes  para encontrarse conmigo, y así ha sucedido, me invita a entrar a su casa, y en seguida Botas viene a mi encuentro. 

	—Oye, pero grandotote que te veo —acaricio su cabeza, y eso lo pone feliz—. De la noche a la mañana tu tamaño se duplica, ¿Cómo es eso posible, eh? ¡Cuéntame!

	Me brinda dos ladridos mimosos, y seguidamente al ver a Saint entrando por la puerta principal, se abalanza contra él, tratando de lamerle el rostro, pero él hace su máximo esfuerzo en no dejarse babosear, aunque se le ve muy feliz de estar con el perro, eso es impresionante. 

	Nada que ver con el hombre que he conocido hace cinco años, que no podía ver ni en pinturas a los animales peludos, y que hasta casi le tenía pavor. Ahora aunque viste de la misma forma, con trajes de tres piezas sumamente sofisticados, y lleva su colonia habitual que embriagaba, y seguía siendo un CEO importantísimo, su perspectiva sobre los perros han cambiado por completo, y eso lo veo en cuanto juega unos segundos con Botas para no hacerlo sentir abandonado dada las horas que siempre está fuera de casa.

	—Dime, Nina, ¿mi hija está bien? —le lanza una pelota verde lejos a Botas, y él va a recogerla.

	—Nos expulsas de la casa que ha sido nuestra por más de dos años, ¿y finges que te preocupas por ella?

	—¿Cuántas veces necesitas que te lo reitere? —pasa por mi lado, y va a su despacho a servirse algo para beber, y como siempre, alcohol—. No he tenido nada que ver con que te desalojaran, estaba tan atónito como tú en ese momento hasta que me cayó la ficha de lo que verdaderamente ha sucedido. 

	—¿Y cuál sera tu subterfugio para salvarte a ti mismo y quedar como el santo de la película? 

	—Grant Holden.

	—Y dale con lo mismo —llevo mis manos a mis caderas—. Sé qué clase de ser humano es tu padre, pero de todos modos, ¿No te cansas de acusar a terceros por tus actos?

	—Nina, él no me quiere cerca de ti, ni siquiera de mi hija.

	—¿Él sabe sobre Elaine?

	—Él sabe más de lo que crees —apoya su espalda contra una pared, mirándome nostálgicamente—. Unos quince minutos antes de que me dijeras que estabas embarazada, mi padre ya lo sabía, porque lo ha leído en el sobre que habías dejado sobre tu escritorio cuando nos fuimos al hotel.

	—El análisis de sangre que iba a mostrarte —susurro, consternada—. Salimos tan de prisa que olvide llevarlo conmigo.

	—En el trayecto al hotel, me escribió y me dijo que me deshiciera de ese bebé, o de lo contrario él mismo se iba a encargar, con la excusa de que no quería que se arruinase mi futuro siendo padre a los veinticinco años.

	 —¿Cómo que con la excusa?

	—Mi padre se mantenía firme conque mi madre iba a morir, y si ella se enteraba que iba a ser abuela, iba a dejarle la mitad de la herencia a su futuro nieto, y la otra a mí —baja la mirada—. Cuando me he preocupado por mi padre en ese momento, lo hacía por ti también. Él iba a arruinarte  de las mil maneras posibles, y solo Dios sabe que es lo que iba a hacerte si yo no te pedía que abortaras. 

	Tratando de procesar su confesión, a la misma vez estoy tratando de creer en sus palabras.

	—Y para añadir algo más, él nunca ha superado que me eligieras sobre él. 

	—No es novedad dado su personalidad demasiada pedante. 

	—Nina, estoy haciendo todo lo que está en mis manos, y más, para recuperar la casa, nadie se las quitara.

	—No necesitamos de tus limosnas.

	—Voy a recuperarla, y se la voy a regalar a mi hija —declara, antes de que le replique—. Deja de ser dura conmigo, ya te lo he explicado todo, Nina.

	—Debiste ser honesto conmigo en su momento, en vez de dejar que te guardara rencor por evadir tus responsabilidades como padre —respondo—. ¿Tú querías al bebé, Saint?

	—No lo sé… yo… tenia tantas cosas sucediendo en mi vida, que me hacía falta procesarlo.

	—¿Y que hubiera sucedido si hubiera seguido tu magnifica orden? ¿Te habrías sentido de nuevo un hombre libre y aliviado? Dejando a un lado todo el asunto de tu padre, claro.

	—No lo sé... —deja su vaso de cristal sobre su escritorio, y se encamina en mi dirección, no acercándose más de lo necesario—. Lo único que puedo decirte es que, amo a mi hija tanto que nunca pensé que amaría a nadie con esa misma fuerza. Ella es mi prioridad, y no voy a permitir que la lastimen, y tampoco que nunca le falte nada, lo prometo. Quiero estar con ella, quiero despertarme con sus chillidos alegres, quiero acompañarla a clases, quiero desayunar a su lado, quiero todo lo que me he perdido desde su nacimiento, y te quiero a ti también, Nina. 

	Súbitamente me atrae hacia su cuerpo y me da un beso demasiado tierno en los labios. Mi primer instinto es separarme y darle la bofetada de su vida, pero su fuerza es mayor a la mía y luego su beso gana vivacidad.  Y para pasmo, comienzo a corresponderle con la misma intensidad y voluntad. 

	—Te amo, nunca he dejado de hacerlo, Nina.

	—Si lastimas mi corazón o el de mi hija, voy a cortarte las pelotas.

	—Es un trato.

	Desliza su mano para tocarme el muslo por encima de mis pantalones de pitillo. Con sus dedos roza de arriba abajo mis piernas, sin apartar sus labios de los míos, haciendo que la electricidad de placer me atravesara como olas gigantescas. 

	Saint me guía hasta su sillón, se sienta allí y me sube cogiéndome del trasero a su escritorio, apartado todo el papelerío que tenía,  y no le importaba donde iba a cayendo cada hoja. 

	—¿Te haces una idea de la cantidad de veces que he deseado hacértelo otra vez sobre la mesa?

	Me deposita decenas de veces recorriendo mi boca y la comisura de mis labios, ante de presionarlos fuertemente rugiendo. 

	—¿Y cuál es la cifra aproximada? —lo provoco—. Porque en los viejos tiempos me tenías constantemente sobre tu escritorio. 

	—Chica lista —me da otro pequeño besito—. Y es porque cada vez que te metías a mi oficina con una falda recta por encima de las rodillas, y tus hermosas tetas siendo aplastadas por tus camisas y tu brasier no me permitían quedarme con las manos quietas. Y ahora me dan tantas ganas de arrojarte y follarte hasta que me ruegues que me detenga, o que siga. 

	—¿Y a que estás esperando?

	—A recibir tu consentimiento —me besa suavemente antes de ir a la acción. 

	Me levanta del escritorio solamente para quitarme el pantalón con lentitud, como calculando sus movimientos. 

	Me tiene de pie mientras pasa sus dedos por la tira de mis patines rojas con algo de bordados,  y absorbiendo mi esencia, empieza a bajármela a paso lento por mis piernas, levanto un pie y luego otro para acabar completamente desnuda de la cintura para abajo.

	Mi sexo queda libre para sus hambrientos ojos que no dejan de admirarlo, mientras se rasca la barbilla y me guiña un ojo coquetamente. 

	Vuelve a posar mi trasero sobre la madera de roble, con el simple propósito de introducir sus dedos entre mis pliegues mojados, conforme me abro para brindarle un mejor acceso, mordiéndome el labio superior.

	Y con su pulgar frota mi punto más sensible suavemente para ir aumentado la velocidad hasta que me tiene pataleando retorciéndome bajo perita mano.  

	Sus dedos me exploran con total libertad, y mi cuerpo se estremece del placer incontrolable que me causaba.  

	—Amo tu cuerpo y las reacciones que provoco en ti, hermosa.

	No me puedo concentrar al cien por ciento en su voz, solo Cierro los ojos y solamente me centro en la sensación de sus dedos moviéndose dentro de mí, y mientras se deslizan dentro de mí, golpeándome, los aprieto y él ruge en respuesta.

	Su pulgar trabaja más intensamente mi clítoris hasta que mis pobres piernas comienzan a ceder, mi interior se contrae y acabo corriéndome en sus dedos. 

	Descansar nunca ha sido una opción después de que me ha hecho llegar, todo lo contrario, abre sus piernas y me sienta a horcajadas sobre él. 

	—¿Me vas a entregar tu coño ahora? —dice, y noto el roce de su miembro intensificado a través del tejido de su pantalón de vestir—. Apuesto que no pararas de gotear por mí hasta que te folle, ¿verdad?

	Con suaves círculos, muevo mis caderas sobre su miembro, deseosa de quitarle el pantalón, y los calzoncillos, para poder tenerlo dentro de mí. Y sus palabras solo incrementan mi deseo por él, lo sabe y por ello es que sigue excitándome con su vocabulario.

	—Vaya, que impaciente eres cuando se trata de mi polla, ¿verdad?

	Asiento, perdida en el placer,

	—Libérala para que podamos dejar de torturarnos.

	No me hago de rogar, bajo la cremallera de su pantalón, seguidamente sigo con el algodón de sus calzoncillos negros y ajustados, y por fin saco a la luz a su colosal miembro. Todo me da vueltas al imaginármelo abriéndose paso dentro de mí, como si fuera la primera vez que lo hiciéramos. 

	Le recorro el pene endurecido y palpitante de arriba abajo, mirándolo a los ojos directamente, me gustaría llevármelo a la boca, pero no quería esperar más tiempo.

	—Me pones tan cachonda, no aguanto las ganas de que tenerte, Saint.

	—Creo que ambos estamos en la misma sintonía entonces —golpea mis labios una vez más, me los succiona hasta mordérmelos placenteramente.   

	Saint se coloca un preservativo que saca de unos de sus cajones, y luego me toma de las caderas para poder embestirme de a poco en su sillón, y para no incomodar a mi cuerpo en esta postura, pero solo provoca que me vuelva más caliente. 

	Cualquier sitio es mejor que la cama, siempre se lo he dicho. 

	Me embiste sin piedad, enviándome olas inmensas de placer por todo el cuerpo, desde la punta de mis pies hasta mi cerebro. Mi corazón palpita a una velocidad impresionante, su mirada me sostiene en todo momento, como si verme sumida por él le pusiera todavía más potente.  

	Saint me agarra el pelo y lo tironea hacia atrás, mi cuello queda complétame a su disposición, mordisqueándomelo y succionándolo me pone a temblar, mientras empiezo a galopearlo sobre su largo y grueso miembro, y mientras él trata de guiar mis movimientos empujando hacia arriba, yo cojo el mando de inmediato para ir subiendo y bajando haciendo que el choque y el ruido de nuestras pieles se amplifique.  

	—Ve más profundo, nena —me dice con los dientes apretados por el placer que lleva—. Ni una sola pulgada debe quedarse afuera. 

	—No me cabe todo —susurro, con una sola intensión. 

	—Entonces voy a tener que golpearte fuerte.

	Saint no espera a que yo replique cualquier cosa, solo empieza a embestirme vigorosa y rápidamente, a medida que yo me desarmo en gemidos y palabras que le digo al oído, y hacen que puje más duro. 

	Y unos minutos más tarde, un orgasmo ya estaba inundándome, y no podía hacer nada para detenerlo, así que exploté, cayendo rendida sobre su gran pecho musculoso. 

	Saint me penetra unas cuantas veces extras para poder alcanzar su propio clímax, se deshace de su condón, y posteriormente me besa con pasión, y damos por finalizado ese encuentro sexual improvisto. 

	Yo me apego a su cuerpo, recuperando mi aliento, sintiendo sus sexys músculos envolviéndome. Me roba varios besos como si aún no creyera que me tuviera allí con él, pese a lo que ha sucedido entre los dos.

	—Tu padre no representa ningún peligro para mi hija y para mí, ¿verdad? —pregunto, una vez que comenzamos a vestirnos. 

	—Nunca dejaré que respire siquiera el mismo aire que las dos. Voy a mantenerlas protegida —me besa en la nuca—. Es una promesa que cumpliré y mantendré de pie siempre, no importa lo que tenga que hacer.

	—Más te vale.

	—Supongo que quieres que te lleve a casa, ¿no? —sonríe felizmente.

	—Supongo que es una excusa para ver a tu hija.

	—No puedo respirar tranquilo sin verla.

	—Vamos.

	 


Capítulo 20

	SAINT

	—Señor Saint, tiene visita —me comunica mi secretaria, y estaba tan cargado de trabajo hasta el cuello, que no pensaba recibir a nadie, ni aunque fuera el mismísimo presidente de la nación, sin embargo, aquello cambia drásticamente cuando ella continua hablando—. Me dice que su nombre es Nina James, y su hija, Elaine James, aunque le advierto que han venido con una tercera compañía, un perro bastante inquieto y que me mira como si quisiera morderme… no, no soy un hueso.

	Abandono los documentos que estaba firmando, y pospongo la videoconferencia que tenía en menos  quince minutos, y tras consentir que pasaran libremente, me apresuro a la puerta, justo al abrirla allí veo a mis dos chicas y al tercer integrante de la familia James, saltando a mi encuentro, se vuelve loco cuando me ve, y ahora mucho más dado que ha dormido en la casa de su pequeña dueña, propiedad que he recuperado hace menos de una semana, le he quitado el poder a mi padre y eso lo tiene echando humo por cada poro de su piel, y con una sonrisa he podido salir victorioso de su sucia jugada en contra a las dos más importantes en mi vida.

	—¡Hemos venido para ir comer! —Exclama Elaine, corriendo por toda mi oficina, y admirando la vista a la ciudad que le ofrece el ventanal que se abre detrás de mi escritorio—. Guau, se ve el mundo desde aquí, mami.

	—Ella no lo sabe, pero el mundo es ella —susurro contra los labios de mi novia—. Y también tú, corazón. 

	—Ni se te ocurra besarme que la niña está a metros de nosotros —me aparta, sonrojada—. Espero que no te molestemos, pero Elaine quería verte apenas ha salido del jardín para darte algo muy especial.

	—¿Si? —me giro hacia mi hija, quien a pesar de que todavía no tiene idea del parentesco que tenemos y que nos unirá pos siempre, nuestra relación se refuerza cada día más—.  ¿Qué cosa es, preciosa?

	Le pide la mochila a su madre, entonces la abre sentándose en el suelo y sacando una hoja con un dibujo pintado con diferentes tonos de crayones. Me lo tiende, y me agacho para cogerlo, y casi se me escapa un jadeo de sorpresa y admiración al ver que se trataba de tres personas tomadas de las manos, con un sol radiante en la esquina superior de la hoja, y césped por todas partes.

	—¿Te ha gustado, Saint?

	—Es lo más fantástico que alguien me ha obsequiado —me arrodillo antes ella—. Voy a enmarcarlo y a colgarlo en una pared de mi casa, ¿te parece bien?

	—Si —contesta con aquella idea, me abraza—. Polque yo dibujo muy, muy bonito, ¿no?

	Tiene el autoestima tan elevado como yo, y no puedo dejar de ver cuán parecido somos, no hace falta que alguien nos realice una prueba de ADN para confirmar que un lazo de sangre nos une, solo hace falta que nos observen y escuchen unos minutos para deducirlo. 

	—Haces unos dibujos que superan lo bonito, son maravillosos —la cargo entre mis brazos—. ¿Y a mamá le has dado uno ya?

	—No, porque parece que ahora te quiere más a ti que a mí —Nina finge estar celosa, cruzándose de brazos y haciendo un ligero pero lindo pucherito.

	—No, no, no —interviene rápidamente Elaine—. Yo te amo hasta el cielo, mami. 

	—Y yo hasta el infinito y más allá —responde, haciéndole cosquilla en el vientre, se ríe a carcajadas en mis brazos pero de pronto el ambiente se pone gélido, y la razón es por cual de la persona que acaba de entrar recientemente por la puerta.

	Mi padre.

	—Oh, pero que bello momento familiar —dice con sarcasmo—. Lástima que  mi celular se ha quedado sin un porciento de batería, o ya estaría tomándoles una fotografía para imprimirla después. 

	Y no sé qué lo ha causado, pero Elaine me abraza por el cuello con una firmeza que me desconcierta brevemente. 

	—Nina, el tiempo no ha pasado para ti por lo visto, ¿verdad? —La mira de arriba abajo como un tiburón al acecho, por lo que la llevo detrás de mí, y le entrego a la niña—. Pero mira a esa dulce cosita de cuatro añitos, el parecido es increíble y bastante asombroso, ¿no vas a presentármela?

	—Mami, él es malo —escucho decir a mi hija con la voz a punto de romperse a llorar—. Me pellizco el blazo en el jaldin cuando la señorita Kath no lo estaba viendo.

	Y esa palabras fueron suficientes para que mi vista se nublara y de pronto se volviera todo rojo, pero no podía montar una escena con ellas dos presentes, tomaba todo de mí, no patearle las bolas y dejarlo en coma, no obstante, Botas me calma un poco al atacarlo justo en el tobillo izquierdo para darle una buena mordida, lo que causa que mi infeliz padre le dé una patada, echándolo hacia atrás llorando. 

	—Mami, vámonos, ya no quiero estar aquí —insiste Elaine, y es lo mejor que ambas pueden hacer, para que yo descargue mi ira con ese mal nacido del infierno. 

	—Nina, llévate a la niña, iré a verlas más tarde —digo, mirándola por el rabillo del ojo—. Y lamento todo esto.

	Nina recoge la mochila del suelo dispuesta a salir, pero antes de hacerlo, le da pega un rodillazo al viejo desgraciado que tiene adelante.

	—Esto es por el perro y por mi hija. La próxima vez voy a apuntarle las dos manos, y voy sacarle los ojos, ¿me ha oído? —dice, consolando a la niña mientras sale por la puerta con la espalda erguida y controlando su instinto asesino, algo que no puedo decir lo mismo de mí.

	 Me desligo de mi lado moderado, y lo tumbo en el suelo sin piedad alguna, seguidamente pisoteo su garganta con un solo pie, pero si presionar demasiado. 

	Intenta derribarme, pero aunque le cueste admitirlo, soy mucho más fuerte que él, y uso esa ventaja a mi favor en todo momento.

	—¿Cómo te has atrevido a ponerle una sola mano encima a mi hija, maldito comemierda?

	—Agradece que no haya llegado a otros extremos —se ríe, con su rostro rojizo—. Bien pude haberme desecho de aquella cría y sin mancharme yo las manos, lo sabes, no finjas que no. Pero lo he pensado mucho mejor, y voy a dejarla vivir con su madre tranquilamente, con una sola condición.   

	—No seas un capullo, que no tienes poder para condicionarme —lo hago lloriquear, al meterle más presión con mi pie—. Vuelve a meterte con cualquier de las dos, y te daré de comer a los cerdos, maldito.

	—Ay, eres tierno cuando… cuando crees que eres el vengador encarnado, hijo —se burla—. Tu boda… tu boda va a anunciarse la próxima semana, te quiero listo, ¿entiendes?

	—En tus sueños.

	—Tengo a tu noviecita de turno y a tu bastarda vigiladas las veinticuatro siete, y no por benevolentes hombres —con bastante dificultad, saca su celular y me enseña varias fotografías escalofriantes, en todas ellas estaba tanto Nina como Elaine jugando juntas en el parque, en el jardín delantero de su casa y de sus padres, y muchas peores todavía—. Basta una sola orden mía para que la policía piense que han tenido una muerte accidental, si no quieres llorarles en sus funerales, entonces me obedecerás al pie de la letra.

	—Mereces la muerte.

	—Voy a esperar tu respuesta definitiva hasta la medianoche, si no la tengo, entonces tomare medidas en contra tuya, y ya sabes muy bien donde voy a darte, en donde más te duele —apunta desde abajo, mi corazón—. Si deseas que las deje en paz y me olvide de sus existencias, me obedecerás.

	Caigo sobre él, con mis manos en su cuello, asfixiándolo pero me separan de él y no puedo seguir haciéndolo.

	—¿Quieres ir a la cárcel? —Me grita Demon—. ¿Por qué quieres matar a tu padre? ¿Te has vuelto loco acaso, Saint?

	 —Las preguntas se responden solas una vez que lo miras —digo.

	Grant Holden se levanta del suelo, se sacude la chaqueta y los pantalones como si nada hubiera sucedido, mi sangre estaba como agua para chocolate al verlo sonreír como un maldito pusilánime. 

	—No juegues con mi paciencia, hijo.

	Se larga antes de que yo pudiera atacarlo nuevamente.

	—Ya suéltame —vocifero—. Ya se ha marchado, ¿no has visto? No voy a hacer un escándalo afuera de la oficina.

	—Dios, hermano, no te reconozco cuando te pones en este estado tan brutal —me libera, y yo me desplomo en mi sillón refunfuñando—. Sé que las cosas entre tu padre y tú son las peores, pero, ¿llegar al límite de  querer causarle un daño permanente, Saint?

	—Si tus oídos hubieran captado todo lo que me ha dicho, tu reacción habría sido la misma que la mía.

	—¿Te ha amenazado de muerte?

	—Algo muchísimo peor, y que ahora me tiene perdiendo la cabeza —giro mi silla y poso mi vista a la ciudad—. Temo que hiera a Nina y a Elaine antes de que yo pueda protegerlas, Demon. 

	—¿Crees que de verdad llegue a esos extremos?

	—Sí, y te lo digo porque yo he crecido con él. Puede ser muy despiadado cuando se lo propone, ya lo lleva en sus genes aparentemente. 

	—¿Cuál es el plan entonces?

	—No quiero asustar a Nina, ella de solo imaginar que Elaine está en el punto de mira de Grant, va a tomárselo pésimo y no estará tranquila jamás —marco un número y me llevo el celular a la oreja—. Tengo que ponerles protección encubierta, al menos hasta que tenga una solución a la porquería de ese canalla. 

	Contrato a unos guardaespaldas que estarán durante todo el día detrás de mis dos chicas, cualquier anormalidad que ocurra, me podrán sobre aviso, pero eso de todos modos no me apacigua.  

	—No conozco a Nina, pero según lo que me has contado sobre ella, tiene una personalidad fuerte, puede que si le ocultas todo el asunto sobre tu padre de que dañara a su hija, te odie, Saint, deberías reconsiderarlo. 

	—Él no dañara a nadie —declaro firmemente—. Le prometí a esa mujer que no corrían peligro y que yo iba a protegerlas siempre, hasta mi último aliento, y así es como sera. 

	—Bueno, déjame decirte que estás bastante jodido, hermano.

	Gruño, y golpeo mi escritorio como si tuviera la culpa. 

	Tras acabar un arduo día en donde han pasado demasiadas cosas, tomo aire al tocar el timbre y ser recibido por la mujer que quitaba la respiración, Nina James.

	—He faltado al trabajo hoy porque no me he querido despegar de mi niña —dice, suspirando e invitándome a entrar—. Me ha confesado que tu padre la ha visitado dos veces, y su maestra ni esterada, ¿te lo puedes creer? Pero déjame que vaya a encararla mañana, me ha oír esa mujer. 

	—¿Ha sido eso solo?

	—Además del pellizco, no —caemos en el sofá—. Me está corriendo un miedo espeluznante, Saint.  

	—No hay razones suficientes para que temas, amor —la ciño a mi pecho—. Te garantizo por mi vida, que ambas están y estarán a salvo siempre. Debes relajarte y seguir con tu vida normal, ¿de acuerdo?

	—Si alguien la hiere, te juro que yo me muero —su voz titirita—. Pero antes de eso, haré que pague. Ese tipo debería estar entre los criminales más peligrosos del país. 

	 —¿Dónde está Elaine? —cambio de tema, para no aumentar su nivel de temor.

	—Está arriba, preparándose para dormir —murmura—. He estado jugando con ella durante horas para volver a verla sonreír como de costumbre, y Botas ha ayudado.

	—¿Y dónde está él?

	—Sobre la espalda de Elaine, la protege como su ángel guardián —sonríe—. Creo que ya puede a quedarse a vivir con nosotras, Saint. No es necesario que te lo lleves otra vez, la ex casera ya no dirá nada.

	—Oh, pero voy a echarlo de menos.

	—Vaya cariño le has cogido —dice, y en ese momento Elaine llama a su madre—. Voy a leerle un cuento, ¿me acompañas?

	—Hasta la pregunta ofende —nos levantó a ambos al mismo tiempo—. No hace falta hacerla, la respuesta siempre sera un si cuando se trata de hacer algo bonito por mi hija. 

	—Elaine estará contenta.

	—Por cierto, ¿por has escogido es nombre para ella? —inquiero, con curiosidad.

	—Porque es el rayo de luz de mi vida —sonríe.

	—Pues déjame decirte que ahora es el nuestro.

	—¿Ya te has cepillado los dientes, cariño? —Nina le pregunta, entrecerrando los ojos apenas entramos a su habitación, donde la pequeña Elaine ya estaba cubierta por sus mantitas—. A ver, enséñame esa dentadura fuerte que tienes.

	Ella menea la cabeza y se la cubre, pero su madre se encarga de despojarla rápidamente. 

	—No lo has hecho, ¿verdad? —la saca de la cama, con su piyama puesto y que le quedaba un poco grande—. Bien, andando, nos vamos al cuarto de baño para acabar el día con una buena higiene bocal. 

	 —¿Me permites? —Estiro los brazos para tomar a mi hija—. Me gustaría ayudarla yo mismo.

	—¡Claro!

	Al llegar al baño, ella misma se pone de pie en la tapa del retrete, y me indica cuál es su pasta dental y cuál es su cepillo de dientes. 

	—Muy bien, princesa. De arriba abajo y de abajo arriba.

	—Ya sé —pone los ojitos en blanco, y me resulta completamente tierno y tan dulce que me quita todo el estrés que llevo encima—. Mami ya me ha enseñado para que yo pueda hacerlo solita, Saint.

	Con una con una técnica metódica que puede recordar muy fácilmente, ella se cepilla cada diete y mientras me sonríe, me pilla de improvisto cuando me escupe un poco sobre la nariz, y parte de las cejas. 

	 Le brota la carcajada en cuanto deja de cepillarse los dientes, y yo cojo un poco de la pasta que me tirado y se incrusto en una de sus mejillas.

	—¡Guáchala! —se limpia con el puño de su piyama.

	 —Ah, ahora no te ríes tanto, ¿verdad? 

	—Le voy a decil a mi mamá —me acusa, haciéndome morritos.

	—Y yo le voy a decir que tú empezaste —adopto su misma actitud, divirtiéndome con este momento.

	—Pero yo soy chiquita, y tú no —se justifica reprimiendo una risita—. Y mamá me ama mucho, no va a decilme nada.

	—Y yo también te amo mucho, pequeña traviesa —pico su nariz.

	—¿Pol qué?

	—Bueno, porque te has robado mi corazón de oso panda. Y eres todo lo que está bien en mi mundo.

	—Yo también te quiero mucho —me abraza, aprovechándose para manchar mi camisa nagra y rompiendo a carcajadas de nuevo—. Ahora vas a tener que lavarla, Saint. 

	—Pues no, porque tengo decenas de camisas limpias y nuevas en mi placar. Además puedo enviarlas a la tintorería siempre que quiera.

	—Entonces voy a manchal todas tus demás camisas.

	Finjo dolor en el pecho por su advertencia, y ella sonríe. 

	—Oigan, no voy a estar esperándolos por siempre —Nina golpea la puerta—. Tengo sueño y quiero irme a dormir también, ¿saben? 

	—Mejor continua cepillándote los dientes antes de que tu madre nos saque a patadas de aquí. 

	—Sip. 

	Seguidamente la ayudo a enjuagarse la boca, un minuto después la ayudo a acostarse. 

	Nina y yo nos turnamos para poder contarle el cuento que ha escogido, se trataba del patito feo. 

	Si bien ella estaba tranquila a medida que se quedaba dormida, ya no tenía esa misma felicidad en sus ojitos que tenía antes de que yo llegara a interrumpir en su vida. 

	Pero iba a regresar paz y alegría a su mundo, al mundo de mis dos grandes amores más importantes. 

	E iba a ponerme manos la obra más pronto que tarde. Aunque eso signifique tener que romper algunos corazones. 

	Todo sea por su bienestar, no tengo otra elección que seguirle el juego a mi padre.

	 


Capítulo 21

	NINA

	—¡No hay nada mejor que las vacaciones navideñas! —Exclama Ava, arropándome en su brazo—. Por fin vamos a tener un descanso de tantos estudios y sobre todo de los odiosos compañeros venenosos que nos han tocado este año.

	Salimos de la universidad sintiéndonos liberadas, y es que lo que más he estado esperando desde que las clases comenzaron ha sido precisamente el receso por la época festiva. 

	Nos dirigimos a esperar el autobús, pues íbamos a ir juntas a recoger a Elaine del jardín.

	—¿Te apetece ir a una discoteca para celebrar que hoy somos aves libres que vuelan por el viento sin ataduras, Nina? He visto que van a inaugurar una a unos tres kilómetros de tu casa, podemos salir a las once y regresar a las tres o cuatro de la madrugada, sería fantástico. 

	—Oh, invita a Colton, mejor. Conmigo no puedes contar para ir de parranda, sabes que hoy es noche de trabajo, además, mañana quiero estar un ochenta por ciento lucida para ir a hacer las compras de navidad, mi hija ha estado entusiasmada desde el principio de la semana, no habla más que de eso. 

	—Trabajo, trabajo, trabajo, ¿es que no sabes hacer otra cosa?

	—Sí, estudiar, criar de la mejor forma posible a una niña de cuatro años, que no falta nada para los cinco, y tratar de no morir en el proceso —sonrío, guiñándole un ojo, mientras nos montamos al bus—. Oye, no todo hemos nacido con el privilegio de nacer en una cuna de plata, eh.

	—Umm… la verdad es que mis padres me lo han dado todo desde que era una pulga en el vientre de mi hermosísima madre, aunque es un poco agotador recibir tanto sin hacer nada para merecerlo realmente. 

	—Oye, me gustaría tener esos problemas también —me apoyo en su hombro, mientras vemos las calles correr rápidamente.

	—No seas tonta —ríe—. Dime una cosa Nina, ¿Cómo te van las cosas con Saint? Me has tenido con ese chismecito sin acabar desde hace semanas, es hora que me pongas al día, ¿no crees?

	—Oh, bueno, debiste de escoger la carrera de periodista si tanto te gustan los cotilleos, Ava.

	—Pero he escogido enfermería pues quiero salvar vidas, y enamorarme de un guapísimo doctor, igualito como en las novelas románticas que me leo todas las noches antes de dormir. 

	—Vale, ¿me invitas a tu boda cuando suceda? —Ella asiente con seguridad—. Okey, con Saint hemos estado bastante preocupados por Elaine, no nos gusta perderla de vista mucho tiempo desde que nos ha confesado lo que ha vivido con ese monstruo de Grant Holden. Él me dice que no tengo que inquietarme, y que resolverá las cosas pronto para que vuelvan a la normalidad,  sin embargo, no creo que eso suceda más nunca. 

	—Madre mía, ¿Y ese hombre Grant, es el diablo o qué? 

	—No, pero se le asemeja. 

	—¿Y en el sexo como van marchando el asuntillo?

	—Vale, ¿de verdad quieres platicar de eso en pleno bus, rodeadas de personas desconocidas?

	—Exactamente, desconocidas —enfatiza—. No volveremos a cruzárnosla en toda nuestra existencia. Por lo tanto, cuenta, cuenta, porque en cuanto recojamos a la monada de mi sobrina, ya no podremos hacerlo.

	Me muerdo ligeramente el labio, pensando en las veces que me he escabullido a la casa de Saint, normalmente y desde un principio era para hablar sobre lo que tanto nos mantenía en vela por las noches, pero luego, siempre acabábamos acostándonos en cualquier sitio mucho antes de tocar su cama. 

	Y es que me hace revivir esa pequeña fierecilla que vive dentro de mi cada vez que me toca, me susurra o me mira, y antes de darnos cuenta ya estamos arrancándonos la ropa, gimiendo y gruñendo tan fuerte que olvidamos que hay empleados rodeando la casa, sin embargo, han sido bastantes discretos con nosotros, pese a que me muero de vergüenza cuando nos ven. 

	—Bien, no me verbalices absolutamente nada —dice Ava, cogiéndome de la mano para espabilarme y bajarnos del bus—. Ya con esa mirada que has puesto, seguramente ya quieres tener su cabeza hundiéndose en tus partecitas más sensibles, ¿no?

	—No voy a hablar de eso contigo —me pongo en modo defensiva. 

	Caminamos hasta la entrada del jardín, y allí veo a mi hija junto a Saint, ambos sentados en el suelo con las piernas cruzadas, y charlando como dos grandes amigos de toda la vida. 

	—¿Cómo te permitieron retirarla sin mi consentimiento? —inquiero.

	—Mis encantos son como el canto de una sirena, un poco de música de labia en los oídos de la maestra y pum pam, veme aquí —se levanta para poder devorarme la boca con fervor—. Elaine y yo estábamos platicando sobre lo que quiere de regalo de navidad.

	—Y para mi novio también —agrega mi niña, cogiéndonos a los dos por sorpresa una vez que la tomo entre mis brazos.

	—¿Cómo que novio? —exclama Saint horrorizado—. No hemos hablado de ningún novio, no, no, no, definitivamente no tienes ninguno. No hasta que cumplas cuarenta años al menos, ¿entiendes?

	—Tú eres mi papá, no me puedes decil nada, Saint —aquella respuesta por muy inocente que haya sido, ha destruido la sonrisa de él en un solo segundo—. Mamá es quien puede solamente, ¿no, mami?

	—Hmm… ¿y quién es ese niño, cariño?

	—Mi amigo Roberto —sonríe, señalando a un niño en particular, con cabello rojizo que estaba tomado de la mano de su madre—. Me ha dado un chocolate y nos hicimos novios, y vamos a casalnos como las pincesas en los cuentos.

	—Pero esta niña tiene más vida sentimental que yo —Ava aligera el ambiente con aquel comentario—. ¿Y qué quieres para navidad, monada?

	—Un poni de veldad.

	—¿Un qué? —exclamo—. A mami no le cae el dinero de los árboles, cariño. Lo mucho que puedo darte es un caballito de juguete.

	—No, Saint es quien va a dalmelo —explica inmediatamente. 

	—¿En serio? —arrugo la nariz perpleja—. ¿Sabes lo que cuesta mantener uno, Saint?

	—¿Sabes la cantidad de libras que poseo en mi cuenta bancaria y en otras partes?

	Meneo la cabeza, y luego todos nos montamos en su vehículo para dirigirnos directamente a mi dulce hogar. Allí pasamos unas buenas horas disfrutando los cuatro juntos, pero como todo lo bueno acaba, tuvimos que dar por finalizado el encuentro. 

	—Nina, antes de irme, quiero hablar contigo de algo que me viene carcomiendo la cabeza —dice Saint.

	—¿Tengo que preocuparme?

	—Depende de cómo lo veas.

	Mi celular timbra al recibir una llamada por parte de mi madre, atiendo y me disculpo con él.

	—Dime, mamá.

	—Cariño, estamos en el hospital, tu padre ha sufrido una caída, nada grave, pero quería informarte por si nos buscas para cuidar a la niña.

	—¿Qué? —exclamo—. ¡Voy para allá inmediatamente!

	—No, cariño, tu hermana y yo le haremos compañía durante toda la noche, el doctor nos ha dicho que le dará de alta por la mañana, puedes relajarte. 

	—Me marcas si surge algo nuevo, ¿de acuerdo? 

	Tras recibir la confirmación de mi madre, cuelgo, sintiéndome totalmente abrumada ahora mismo. 

	—Saint, ¿puedes cuidar a Elaine por esta vez? 

	—Oh… —abre la boca pero nada sale de ella—. Ah… lo siento, me es imposible.

	—No importa, estoy segura de que Ava no le molestara pasar unas horitas con su sobrina.

	La llamo por teléfono dado que ya se ha marchado desde hace una media hora, y ella acepta sin preámbulos hacer de nana de mi hija. Me dice que va a dar la vuelta para recogerla y llevársela, se ha puesto muy feliz, y yo también, porque sé que siempre puedo confiar en ella.
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	Después de haber servido todas las copas de Champagne a todos los invitados de la elite, me coloco a un lado junto con Colton para poder descansar, mis pies dolían profundamente, ya quería ponerlos en agua tibiecita para descansarlo. 

	Aún faltaban  aproximadamente dos horas para acabar con el trabajo, y mi mente rotaba entre mi hija y mi padre, a ambos he estado molestando desde que he llegado para saber en todo momento como se encuentran, como ahora, que estoy enviándoles un mensaje de texto.

	—¿Será que se podemos robarnos unos bocaditos para calmar al estómago? —inquiero, mirando los canapés de lejitos.

	—Esperaba que lo pronunciaras —Colton, saca su mano de espalda y me tiende uno—. Lo he hurtado cuando nadie miraba.

	—Eres el mejor —me lo meto todo de una sola vez en la boca, no nos pueden ver comiendo después de todo.

	—Oye, Nina.

	—Sí.

	—¿Ese no es tu pareja?

	Miro hacia el escenario, donde efectivamente visualizo a Saint con un micrófono en la mano y con su padre a un lado. Estoy a punto de acercarme cuando las palabras que salen de su boca me dejan con un total desconcierto.

	—Gracias por asistir a mi fiesta de compromiso con Meghan Aremis —una mujer despampanante sube al escenario, cogiendo de la mano a quien decía amarme—. Soy totalmente feliz, y hoy puedo decir con seguridad que el amor existe, y lo he encontrado con esta mujer increíble.

	Con el corazón hecho añicos, siento que me desplomo y pierdo total conocimiento, pero afortunadamente solo pierdo el equilibrio de mis piernas que tiemblan de aflicción, y esa noticia me ha provocado muchísimos sinsabores. 

	Reforzando cada músculo de mis piernas, camino lentamente hacia el centro, para que ese infame me vea y sepa que lo he descubierto todo, y así lo hace. 

	Su mandíbula cae, y mi corazón también. 

	 


Capítulo 22

	SAINT

	—Y el premio para la persona más pavitonto y zopenco le pertenece a…  —Levi finge tocar con dos cubiertos una batería que es visible en su estúpida imaginación, quería salir corriendo por la puerta y darle porrazo de lo furiosos que estaba conmigo mismo—. Oh, Saint Holden, bravo, su premio ya lo ha obtenido con la malquerencia de quien era el amor de su vida, pero como un sabelotodo que creyó que nunca se enteraría, ahora la ha perdido para siempre. 

	—¿Ya has acabado? —Le lanzo el control remoto, que golpea su frente, gime en protesta—. Si vas a seguir burlándote de mí, te puedes ir tranquilamente de mi casa, que lo último que necesito es que me recuerden el error que he cometido.

	—Uno de los miles de errores que has cometido —me recalca Demon, aproximándose a la chimenea para admirar el fuego, mientras sostiene un vaso de cerveza en las manos, cuya cerveza importada me ha birlado de mi pequeño bar—. Yo no sé qué tipo de diablo tienes colgado en el hombro que te hace tomar fáltales decisiones. 

	—Voy a aclararlo todo con ella cuando tenga  a mi padre fuera de la alcance de mis chicas, ¿de acuerdo? —mi semblante delataba lo mal que me encontraba después de la mirada de puro dolor que me ha dedicado Nina esta noche—. ¿Has podido sacar algo valioso de la portátil que te he entregado de mi padre, Levi?

	—Tengo a mi equipo de investigación y al tuyo extrayendo la mayor información posible, pero, amigo, no sé cuándo van a demorarse. 

	—Si no me das algo para hundir a ese miserable, todo mi plan se va a ir al carajo, ¿entiendes? 

	—Y vas a tener que casarte con la insoportable de Meghan —añade Demon—. Aunque no sé cuál es el propósito de tu padre al querer desposarte con ella, ¿me lo quieres aclarar?

	—Tengo la misma incertidumbre que tú —saco mi móvil para poder recordarme porque hago lo que hago, por mi hija, aquella que he dejado a su suerte cuando abandoné a su madre hace años, y nuevamente lo hice de nuevo—. Sea como sea, nada puede ser bueno, y menos viniendo de la cabeza de Grant Holden.

	—Los negocios sucios de tu padre van a arrastrarte al infierno con él.

	—Es por eso que necesito algo para mandarlo a él solito a quemarse en el infierno, aunque en una cárcel, claro. Quiero dejar libre de preocupaciones a mis dos chicas, ¿comprenden? Y no podré hacerlo mientras él este libre haciendo su santa voluntad. 

	—Este sacrificio que crees que haces, va a costarte un enorme precio —dice Levi—. El amor de Nina y el de tu hija. 

	—Yo solo espero que lo entiendan. No lo hago para lastimarlas, lo hago para mantenerla lejos de cualquier amenaza e inseguridad.

	—Pero debiste ser honesto con Nina, Saint.  No puedes tomar una decisión tan arriesgada como esta y dejarla fuera, ¿no era tu novia? ¿No era el amor de tu vida? ¿Dónde se ha ido la confianza?

	—Necesito que mi separación con ellas dos se vea y se sienta real —respondo, deslizando con mi dedo la pantalla, y muriéndome por verlas personalmente—. Me está matando estar lejos de ellas, ¿de acuerdo, Levi? Pero mi padre las mantiene vigiladas, y no dudaría que este sucediendo lo mismo conmigo. 

	—¿Y qué pasa si cuando llegue tu boda con la hija de Eliot Aremis, resulta que no hay nada con que atar a tu padre? 

	—Doblar la seguridad para que resguarden a Nina y a Elaine —bloque la pantalla, me martirizaba a mí mismo sabiendo que no podre verlas a ninguna de las dos en al menos un días, no de frente al menos—. Nunca pensé estar haciendo algo como esto, aun trato de asimilarlo. 

	He obrado un plan, y ese consistía en que iba a disimular que estaba dispuesto a contraer matrimonio con Meghan, y para ello he ido a la casa del hombre que me engendro a darle la noticia, pero solamente era el pretexto perfecto para rebuscar en todas partes algo que me llevara a su destrucción total. 

	Mientras me veía abatido frente a sus ojos, cada que me daba la espalda, ahí es cuando mi misión comenzaba. He examinado cada rincón de su apestosa casa hasta que por finalmente he podido dar con su laptop, que se hallaba bien escondida dentro de su caja fuerte, que gracias a la suerte que me acompañaba, he podido ingresar la combinación de números en la caja, dado que nunca la ha cambiado desde que yo era un simple niño. 

	Claro que yo aún estaba en la cuerda floja,  y es que nadie ni nada me aseguraba que él no se diera cuenta pronto, y temo que pueda desquitarse con lo más amo. Es por ello que requiero con urgencia, una mínima prueba de que mi padre está metido en negocios ilícitos. Algo de lo que ya venía sospechando desde que yo he cogido el mando de la compañía de mi madre, pero nunca me detuve a averiguarlo, pues no me interesaban sus pasos ni lo que hacía, hasta que ellas aparecieron en mi vida, entonces, todo ha dado un giro improvisto. 

	Al poner en práctica este plan, mi primer instinto ha sido contarle detalle a detalle a Nina, aunque era muy probable que no lo aceptara conociéndola. Pero como le he repetido a Levi, necesitaba que todo pareciera legítimo, tan real que nadie pudiera poner en duda mi separación. 

	Sé que le he perforado el corazón por segunda vez, y que debe estar pensando lo infinitamente lo despreciable que soy como ser humano, pero todo tiene una razón, y si mantenerlas a salvo significa alejarme de ellas por unos días, unas semanas o meses, no interesa en realidad, todo sea para volver a devolverlas serenidad, aquella que con mi llegada les he arrebatado sin pretenderlo.  

	—Me ha sorprendido tu imperturbabilidad ante su mirada, Saint —comenta Demon, quien ha asistido al anuncio del compromiso—. Yo en tu lugar, estaría rogándole de rodillas que me escuchara y me perdonara. 

	—Las ganas no me han faltada, créeme —me levanto de la silla, y cojo una botella de tequila—. Tuve que asirme al suelo de ese estúpido escenario para no ir a su encuentro y explicarle todo, hasta que dejara de observarme con tanta  animadversión, odio y rencor. Me ha quemado el alma en tan solo unos segundos, antes de que se volteara y se fuera corriendo. 

	—Sigo pensando que eres un verdadero anormal por no discutir tu maravillosísimo plan con ella —Levi eleva sus cejas—. Discúlpame, pero cuando se ama a alguien, no se le puede ocultar algo tan delicado como esto. 

	—¿Quieres que te arranque diente por diente antes de que tu propia boda toque tu puerta?

	—Bueno, bueno, bueno —Demon le pone un alto a tantas discusiones—. Mejor roguémosle al de allá arriba que nos ilumine para poder encontrar una solución a tantas mierdas tuyas, Saint.

	—Me voy a dormir, o de lo contrario, acabaré bebiéndome todo el alcohol que tengo a disposición, y corro el peligro de sufrir un coma  etílico —sorbo un poco del tequila, sintiendo el ardor que me atraviesa apenas el líquido pasa por mi garganta—. Vaya, hace muchísimo que no pruebo esto, es fuerte. En fin, pueden quedarse a dormir, o largarse, me da igual.

	—Nosotros también te queremos —gritan ambos, en cuando me esfumo de la sala.

	Caigo en mi cama pero no puedo conciliar el sueño, Nina y Elaine se apoderan de cada uno de mis pensamientos. Quiero llamarlas y decirles la verdad, pero sé que ella no va responder ni una sola de mis llamadas, ¿Por qué lo haría? 

	He vuelto a destrozarla, cuando le he jurado mirándola a los ojos que no volvería suceder. 

	Pero no ha sido porque he querido, sino porque las circunstancias así lo me lo han impuesto. 

	No sé cuánto tiempo soportaría no verlas en perdona, pues cuando se trata de ellas, la fuerza de voluntad me falta y demasiado. 
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	Dos días más tarde, he intercambiado mi coche por el de Demon. 

	¿El motivo?

	Me ha ganado las ganas de verlas, las fotografías ya no eran suficientes. 

	Me encuentro afuera de su calle, aunque manteniendo unos metros de distancia para no levantar sospechas. Mi corazón late con ímpetu cuando salen al jardín delantero tomadas de la mano, y con la bicicleta también, creí que iba a montarla, pero todo lo opuesto, la colocan cerca del cesto de basura, eso acaba por desmoronarme. 

	Mis dos chicas especiales, miran la bicicleta con melancolía y a la misma vez con rechazo. 

	Me froto el rostro queriendo gritar a los cuatro vientos cuanto me dolía tenerlas tan cerca pero tan lejos al mismo tiempo.

	Enciendo el motor, ya no podía seguir aquí, tenía que ir a con Levi, después de todo lo importante aquí y ahora era conseguir pruebas en contra de Grant Holden. 

	Es en ese preciso instante que pongo en marcha el motor, en que reparo en la mirada de Nina sobre el coche, y me divisa, apretando su puño derecho. 

	¡Oh!

	Pero, con la tristeza que diviso, baja la mirada, coge a Elaine y se la lleva adentro. 

	¡Señor!

	Lo siento. 

	 


Capítulo 23

	NINA

	—¿No habrá sido alucinaciones tuyas, hija? —mi madre toma asiento conmigo en el patio trasero de la casa, estamos aprovechando el solcito que nos ha regalado el hermoso clima y preparamos una barbacoa familiar, y con todos mis dos mejores amigos—. Es posible que tu encono hacia él haya hecho que lo veas para poder pedirle una explicación de sus actos tan repentinos.

	—Estuve enoja y rabiando durante cuarenta y ocho horas seguidas por su traición, sin embargo, ahora estoy simplemente decepcionada, y eso es peor, ¿sabes? —Miro a mi hija quien juega con dos muñecas que me ha hecho comprarle ayer cuando fuimos al centro comercial a despejar la mente, esta con su tía de sangre, y con sus otros dos tíos de corazón—. Aseveró que no iba a ilusionarla, que no iba a dejar que le cogiera cariño para luego irse como lo hizo la primera vez. Y ha actuado completamente diferente, mamá. 

	—Si escabas más allá de lo profundo de la superficie, puedes ver que hay algo positivo —me dice, y yo le arqueo una ceja para que continúe hablando—. Por lo menos no se lo has presentado como su padre a Elaine, y ella no se siente tan desencantada como podría haberse sentido si las cosas hubieran sido diferentes. 

	—Así como la estás viendo saltando como una pequeña saltamontes, no ha podido dejar de preguntarme por él.

	—¿De verdad le ha cogido tanto afecto a Saint?

	—Sí, no lo sé… la ha hechizado con su mirada angelical y sus buenas acciones, así como ha sucedido conmigo. Y pensar que lo había perdonado por dejarme sola aquella noche, que ilusa he sido, ¿no?

	—No, cariño, el amor a veces es nuestro mejor aliado, o nuestro peor enemigo —me agarra de una mano para consolarme—. Te ha ayudado a que al menos intentaras disculparlo, porque guardar rencor solo nos atora en el pasado, y por otro lado e irónicamente te ha provocado un dolor que solo ha abierto una herida que pensabas estaba cerrada. 

	—En pocas palabras me ha cicatrizado la desolladura de hace años, pero ahora ha vuelto a estar abierta y extendiéndose por todo mi cuerpo —susurro—. El amor no debería ser así, no debe lastimar ni perjudicar tan cruelmente, eso es injusto. Se supone que uno debe sentir paz estado con el otro, y… y juro que eso he experimentado con Saint, ¿Cómo ha engañado a mi corazón de esa forma? Me hizo creer lo que no era, mamá.

	Domino mis futuros sollozos, no estaba dispuesta a arruinar este día. Además ya tenemos a la vuelta de la esquina la navidad, y no iba a permitir que mi hija la pasara preocupándose por mí, ya me ha visto con los ojos rojos antes de ayer, y me ha hecho un millón de preguntas, que no sabía cómo responderle, se puso triste conmigo, por lo que tuve que ser fuerte de nuevo y alentarla a ser la misma niña se siempre.

	—Ay, Nina, te veo y recuerdo a la misma chica desconsolada de hace cinco años, que tocó la puerta de mi habitación a las dos y cuarto de la madrugada, llorando y confesándome que estaba embarazada de apenas cuatro semanas. 

	—Y yo temía que me  echaras de casa por salirte con mí domingo siete y sin su progenitor responsabilizándose. 

	—¿Es que no conoces a tu madre? —se echa a reír—. Tener un nietecito era lo mejor del mundo, eso significaba que se agrandaba a la familia James. Además eras mayor de edad, ¿Qué podría decirte yo?

	—Mami, ¿vas a estar sentada con la abuela todo el día? —Elaine se acerca, con unas gotitas de sudor corriéndole por la frente—. ¿Te duele algo? ¿Vamos al médico como cuando me caí de la bicicleta?

	—No, no, mi amor —acuno sus cachetes con mis palmas—. Solo estaba pasando tiempo de calidad con tu abuelita, ¿es que no puedo?

	—¿Y conmigo? —exclama, abriendo aquellos ojos tan grandes y con largas pestañas negras que posee.

	—Nina, no me había percatado que me has dado una nieta tan celosa —mi madre, disimula estar sorprendida—. ¿Vas a mezquinar a tu madre ahora, Elaine?

	—Sí, polque mi mamá es mía —se arroja a mis brazos, sonriéndole a su abuela—. ¿No, mami?

	—Claro, porque eres lo más hermoso que Diosito me ha regalado—La mimo—. Aunque al principio me daban ganas de devolverte a mi vientre, porque no me dejabas pegar un solo ojo por las noches.

	—¿Yo lloraba mucho?

	—Sí, eras como un león hambriento, si no te amamantaba al segundo que te ponías a llorar, me hacías doler la cabeza por semanas enteras —mi confesión no la desalienta—. Pero sabes una cosa, me encantaba cargarte, eras tan pequeñita que me enamorabas cada hora del día.

	—¿Y ahora?

	—Me enamoras cada segundo del día.

	Con un beso fuerte en mi mejilla izquierda, ambas ayudamos a preparar la mesa para comer. El aroma de la barbacoa ahuyentaba cualquier malestar del alma y del corazón, pasamos unas horas increíbles entre comida y pláticas diversas, que llegaban a algunas en discusiones, pero nada de otro mundo.

	Luego de tener el estómago a punto de reventar, me urgía irme al baño, y en la sala escucho a Elaine hablando con alguien, ni siquiera me he dado cuenta en qué momento se ha escabullido del patio.  

	La veo con el teléfono ceñido a su oreja, y su ceño fruncido.

	—Yo ya no quiero velte nunca más —grita—. Mi mamá ha llorado por tu culpa, y te odio. 

	¡Madre mía!

	¡Saint!

	Le saco el teléfono de las manos.

	—¿Qué quieres? —mantengo mi calma.

	No contenta, pero su respiración me indica que aún está en línea, y escuchándome perfectamente. 

	—Te amo.

	Esas palabras fue lo último que quise escuchar, por lo que decidí colgar la llamada.

	Me ha afectado oírlo, luego de tanto sufrimiento, pero me lo guardo internamente. 

	—Hey, Elaine, no tienes que enojarte —la subo a mi regazo, cuando me siento en el sofá.

	—Él se ha ido polque ya no nos quiere, ¿no, mami? —Baja la mirada, cruzándose brazos—. Entonces, yo tampoco a él, y lo odio.

	Ella era muy pequeña para que comenzara a envenenarse el alma.

	—No, no, él te ama, me lo ha dicho infinidades de veces —siseo—.  Pero, hay ocasiones en que las personas entran a nuestras vidas temporalmente, y luego se tiene que marchar, por cuestiones de la vida, del destino, como quieras llamarlo.  Y a nosotros nos toca aceptarlo y seguir adelante, la vida sigue. 

	—¿No hice nada malo entonces yo?

	—¿Cómo podrías, cariño? Por favor, nunca vuelvas a tener esos pensamientos porque no son ciertos, ya te he explicado la razón por la que Saint ya no está con nosotras. No guardes rencor en  este pequeñito corazoncito que tienes, no vale la pena.

	—Pero, tú llorabas.

	—Y porque mami es muy emotiva y hasta en ocasiones sensible con los demás.

	—Te amo.

	—Y yo más de lo que podría expresar.

	Una vez que apacigüe su rencor, ella volvió al patio trasero renovada.

	Tomo el teléfono y le regreso la llamada.

	—Nina, escúchame…

	—No, escúchame tú a mí —lo freno instantáneamente—. ¿Crees que puedes irte y aparecer cuando se te pega la maldita gana? Invades nuestros mundos y nos llenas de ilusiones vacías para luego arrasar con todo como un cruel despiadado, te di una oportunidad y la desaprovechaste, así que olvídate  que Elaine y yo existimos, olvídate de nuestros nombres, de nuestra dirección y de todo lo que nos comprometa. Porque nosotras haremos exactamente lo mismo contigo. 

	Suspira del otro lado.

	—Que la vida sea generosa contigo cuando desposes a esa mujer en dos días, y que el karma no te haga pagar todos tus errores. 

	Cuelgo, y salgo corriendo hacia las escaleras para ir al baño, me encierro allí y dejo que todas mis lágrimas acumuladas se escapen. 

	Nada me gustaría más que las cosas fueran de otra manera. 

	 


Capítulo 24

	SAINT

	—Tú te pones tus propias reglas, y tú eres el primero en romperlas —Levi me tiende una taza de café bien cargado—. Fuiste a verla cuando dijiste que mantendrías las distancias, y ahora la has llamado, ¿Qué sigue? Vas a visitarla de nuevo, pero esta vez, ¿vas a llamar a su puerta con algunos regalos envueltos en plata en tus manos?

	—No me arrepiento de nada si es lo que querías saber —resoplo, sintiendo unas bolsas debajo de mis ojos de no haber dormido casi nada en varios días—. Mejor dime algo, ¿tienes algo para acabar con mi infierno, o todo mi sacrificio es en vano?

	—No, hermano.

	—Por supuesto que no —dejo la taza a un lado—. Me caso hoy, Levi, hoy. 

	—No lo hagas entonces —espeta—. Le seguiste el rollo a  tu padre con esa bendita boda con una sola misión, pero no ha resultado como has querido. No tiene caso que sigas adelante con esta locura, retráctate.

	—Porque mi mayor sueño es casarme con alguien a quien no amo, ¿cierto? —dije bruscamente, y es que esta mañana me he despertado con bastante irritación corriendo por mi sangre, ni yo me podía soportar—. Lo único que quiero es que todo termine, para así poder ir hacia mis dos chicas y poder confesarles toda la verdad de una buena vez, sin embargo, eso se está extendiendo más de lo imaginado.

	—Saint… ¿no te has puesto a pensar que quizás estarán mejor sin ti? —Inquiere sin pelos en la lengua, y provoca que casi lo fulmine con la mirada, iba a prenderle fuego con los ojos en cualquier momento—. Ellas estaban viviendo una vida tranquila mucho antes de que aparecieras, y les robaste todo eso en un abrir y cerrar de parpados, suena duro pero solo te soy sencillamente franco en este asunto. 

	—Y soy consciente de ello, no creas que no —respondo, frotando mis manos en mi rostro—. No obstante, no puedo mantenerme alejado más tiempo. Me falta el aire cada segundo que no puedo estar con ellas como una familia real, con típicas rutinas que a pesar de que pueden llegar a ser ordinarias, serian especiales para mí. Ya he cometido el desmesurado error de desampararlas antes porque sí, es cierto, es sido un cobarde, me negaba a verlo, pero lo he sido, mi padre en eso tenía razón, yo debí luchar hace años, más las he dejado ir tan fácilmente. 

	—Bueno, tampoco voy a insistirte en que les des la espalda otra vez, el amor es el amor, ¿no? —Levi al ver que no quiero nada caliente, me tiende una botella de ron y un vaso a continuación—. Lo entiendo mejor que nadie, yo estoy profundamente enamorado de Anna, y aunque tenga que luchar por ella contra tiburones, contra una fuerte e interminable marea, o contra miles y miles de leones hambrientos, lo haría sin dudarlo un solo segundo. 

	Anna Marshall, su prometida, y una verdadera perra que le ha estado poniendo los cuernos desde tiempo inmemorables. Pero, Levi puede llegar a ser demasiado ingenuo para verlo, y hace oídos sordos cuando se lo hemos tratado de decir. Además de que solo está con él por la exuberante fortuna que posee en la actualidad. 

	—No somos nada sin el amor, digan lo que digan —termina por agregar.

	—Si, en eso estoy completamente de acuerdo —tras decirlo, recibo una llamada entrante de mi padre—. ¿Qué pasa?

	—Pasa que no estás en tu casa, y ya tienes que prepararte para ir a darle el sí al juez. Más vale que cumplas con tu promesa y que no me estés tomando el pelo, Saint. O te garantizo que lo lamentaras toda tu existencia, ¿comprendes?

	Me muerdo la lengua para no soltarle un trillón de porquerías verbales que lo van a dejar comiendo mierda en el suelo. He sido un completo sumiso ante sus ojos desde hace días, y debo seguir actuando hasta el final, por lo que me reprimo mis verdaderos sentimientos hacia él.

	—Estoy con Levi, unos de mis testigos, ¿recuerdas?

	—Bien, te esperamos en una media hora en el civil.

	Cuelga.

	—Más vale que suceda un milagro y encuentres algo pronto, Levi —digo, cojo fuerte la botella de ron, le doy un sorbo profundo, y dirigiéndome hacia su habitación.

	—¿Qué haces?

	—Necesito un traje para mi maldita boda —respondo, necesitaba agotar hasta el último segundo para que mi amigo me pudiera dar una solución, y para ello tenía que continuar con el maldito rollo hasta el civil. 

	Miro el armario de mi amigo, y dado que casi poseemos la misma complexión física, no me resulta difícil tomar cualquier camisa blanca, un saco negro y una corbata de mismo color. Antes de vestirme, me lanzo a su cama y me acabo la botella, casi poniéndome ebrio, pero afortunadamente continuaba esta lucido para enfrentar todo lo que vendría hoy. 

	Saco mi móvil de mi bolsillo trasero, y hago lo que ya se me ha vuelto una costumbre, mirar las fotografías que nos hemos sacado tanto Nina, Elaine y yo en un día en el parque, con la bicicleta que ahora es chatarra, se han desasido de ella y cualquier en su lugar habría hecho lo mismo muy probablemente, ¿Por qué conservar algo de un hombre que se ha ido sin pronunciar una sola silaba al respecto después de todo?

	Unos veinte minutos más tarde, termino de alistarme y me maldigo delante del espejo. 

	Regreso a la sala y busco a Levi con la mirada, habla por teléfono, me hace una señala para que me adelante al civil, y yo esperaba que me pasara un camión por encima en el camino.

	Le envió un mensaje de texto a Demon para que recuerde llegar un minuto antes que yo, necesitaba de un rostro familiar allí mismo. Y en efecto no me ha fallado, esta vestido elegantemente de pies a cabeza, y afuera del civil veo unas cuantas cámaras rodeando por todas partes, y no me sorprende que mi padre o Meghan hayan llamado a la prensa para inmortalizar este evento.

	Al adentrarme al interior, visualizo a Meghan junto a su padre, se la veía muy nerviosa y algo asustadiza, llevaba consigo un vestido corto y de tono marfil con encaje por todas partes. 

	Mi padre acompaña al de Meghan, ambos voltean a verme, y se susurran un par de palabras y seguidamente se acercan a hacia  a mi como dos sonrientes hienas al acecho. 

	—¡Felicidades, yerno! —Eliot me da un abrazo que no correspondo—. Lo que estás haciendo nos beneficiara a todos, te lo aseguro.

	—Hijo, procura sonreír un poco mientras miras al juez, no quiero que piense que estas en contra de tu voluntad.

	Estiro las comisuras de mi boca como si estuviera interpretando al Joker.

	—¿Así?

	—Tampoco es cuestión de que infrinjas miedo —me palmea el hombro y a regañadientes me lleva tomar posición en la mesa donde me esperaba un hombre de mediana edad, listo para comenzar con la estúpida ceremonia.

	<<Levi, será mejor que tengas algo y me saques de aquí o te juro que te mato con mis propias manos>>

	Es lo único que pienso internamente, mientras Meghan toma asiento a mi lado, con la mirada cabizbaja.

	—Pensé que eras una de las principales interesadas en casarte conmigo, Meghan —susurré discretamente.

	—Saint… —articula apenas, pero se queda callada de inmediato—. Solo acabemos con esto.

	—¿Qué es lo que ocurre, Meghan? —inquiero, aproximándome a ella cautamente—. Apenas nos hemos visto un par de veces, ¿de verdad quieres seguir adelante?

	Los ratones le han comido la lengua repentinamente, pues no abre la boca ni siquiera para poner ninguna objeción a mis palabras. 

	—Sabes algo, ¿verdad? —No dice nada—. Dime, no temas. 

	Se niega a hablarme. 

	Entonces el juez comienza con la ceremonia, y cada segundo que pasaba, mi sentencia de muerte en vida estaba firmándose de  a poco a poco. 

	Y en un periquete ya nos entregaban un enorme cuaderno para que cojamos un bolígrafo plateado impecable para que depositemos nuestras respectivas firmas, la primera en hacerlo es ella, quien mira a su padre brevemente antes de que su mano izquierda comience a dibujar la primera letra, no sé qué es lo que le ocurría, pero debe ser algo que esta fuera de mi imaginación. 

	Y finalmente, es mi turno.

	¡No!

	<<Levi, ¿Dónde estás, maldito imbécil?>>

	—¿Qué esperas? —Murmura mi padre, detrás de mí—. ¿Necesitas que te de una motivación?

	Por el rabillo del ojo, veo como saca su móvil y marca un número, no tenía que ser un advino para saber que tenía algo preparado para mis dos chicas, ese gilipollas come mierda.

	¿Y si garabateo otro nombre y apellido distinto?

	Por primera vez en mi vida me sentía completamente acojonado y asfixiado, con mis manos atadas y sin una salida a la vista. 

	Y antes de que la tinta tocara el papel, un estruendo nos hace girar la cabeza a todos los presentes. 

	—¡Levanten las manos, policía! —Unos cuantos oficiales totalmente equipados de pies a cabezas, nos apuntan a todos con unas armas—. Hemos venido a por ti Holden.

	¿Qué? 

	 


Capítulo 25

	NINA

	Estaba durmiendo plácidamente cuando escucho como celular timbra de manera incesante en mi mesita de luz, y me negaba a contestar dado que al abrir un solo ojo, y ver por el exterior a través de mi ventana, aún estaba muy oscuro, sin embargo, tuve que cogerlo antes de que Elaine se despertara, y es que ella dormía a mi lado, me sorprendía que todavía no se espabilara con el fuerte volumen del tono de llamada. 

	Entrecierro los ojos, cegándome por el brillo de la pantalla y descubro que es Ava. Bostezando, salgo de la cama con mucho cuidado, y bajo las escaleras para poder responder con más libertad sin despertar a Elaine. 

	—¿Sufres de insomnio? —es lo primero que suelto al descolgar—. Apenas me puedo mantener en pie yo de las ganas de pegar mi oreja a la almohada. 

	—¿Has visto las noticias, Nina?

	—Ava, son las tres y cuarto de la madrugada, claramente no —me quejo, mientras mis ojos se vuelven a cerrar automáticamente solos—. Sé lo que sea que hayas visto me lo cuentas mañana, ¿vale?

	—¡Se trata de Saint Holden! —Exclama, y antes de que le replique algo, continúa hablando—. Parece que tiene un problema muy gordo, y está detenido.

	—¿Cómo que detenido? ¿Qué es lo que ha hecho? 

	—Pues ha salido un video en los medios donde él, junto a su padre y otro tipo, salen esposados del civil. Cuestión es que, según varios artículos la causa puede ser por culpa del lavado de dinero.

	—Pero, ¿Qué es esta tontería? —Espeto—. Saint no es ningún mafioso londinense, italiano o ruso, ¿Cómo es eso posible? ¿Es que la gente se ha vuelto loca?

	—Huy, vaya manera de defenderlo —dice pícaramente—. Me asombra que no te hayas enterado todavía, después de todo se ha hecho viral, pero no hay más información por el momento, es todo lo que he averiguado. 

	—¡Dios! 

	—¿Te preocupa?

	—No debería, pero sí —admito—. ¿Sabe a qué estación se lo han llevado?

	—Es lo primero que he indagado, te lo voy a enviar por mensaje de texto. Vas a ir a verlo, porque de otro modo no me lo habrías preguntado. ¿Quieres que vaya contigo, Nina?

	—Todavía no sé lo que voy a hacer —digo, moviéndome hacia la cocina para servirme un vaso de leche—. Inclusive ni tendría que sopesar en ir a verlo, pero algo me grita que tengo que hacerlo.

	—El amor, el amor, el amor.

	—Para con eso, Ava.

	—Okey, yo solo quería que estés atenta a las nuevas actualizaciones sobre el paradero del padre de tu hija, Nina —bosteza del otro lado de la línea—. Ahora, me voy a dormir, mi madre quiere llevarme mañana a comprar suéteres navideños, un asco. ¡Buenas noches!

	—Un poco tarde para decirlo ahora, ¿no crees? —bebo el vaso de leche, y tras colgar con mi amiga subo de vuelta a mi habitación para volver a acostarme. 

	Sin embargo, dormir ya no era una elección. 

	Mi mente viaja a lo que estaría sintiendo Saint en estos momentos, ¿lavado de dinero? Eso es algo completamente absurdo, por el amor de todos los santos. Saint sera un capullo abandonador, pero nunca ha estado metido en asuntos fuera de la ley, he trabajado para él, siempre fue limpio en cuestión a negocios y demás. 

	Pese a todo lo que hemos pasado, no puedo no defenderlo, pues sé que es totalmente inocente de lo que se le acusa.

	—¡Mami! —dice entre sueños Elaine.

	—Shhhh —acaricio su cabeza—. Aquí estoy, sigue durmiendo, cariño.

	No sé cuánto demoro en volver a conciliar el sueño, pero lo termino haciendo, hasta el día siguiente en que dejo a Elaine con sus abuelos, y yo me dirijo a la estación de policía a pesar de que mi mente me decía que me detuviera, y mi corazón que siguiera adelante, que no iba a arrepentirme. 

	Corazón y mente, se contradicen demasiado. 

	Al llegar pido poder ver a Saint Holden, y aunque al principio me lo negaron, tuve que recurrir a una chiquitita mentirilla para que me permitieran pasar, un oficial me lleva hasta una de las celdas, y el pasillo por el cual recorríamos, se sentía muy sombrío, no me gustaba nada estar aquí, y estaba a punto de darme la vuelta e irme, pero por fin nos detenemos en una. 

	—Holden, tu abogada está aquí.

	Anuncia el oficial, y de inmediato capto a Saint sentado en un banquito de cemento, mirando el techo y con su camisa blanca desabotonada, dejándome ver su pecho, a pesar de estar encerrado, no ha perdido demasiado el buen porte que lo caracterizaba.

	Cuando escucha las agitaciones de las llaves de acero, su mirada se dirige a mí, salta del banca completamente anonado, y tratando de convencerse de que no era parte de una alucinación, eso me hace sonreír por medio segundo nada más.   

	—Conozco a mis abogados, y tú no eres uno de ellos —arquea una ceja, apenas el oficial desaparece de nuestro campo visual. 

	—Ni siquiera tengo idea de lo que hago aquí —resoplo, cruzándome de brazos—. ¿Ahora eres un bandido?

	—Estoy entre los cien criminales seriales más buscados del FBI —me guiña un ojo.

	—¿Cómo puedes bromear cuando están por condenarte a cadena perpetua? 

	—Oh, no sabía que mi sentencia había sido dado ya —dibuja una sonrisa nada contradictoria con su quietud—. No hay zozobra en mí, Nina. Estoy tranquilo porque voy a salir en un rato solamente. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Uno de mis verdaderos abogados ya está haciendo los papeles, se ha descubierto que soy inocente.

	—¿Y el lavado?

	—Mi padre me ha querido tender una trampa —dice, volviendo a sentarse en ese banco que no luce nada cómodo—. Casarme con la hija de Eliot Aremis solo ha sido una fachada para mantenerme apartado de mi propia compañía, donde iba a llevar a cabo sus cochinos negocios, y luego para salirse de rositas, inculparme de todo y que yo pague por sus cientos de delitos que trae encima.

	—¿Seguro que es tu padre? —Inquiero, absorbiendo todo lo que me ha contado, y sentándome a su lado—.  Digo, porque me cuesta creer muchísimo que alguien de tu misma sangre quiera arruinarte la vida de esa manera tan despiadada. 

	 —Con todo lo que sabes de él, ¿todavía te sientes pasmada por esto, Nina? 

	—Bueno, es solo que eso escala a un nivel mayor de la maldad que corre por sus venas —me explico—. Y tú ibas a entregarle tu vida a la tal Meghan Aremis.

	 —No ha sido porque me ha nacido del corazón —dice rápidamente, cogiendo mis manos—. Me comprometí con ella con un solo propósito, mantenerlo quieto a él, mientras rasgaba en su intimidad para poder encontrar pruebas que lo condenen para que finalmente tú y mi hija estuviera fuera de peligro. 

	Desvío la mirada, costándome confiar de nuevo en su persona.

	—Hey —con sus dedos en mi barbilla, posiciona de nuevo mi cabeza para que vea en lo profundo de sus ojos—. Me puse como carnada para poder conseguir esas pruebas que hoy están en contra de mi padre, y que no hay fuerza humana en el mundo que pueda liberarlo esta vez. 

	—¿Y no pudiste decírmelo para que no me sintiera usada de nuevo? —Me levanto, y le doy la espalda—. La que peor se la ha llevado a su precisamente Elaine, ella tuvo la absurda idea de que te fuiste sin más porque culpa de ella, pensó que ya no la querías, entonces quiso hacer lo mismo contigo.

	—Me odia, lo sé —sisea—. Me lo ha dicho, y fue como una bala en directo en el corazón. 

	—No merecías menos —contesté—. Pero afortunadamente he podido revertir ese horrible sentimiento por ti, es demasiado pequeña para sentirlo.

	—No va perdonármelo tan fácilmente, de todas maneras. 

	—No es rencorosa, no como yo al menos.

	Me estremezco repentinamente cuando sus cálidas manos aprietan mi cintura por detrás, pero me remuevo hasta soltarme.

	—Agradezco lo que has hecho en contra de tu miserable padre, pero tendrás que esforzarte si nos quieres a las dos de vuelta, Saint. Porque por el momento solo has cometido errores que ha costado que alejes más y más tanto de mi hija como de mí. 

	—Lo haré —se pone firme—. Así tenga que pasarme todos los días de mi vida intentado recuperar su amor y confianza. 

	Con un solo paso largo, Saint se coloca a escasos centímetro de mí, sus labios estaban a solo un roce de los míos, y me mira con demasiada tensión que mi corazón da vuelcos descontrolados. 

	—No me retracto de lo que he hecho, porque al menos sé que he alcanzo el objetivo que me he propuesto —dice, mirándonos el uno al otro—. Te dije que las mantendría a salvo, y lo he hecho, a pesar de que he pagado un alto precio en el proceso, me he ganado el detesto de mi hija, y ver la desilusión de nuevo en tu mirada el otro día, a lo lejos. 

	Acaricia mi mejilla con el dorso de su mano con la intensión de proceder con un beso, pero nos interrumpe el mismo oficial de policía de antes, quien golpe las rejas, obligándonos a separarnos, y Saint casi le arranca la cabeza en protesta. 

	—Holden, tienes un equipo de abogados, ¿no? —inquiere, dejando ver que viene acompañado por otro hombre trajeado—. Tu segundo abogado, Stuart, quiere verte.

	—Quiero sacarlo, mejor dicho —corrige el tal Stuart—. Ya eres oficialmente un hombre libre, Saint, tu nombre está limpio ante la ley. 

	Ambos se abrazan al salir de las cuatro paredes tan oscuras y frías, que hasta yo quiero darle un abrazo por sacarnos de allí mismo.

	—¿Y qué pasa con Grant?

	—No quiere un juicio —le comunica el abogado—. Se ha declarado culpable, y dado que ha sacado a la luz algunos nombres de magnates involucrados en el lavado de dinero, se le ha reducido su condena. 

	—Eso es injusto —protesta Saint.

	—Tranquilo, muchacho —lo apacigua Stuart—. Con la edad que tiene tu padre, es probable que pase sus últimos días dentro de una prisión de máxima seguridad. 

	—Pondré mi granito de arena para que sea el caso. Va a pudrirse se allí dentro, lo juro. 

	Salimos al exterior de la estación, luego de algunos papeleos extras que ambos tuvieron que hacer.

	—Necesito que te comuniques conmigo cuando te des una buena ducha, que estoy seguro la necesitas, hay varios asuntos que debemos tocar luego, Saint.

	—No te preocupes, Stuart, voy a llamarte cuanto antes —le pide su abogado, cogiendo su coche y marchándose seguidamente.

	—Tengo que darle las gracias a mis amigos que me han ayudado a que esto fuera posible.

	—Bueno, ¿Qué estas esperando? —lo animo—. Ve, no creo que les agrade pensar que se te han olvidado ellos que fueron una parte muy importante en este caso.

	—¿Qué pasara entre tú y yo?

	—Que la vida lo decida —sonrío, dándole un besito en la mejilla—. De todos modos tenemos una hija en común, no vamos a poner una pared de por medio, ¿no?

	Sonríe.

	—No, porque tenemos lo mejor de ambos personificado en una sola personita.

	—Me alegro que ya podamos respirar tranquilos, Saint —tomo una bocanada de aire—. Ve, tienes muchísimas  cosas de las que encargarte ahora, no te inquietes por nosotras. 

	—Te amo.

	Le respondo con otra sonrisa, mientras me alejo, sintiéndome feliz de que las cosas estén de nuevo volviendo a su sitio. 

	 


Capítulo 26

	SAINT

	De las muchísimas cosas que he tenido que ocuparme de muchas cosas desde que condenaron a mi padre, como reunirme con un sinfín de muchedumbre para poder volver a la normalidad, como por ejemplo, recuperar la reputación que me precedía desde siempre, dado que a pesar de que me han absuelto de todo el cargo que me ha sido el causante de que me llevaran esposado de la mansión, eso no significaba que los demás me creyeran inocente, por lo que tuve que trabajar arduamente y en poco tiempo para que mis negocios no se fueran al traste, no iba a hundirme por la culpa de terceros. 

	Por otra parte, hice equipo con la policía para poder capturar a los dos rufianes que vigilaban a mis dos chicas. Por fortuna eran demasiado idiotas y se han dejado ver muy rápido, lo que no nos ha hecho difícil la tarea, confesaron que Grant los ha contratado para espiarlas y mantenerme a raya, eso era algo sabido ya, pero que ellos a pesar de sus órdenes, nunca habrían querido hacerles daño, según sus propias palabras, de igual modo, tuvieron su merecido e iban a pagarlo en la prisión, la misma a la que ha sido enviado su jefe, y presentía que las cosas no iba a hacer bonitas para él,  lo cual me alegraba exorbitantemente. 

	Casi he besado los pies de Levi por ser de una importante ayuda para mí, es por él, y solo por él que mi padre, Grant Holden, por fin este pagando sus crímenes en lo más oscuro de una celda. Pero solo le he dado un abrazo a mi amigo, no soy muy sentimental u emocional con otras personas a decir verdad, solo con dos que son muy demasiadamente especiales para mí. 

	Dentro de mi coche, estoy dubitativo, pensando si debo salir e ir a tocar la puerta de su casa. Desde mi ventanilla, veo un abeto navideño al lado de la ventana totalmente lleno de luces y colores magníficos, desde el exterior podía oír la música emanando desde el interior. 

	Nina me ha invitado a pasar las fiestas con ellas, pero me sentía apenado con Elaine, me daba pavor que mandara a Botas a morderme solo por haberme marchado de sus vidas sin despedirme u explicarme, mi hija era lo que más me preocupaba  y de cómo iba a recibirme.

	Echo un vistazo a los regalos que tengo en el asiento trasero de mi coche, y decido dejarlo quietecitos allí por el momento. Mientras tanto, salgo y me enfrento al gélido clima de diciembre, hundo mis manos en mis bolsillos delanteros de mis pantalones azul marino de vestir, pero antes me abotono el saco de lana del mismo tono. 

	Y por primera vez en mucho tiempo me tiemblan las piernas del puro nerviosismo que me poseía, esto muy, pero muy escasa veces era algo que me sucedía, es tan raro como ver estrellas fugaces en el momento justo. 

	Yo soy un hombre completamente seguro de sí mismo, no tengo miedo a lo que voy ni lo que digo, pero ahora las cosas se tornan distintas porque esta era una ocasión especial y única. 

	Preparo mis puños para tocar la puerta, y cuando lo hago se me hace una eternidad hasta que me abre la puerta un ser pequeñito y con sus ojos completamente iguales a los míos, y a su lado, la acompañaba su fiel amigo, aquel que hemos adoptado y al que le he cogido cariño también raro para mí. 

	Me pongo de rodillas para poder saludarla como se debe, pero en seguida Botas se me abalanza, lamiéndome todo el rostro, y negándose a soltarme tan sencillamente. 

	—Hey, para —intento alejarlo—. Agradezco que no  me hayas olvidado, pero quiero darle un beso a mi hija…

	—¿Qué?

	Y la lengua se ha ido a pique, me quedo entumecido tras haber soltado semejante confesión. 

	Elaine abre sus ojos, completamente anonadada, y luego me doy cuenta que todo alrededor se queda en pleno silencio, es entonces que miro detrás de ella y veo a los amigos, hermana y padres de Nina están paralizados en sus sitios, y es como si el tiempo se hubiera detenido. 

	—¿Tú eres mi papá?

	—¡Cariño! —con los ojos cristalizados, Nina se acerca a nuestra hija, pero ella sale corriendo directamente hacia las escaleras, las sube con rapidez y la perdemos de vista en unos segundos.

	—Lo lamento, Nina —me froto la cabeza—. Ha sido una imprudencia de mi parte, la he cagado, la he cagado.

	—Voy a ir a hablar con ella.

	—¡Espera! —la detengo—. Dame la oportunidad de acompañarte, ¿de acuerdo?

	Nina lo medita un instante, antes de asentir con la cabeza lentamente. 

	Subimos las escaleras, y la encontramos dentro de su habitación, abriendo sus cajones y haciendo puntillas de pies para alcanzar los que no puede, con su vestido blanco adornado con hermosas perlitas, y un peinado que llevaba un moño de seda que lo lucia increíblemente increíble, ella era la luz de mi vida. 

	—Elaine, ¿Qué buscas?

	—La foto, mami.

	—¿Qué foto, cariño?

	Ella no responde, sigue rebuscando, y saltado como un pequeñito saltamontes para mirar por encima de su buro, y tras dar vuelta toda su habitación, se le relaja el cuerpo cuando tira su almohada y allí encuentra dicha fotografía, viene corriéndose hacia a mí y me pide que me ponga de cuclillas. 

	—¡Ve esto!

	Es una fotografía que nos hemos sacado en el parque, aquella vez que encontramos al perro, bueno, unos minutos antes de que lo hiciéramos concretamente. 

	—¿Qué sucede con esta foto, preciosa?

	—¡Pero mira atlas! —exclama impacientemente.

	Sonriendo, lo hago, y hay escrito unos garabatos que no se logran descifrar a la primera, pero es cuestión de insistir, y noto que hay una sola palabra distinguible, la de papá.

	 —¡Siempre quise un papá como tú, Saint! Que me hiciera feliz y que fuera muy chistoso —dice, y sonríe—. Y cuando te fuiste, me sentí mal.

	—Lo siento —le doy un abrazo, queriendo quitarle cualquier tipo de aflicción que pueda tener—. Lo último que he querido era alejarme de ti, preciosa. Pero fue por una buena causa y lo comprenderás cuando seas mayor. Sine embargo, ya no sucederá otra vez. Yo quiero hacerte sonreír cada día y darte lo mejor de este mundo, lo que no he podido darte cuando naciste, por eso también quiero disculparme contigo. 

	—Tengo un papá que amo y eso es lo único que impolta —dice contra mi oído—. ¿No, mami?

	Nina se muestra estupefacta por lo bien que ha recibido la noticia nuestra hija, ni siquiera habíamos conversado de cómo sería el momento en que le confesáramos toda la verdad, y de pronto ha sucedido y ahora todo luce tan irreal que me tengo que pellizcar para saber que no estoy fundido en un sueño. 

	—Sí, cariño, es lo único que importa.

	—Voy abajo a decirles a todos que tengo un papá que me ama mucho y que ha sido un obsequio de navidad —saltando, y con Botas detrás de ella, sale de la habitación. 

	—¿Ha quien ha salido tan brillante y comprensiva? —inquiero, volviendo mi atención a Nina.

	—A mí, ¿a quién más? —dice—. De ti solo ha heredado la terquedad, y el liderazgo. 

	—Y la belleza.

	—¡Arrogante!

	Mis ojos la inspeccionan a pesar de que no quería tornar las cosas incomodas para los dos. Pero es que me hipnotizaba cada vez que la veía, su cabello castaño estaba ondulado y caía por sus hombros como una cascada venusta. 

	Podría admirarla todo el día, o por el resto de mi vida y ni siquiera me cansaría. Su vestido rojo de terciopelo que la envolvía desde su pecho hasta por encima de sus rodillas acentuaban sus curvas y su maravillosa sensualidad que me paraliza minuto tras minuto, los años solo la volvían más agraciada, pero sobre todo aquello que realmente sobresaltaba era la generosidad de su corazón, aquella que he desperdiciado por mucho tiempo por mis terribles decisiones, pero aquí estoy, y voy a recuperar su corazón como me lo he prometido. 

	Sus labios me atraen hacia ella, y no puedo evitar poseerla por la cintura, sus manos se detienen en mi pecho, como recién cogida de sorpresa. 

	—Gracias por invitarme a celebrar navidad con ustedes. 

	—Si se te ocurre nuevamente desilusionarnos, no va a ver otra oportunidad para ti, Saint, y no me va a interesar un adobo cuanto ruegues, ¿lo captas?

	—Ni siquiera merezco estar aquí, lo entiendo.

	—Definitivamente estoy de acuerdo contigo —sisea, con nuestros labios a solo un suspiro de distancia.

	—Te amo demasiado, Nina.

	—Lo hago también… pero…

	—Tienes miedo de que te lastime nuevamente.

	—Es algo que me costara algo de tiempo superarlo, lo siento.

	—Por favor, disculparte es absurdo —beso suavemente su labio superior—. Voy a esperarte mil años si es necesario, no quiero apresurarte, ¿bien?

	Y ella impacta nuestros labios, al principio vamos despacio,  pero luego mi lengua impacta en su melosa boca y Nina jadea por mi acto, sus piernas titiritan, este era un beso que no nos llevaría a la cama para follar duro, pero era uno que expresaba el amor leal y puro, uno que yo le prometía sin verbalizarlo. Mis brazos la rodean completamente por la cintura como si tuviera pánico de que se me escapara, mi cuerpo se aferra a ella con vitalidad, chocando nuestras caderas en consecuencias mientras la temperatura entre los dos le hacía competencia al desierto. 

	Pronto rompemos aquel beso, cuando oímos los gritos de Elaine desde la sala.

	—Un paso a la vez, Saint —Dice Nina, recuperando su aliento—. Este no ha sido un beso de reconciliación, tenlo en cuenta. 

	—Lo comprendo —saboreo sus dulces labios por última vez en la noche.

	—Vamos, hay una niña que abrirá los regalos ahora mismo.

	—¿Eso no se hace mañana?

	—Elaine detesta esperar —ríe—. Como a ti. 

	 


Epílogo

	NINA

	MESES MÀS TARDE

	—¡Nina James!

	Subo al proscenio a recibir mi diploma, completamente al borde de las lágrimas, dado que a todo pronóstico he logrado propósito, y es graduarme de la universidad. 

	Siento que iba echarme a llorar y ni siquiera iba a alcanzar a coger el papel, pero con el mentón elevado y sintiéndome orgullosa de mi misma, lo hago, mientras que mis compañeros y todos nuestros familiares aplauden, y eso es música celestial para mis oídos, tantísimas veces he soñado con este momento, y por fin había llegado. 

	Mis dos mejores amigos silban desde el público, ellos ya han pasado por aquí mucho antes que yo, y les he dado todo mi apoyo y mi admiración tanto como ellos me lo están brindando a mí. 

	Cuando finalmente me entregan el tan esperado diploma, volteo a ver a mis padres, a mi hermana Tori, y especialmente a Saint Holden, quien sostiene sobre sus hombros a Elaine, quien a su vez, está levantando una cartulina felicitándome por este magnífico logro, que es el comienzo de una nueva etapa en nuestras vidas, por ella es que he seguido adelante, y es ella el motivo principal por el que estoy de pie, frente a todos. 

	Mi relación con Saint ha sido toda una montaña de emociones desde que nos conocimos, y luego al reencontrarnos continúo siéndolo. 

	Entre tantas idas y vueltas, ambos estamos tratando de vencer el pasado para concentrarnos completamente en el presente, y así lo hemos estado llevando, y ahora vivimos juntos como una familia de verdad. Claro que en mi casa, pues mi hija no quería mudarse, le gustaba donde hemos pasado momentos extraordinarios, aunque le ha costado a Saint dejar el lujo de su hogar, se está acostumbrando, por supuesto que vamos a pasar días allí algunas veces de todas maneras, la mayoría de los fines de semanas, donde organizamos piyamadas y almuerzos con los abuelos y los tíos de Elaine.

	Elaine…

	Elaine ha incrementado su alegría desde que supo que tiene un padre, casi lo presume en todo el jardín, y eso a su papá lo ha puesto orgulloso, debido a que él la ha estado presumiendo a todos sus conocidos, insinuando que es el amor de su vida, ambos se llevaban mucho mejor que antes.

	Me aproximo a mis seres queridos y todos me abrazan al mismo tiempo. 

	—¡Felicidades, licenciada! —exclama mi padre.

	—Muchas gracias, papá.

	—Ay, mi niña, por fin has alcanzando tu meta —mi madre me da un beso fuertísimo, casi dejando una marquita en mi mejilla—. Estoy tan feliz por ti. 

	—Gracias —me rio, una vez que me suelta.

	—Espero que estén tan feliz cuando yo me gradué de la secundaria —dice Tori, abrazándome—. Felicidades, hermana, estoy orgullosa por ti.

	—Te amo, hermanita.

	—Bueno, no nos pongamos muy sentimentales.

	—Choca los cinco, colega —Colton se aproxima, junto con Ava—. Ahora solo nos toca esparcir currículum en los hospitales. 

	—Claro que no, mi padre tiene contactos, nos harán entrar a uno de lo más fácil, ya lo verán —dice Ava.

	—Wow, tener una amiga con dinero y padres con poder, no es tan malo —ríe Colton.

	—Ahora siento que están conmigo por interés.

	—Y porque te queremos —puntualizo. 

	Nos saca el dedo corazón. 

	Pongo los ojos en blanco, y envolvernos los tres en un abrazo, mi hija y Saint me presionan contra ellos y me dejo guiar por las emociones que me brotan al instante. 

	—Mami, vamos a celebrar montando a caballos. 

	Oh, sí.

	Saint le ha cumplido el sueño a su hija, le ha regalado una hermosa yegua a la que ha nombrado Luna, y quiere pasar todo el tiempo con ella, por lo que nos pide constantemente que la llevemos al establo, eso ha puesto celoso a su perro, pero le ofrece el mismo cariño que a su caballo. 

	Saint la consiente demasiado, por lo que yo tengo que verme como la cascarrabias del cuento, puesto que en cualquier momento me vuelve a mi hija una caprichosita. 

	—E invitemos a Roberto —añade Elaine.

	—Oh, yo quiero tener una charla seria con Robertito —intervine Saint, frunciendo el ceño.

	—Es un niño de cinco años solamente, Saint —le doy un pequeño golpecito en si abdominales firmes.

	—Ese niñito pretende a mi princesa, y lo voy a poner a raya para que se pase de listillo.

	—Tiene padres y van a sacarte la cabeza si lo llegas a amenazar.

	—Y yo tengo poder.

	—Papi, deja a mi novio en paz.

	—¡Sobre mi cadáver!

	—Papi, es un loco celoso, cariño —cojo a mi hija en brazos—. No le hagas caso, luego lo apaciguamos con muchos mimos y pelis animadas, ¿de acuerdo?

	—Sip. 

	—Bueno, pero yo voy a escoger la película esta vez —sonríe Saint.

	Luego de acabar con la ceremonia tradicional en la universidad, Saint tenía un banquete preparado en un opulento salón, y por primera vez, yo no estaba trabajando, se sentía bien poder disfrutar de una noche sin tener que correr de aquí para allá para complacer a todos los invitados. 

	Todos lucían muy felices y risueños, pero había alguien en particular que no estaba en la misma sincronía.

	—¿Cómo está mi chica? —Saint besa mi nuca, envolviéndome en un abrazo desde atrás mío. 

	—Tu amigo Levi no parece estar para celebraciones, ¿le ocurre algo malo?

	—Su prometida ha pospuesto la boda, eso lo tiene bajoneado. 

	—Pero no la ha suspendido.

	—Sin embargo, no creo que falte mucho para que suceda eso.

	—Oh, ve a hablar con él, o sácalo a bailar para animarlo un poco.

	—Lo haré.

	Iba a dejarlo ir, pero primero quise sellar mis labios contra su boca, que era peligrosamente adictiva para mí. Y él no demora nada en abrir mi boca en un jadeo hace que mi piel se erice, yo acepto gustosa su lengua cuando se adentra y juega con la mía con cierta provocación, entregamos nuestro amor en ese beso, como si fuera el primero en años, era como yo lo sentía a decir verdad. 

	—Siempre que te beso de esta manera me dan ganas de tocarte lesivamente, Nina, y mi cuerpo es tan imparable que quiere entrar en el suyo de manera desesperada, anhelante y frenético —deposita  un dulce  beso  en el hueco de mi cuello, queriendo descender sin preámbulos, me muerde ligeramente, y el calor me golpea todo el cuerpo, conforme en suyo se ponía solido contra el mío—. Tendremos hoy mismo nuestra propia celebración privada, en donde voy a follarte hasta que rompas mis tímpanos con tus gritos por mí, espero que estés lista, no voy a salir de ti por horas. 

	—Cuentos los minutos para que me lleves contigo —le doy un piquito, y lo alejo—. Pero mantente quietecito, que no estamos solos. 

	—Es lo único que me detiene para no saborearte ahora.

	—Mami —Elaine viene corriéndose hacia nosotros—. ¡Quiero ir al establo!

	—¿Qué te parece pasar todo el día de mañana allí en vez de hoy, princesa? —le sugiere Saint.

	—Bien, pero hoy quiero comer helado en la cama entonces —dice, y se va directo con sus abuelos.

	—¿Esa afirmación significa que se ha cancelado la noche de sexo duro, Nina?

	 —Umm… —lo rodeo por el cuello—. Tengo el presentimiento que mis padres estarán contentísimos de mimarla por esta noche. 

	Le doy otro beso rápido.

	—Anda, ve con tu amigo, creo que te necesita.

	Él asiente, antes de separar nuestras manos entrelazadas, me dice esas dos palabras mágicas que valen mucho viniendo de su alma y de su boca. 

	—Te amo.

	—Te amo, Saint.

	 

	 

	 

	 

	 

	FIN

OEBPS/Images/cover.jpeg
ALDANA TORRES





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.gif





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





